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7. 
I N T R O D U C C ION 

Dada 1a s ituaci ón de cri s i s econÓlni ca que se vi ve a ni ve 1 mundi al, con ­

la rearticulación de los procesos de producción, la industria maquilado­

ra encuentra en nuestro país no sólo condiciones económicas, sino tam--­

bién políticas que resultan ó-ptimas para su desarrollo " Abarcando una 

gran variedad de ramas como 10 son la textil, alimenticia, eléctrico­

electrónica, etc. 

La creciente importancia económica que la maquila na venido asumlendo d~ 

rante los últimos años, sobretodo en cuanto a la gran cantidad de fuerza 

de trabajo que ha logrado captar, resulta contrastante ya que mientras ­

la planta industrial en general transita por una sltuacion crítica de -­

sobreproducclón, de retraimiento de la inversión productiva, de increme~ 

to del desempleo y de la capacidad instalada ociosa, la industria maqui­

ladora se encuentra en una fase de bonanza. Sólo en 1~83, ocupó a ----­

151,468 obreros, 10 que significó un crecimiento del 1~.2% con respecto­

a 1982. 

Como es claro , las perspectivas que se vislumbran para esta industria -­

son de creciente expansión, ya que a su tendencia estructural de creci-­

miento se añaden las políticas de fomento del gobierno mexicano, quién ­

desde la pUblicación del Plan Nacional de Desarrollo y más recientemente 

con la expedición del Programa de Fomento de la Industria Maqui ladora ha 

concretado todo un paquete de estímulos en apoyo de ésta . 

A partir de la instalación de la planta maouiladora a mediados de JOS -­

años oO' s se na venido escribiéndo una amplla llteratura en relación al­
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t ema, cent r ándose es encia lmente n el impacto socio-e conómico que ti e- -

nen  y en e l  rég imen  legal  que  sust enta  su  lmp lantacl ón .  Sin  emt Jrgo ,  es-

te  creciente  proceso  de expans i ón  se  encuent ra  acompañado  por  una  pl'ob 1~ 

mática  de  salud­enfermedad  específica  que  es  necesarlO  enfrentar.  Hasta-

ahora  los  estudios  sobre  el  proceso  salud­enfermedad  en  ésta  industria  -

en  México,  son  prácticamente  inexistentes,  menos  aún  sobre  lél  salud  de  -

"la  mujer  obrera. 

'Es  necesario  considerar  que  el  tipo  de  proceso  de  producción  de  la  maqui 

la,  caracterizado  por  la  especialización  y fragmentación  creciente,  ta­-

reas  monótonas  y  repetitivas,  y  manejo  de  materiales  y sustancias  tóxi­-

cas,  somete  a  las  obreras  de  esta  industria  a  un  cierto  patrón  de  desga~ 

te  que  si  bien  en  muchos  casos  no  se  traduce  aún  en  entidades  patológi­-

cas,  constituye  un  hecho  fundamental  de  la  vida  obrera  pues  sus  manifes-

taciones  tendrán  expresión  posteriormente. 

Por  otra  parte,  se  encuentra  que  este  patrón  de  desgaste  si  se  ha  expre-

sado  en  una  amplia gama  de  problemas  de  salud,  como  ansiedad,  depresión,-

neurosis,  problemas  visuales,  de  postura,  disturbios  en  el  ciclo  mens­­-

trual,  abortos,  dermatitis,  intoxic ~ ciones y accidentes  de  trabajo,  por-

mencionar  los  más  relevantes . 

En  el  caso  de  la  industria  maqui 1 adora  eléctrico­electrónica,  que  es  la-

que  nos  ocupa,  la  fuerza  de  trabajo  empleada  es  en  su  mayoría  femenina:-

mujeres  jóvenes  en  edad  reproductiva,  en  óptimas  condiciones  físicas  y -

sin  experiencia  laboral  previa.  En  estudios  exploratorios  se  ha  encontra 

do  que  estas  obreras  presentan  un  conjunto  de  s ignos  y  síntomas  lnespeci 

~ ­ CO S 

:;  . 01  .  

: ; éad  pat  I - , ' :~ ,- 

:':0 :;: 

'n t oxicac io  e:  . 

sere s  h  an  ~ ,~ -

:_  años  r  ­E: ­ :  ~ 

):  acuerdo  a  ; :.  _. 

:rob lemática  5:­ _. -

electrónica  se  . :  ' : 

;  cremento 

­e" es  en  edc: 

­ ce  aún  Soi S 

:.e  t r 

' ente  q 

.:­=  oesgas t E ­ "E : • : 



t ie-­

' yO . es­

una prob 1! 

t aro Hasta­

"ndustria 

'" 2 salud de 

de 1 a maqui 

tóxi-­

desga~ 

patológi-­

s mani fes­

se ha expre­

iepres i ón ,­

': . e 1 o mens--­

: raJajo, por­

ue es la­

'" 

- ! ':emenina:­

: í s 'i cas y ­

encontr,ª­

lnespe ci 

9 

" cos como ' ansiedad, insomnio , dolor de (aoeza, cansancio, fatiga vi--­

sua 1, mareos, raúseas, etc que no se han pOdi do Ubl car dentro de una en 

tidad patológica definida. Encontrándose también accidentes de trabajo,­

intoxicaciones y otras enfermedades profesionales . Dande como resultado­

seres humanos que se consumen rápidamente, teniendo una vida laboral de­

10 años promedio en este tipo de actividad . 

De acuerdo a las cons i deraci ones an teri ores es pos i b 1 e plan tear que 1 a ­

problemática salud-enfermedaa de las obreras de la maqui1adora eléctricQ 

electrónica se verá multiplicada a corto plazo, esto implica no sólo un­

incremento de los problemas de salud de que hemos hecho mención, sino -­

que se trata de una fuerza de trabajo constituida escensialmente por mu­

jeres en edad reproductiva con un proceso de desgaste del cual no se co­

nocen aún sus últimas consecuenClas . 

Dentro de la medicina social , se ha venldo desarrollando una nueva co--­

rriente que aborda la problemática salud-enfermedad a través del proceso 

de desgaste-reproducción y que tiene un interés teórico y práctico en i~ 

vestigar las distintas formas de desgaste existentes. 

Partiendo del supuesto de que los grupos de trabajadores tienen un pro-­

ceso de desgaste particular. es el interés de esta investigación lograr­

una primera aproximación a las formas particulares que asume éste en las 

obreras de la maqui la eléctrico-electrónica. Establecer su patrón de des 

gaste, lmp11ca desentrañar los elementos del mismo . De acuerdo a investi 

gaciones previas. algunos de lOS lndicaaores úti les para su construcción 

son el perfil patológico, constituido oor accidentes de trabajo. enferme 
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dades I abara les, enfermedades de ai versos t1 pos y los s19nos y s ínto­

mas inespecificos y el an~llsis del proceso laboral en que se inser-­

tan las obreras pues es ahí donde se localizan los elementos que se -­

traducen en patrones de desgaste especificas. 

tS por tanto que se plantea como pr1mera aproximacion, para la cons--­

trucción de éstos patrones, e.stablecer la relación entre el perfil pa­

tológico y el proceso laboral a través del an~lisis del TI1iSnlO \1 su tra 

ducción en cargas físicas, psíquicas. f1siológicas y quimlcas en dos­

maquiladoras de la rama eléctrico-electrónica, consiaeradas centros de 

trabajo tipicos, en la cd. fronteriza de Matamoros, Tam'ps. 

Como h1pótesis a comprobar en la presente investigación, se plantean ­

las siguientes: 

H1pótesis generales: 

La división y organlzación del trabajo, la tecnología empleada, así ca 

mo las exigencias o cargas físicas, químicas, fisiológicas y psíqu1cas 

que impone el proceso l aDoral en la industria maquiladora eléctrico--­

electrónica, determinan la eX1stencia de un patrón de desgaste especí­

fico para las obreras que trabajan en ella. 

Las cargas fís1cas, químicas, fisiológicas y psfquicas del proceso la­

boral pueden tener su expresión en un perfil patológico específico o -

Dien, generar un proceso de desgaste con repercus10nes a largo plazo, 
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t1 proceso ae desgaste puede expresar5e en las obreras a través de una ­

vida laboral que difícilmente excede los diez años. 

Hipótesis particulares: 

Es posible distinguir un perfi l, patológico en las oereras de la maqui la­

dora eléctrico-electrónica, caracterizado por un conjunto de síntomas y­

signos inespec;ficos, enfermedades de diversos tipos, enfermedades prof~ 

sionales y accidentes de trabajo. 

El conjunto característico de signos y síntomas inespecificos que prese~ 

tan estas obreras , los cuales no se han podida uoicar como parte de a1g~ 

na patología ya descrita y que se refieren como los problemas más inme-­

diatos y relevantes , están determinados por las dlferentes cargas del -­

proceso laboral . , 

El patrón de desgaste de estas obreras, a través del tiempo puede carac­

terizarse por una mayor incidencia de aquellas enfermedades asociadas -­

con las exigencias del proceso laboral . 

La traducción de las cargas del proceso laboral en entidades patológicas 

específicas puede tener como consecuencia la expulsión de la fuerza de ­

trabajo . 

Para la comprobación de estas hipótesis, se plantea el cumplimiento de ­

los siguientes objetivos: Conocer el proceso laboral en el que se inser­

tan l'as obreras de las industrias maqui ladoras ECe y Zenith, en términos 

de la división y organización del trabajo y la tecnología empleada . 
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Establecer las exigencias o cargas fisicas, químicas, fisiológicas y psi 

quicas que contiene este proceso laboral, así como, identificar los ele­

mentos componentes de cada una de las cargas. 

Para encontrar la relación entre el proceso laboral y la forma de enfer­

mar de estas trabajadoras, es nece$aria la construcción de su perfil pa­

tológico, y de esta manera establecer como los procesos laborales expre­

sados en cargas, se relacionan con el tipo y frecuencia de las enfermedG 

des que conforman el perfil patológico. 

Es a través del cumplimiento de estos objetivos que se podrá construir ­

un probable patrón de desgaste específico para estas obreras. 

El presente trabajo se estructura de la siguiente manera, en primer tér­

mino se presentan lOS elementos teóricos más importantes del enfoque ba­

jo el cual se 1levó a cabo esta investigación. En esta parte, se aborda­

también el Proceso de lnternacionalización del Capital del cual la indus 

tria maquiladora forma parte, así como los antecedentes, situación ac--­

tual y perspectivas de este tipo de industria en México, abarcando algu­

nos aspectos económicos, sociales, polítiCOS y de salud. 

En la segunda parte se ubican las industrias ECC y Zenith, en el contex­

to general que represen ta la indust ria maquiladora en la ciudad de Mata­

moros y su relación con las fábricas matrices. Se presenta tamb i én la 

descripción y análisis de los procesos l aborales de ECe y Lenith, con 

Ias cargas labora 1 es corres pondi entes y SIJ representaci ón gráfi ca a tra­

vés de los mapas de riesgo de cada proceso. 

~. r :; 
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En  la  tercera  parte  se  presenta  la  construcción  del  patrón  de  desgaste,-

considerando  los  procesos  laborales  y sus  cargas  en  relación  con  los  pe~ 

files  patológicos  resultantes. 

En  la  sección  de  anexos  se  en cuentra  la  metodología;  los  instrumentos  de 

recolección  de  la  infonnación;  una  lista  con  las  principales  sustancias-

químicas  utilizadas  en  ECC  y Zenith  y los  daños  a  la  salud  asociados  y ­

finalmente  el  contrato  colectivo  de  trabajo. 
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capítulo 1. LA SALUD OBRERA A TRAVES DE UN NUlVO lNFOQUE TEORICO. 

Algunas consideraciones teóricas sobre trabajo y salud. 

Es relevante el hecho de que en fechas recientes la salud del trabajador 

se esté constituyendo como obj~to específico de estudio en toda América­

Latina, esto es tanto para la Medicina Ocupacional como para las corrie!). 

tes críticas que intentan la superación de las concepciones de la prime­

ra. 

Lo anterior tiene estrecha relación con los procesos sociales, económi -­

cos y políticos que se viven en los países latinoamericanos, donde resul 

ta muy importante considerar primero que el acelerado proceso de indus-­

trialización ha impl i cado para el trabajador nuevas formas de produc---­

ción, así como uso intensivo de la fuerza de trabajo. 

Este hecho adquiere una dinámica distinta dentro de la crisis económica­

actual, ya que no sólo se da un recorte en el gasto social, así como un­

incremento en la desocupación . Sino que también con la nueva divisón in­

ternacional del trabajo, que se refiere a la rearticulación de los proc~ 

sos de producción, hay un consecuente traslado a países como México, de­

los procesos laborales altamente desgastantes, tanto por su organización 

del trabajo como por los riesgos qúimicos y físicos que representan. 1 

Es frente a este panorama que el obrero ve la necesidad imperiosa de bus 

car los medios y vías para conservar su salud y mejorar sus condiciones-

de trabaja, iniciándose de esta manera un proceso en el cual "la clase ­

obrera se empieza a constituir en fuerza social y pOlítica activa ". 2 
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Otro elemento que ha propiciado el auge al respecto de la salud obrera, 

es el trabajo reali zado en algunas universidades de América Lat i na , las 

cuales representan un espacio de reflexión y crítica favoreciendo la -­
3construcción teórico metodológica sobre el tema. 

El problema de la salud obrera es suceptible de diversos enfoques, de ­

las categorías de análisis utilizados para dar respuesta a este proble­

ma, se desprenderá el abordaje teódco-metodológico. Esta investigación 

se inscribe en la línea de la epidemiología crítica, y en concreto de­

la corriente que aborda el proceso salud-enfermedad a través del proce­

so de desgaste-reproducción. 

Este enfoque rescata el carácter social e histórico del proceso salud-­

enfermedad al plantear que éste no puede comprenderse al margen de la ­

sociedad en la cual ocurre. Es deci r , que se encuent ra articulado en el 

proceso social, que por tanto no se pueden entender las condiciones de­

salud y enfermedad de cualquier grupo sin considerar como éstas se arti 

culan con las condiciones sociales del grupo.4 

Este planteamiento implica centl'ar el análisis del problema de la causa 

lidad de la enfermedad de manera diferem:e a como lo hacen los mode los­

epidemiológicos de unicausalidad y multicausalidad "ya que pone en el ­

centro no talo cual entidad gn oseológica, sino e l proceso mismo de des 

gaste-reproducción que puede expresarse bajo formas dis t intas en dife-­

rentes momentos ".5 

El hecho de que las formas específicas de enfe rmar y mori r de los dis-­
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tintos grupos sociales hayan Cambiado con el tiempo, como resultado de­

las transformaciones económicas y sociales,6 que estas mismas formas de 

enfermar y de morir son diferentes de acuerdo con el grado de desarro-­

110 de las fuerzas productivas y de las características de la organiza­

ción social ,7 y que dentro de una misma sociedad también existan dife-­

rencias entre las distintas clases o fracciones de clase que la compo-­
8 nen. son manifestaciones que nos dan cuenta del carácter social de l -­

proceso salud-enfermedad. 

El carácter social del proceso salud-enfermedad se ha tomado o no en -­

cuenta, dependiendo del concepto de salud y de enfermedad en cada soci~ 

dad a lo largo del tiempo. Se ha demostrado que son las necesidades de-

la clases dominantes, expresadas como si fueran las necesidades de la ­

sociedad en su conjunto las que condicionan uno u otro concepto de sa-­

1ud y de enfermedad. 

Consecuentemente, las explicaciones que se han dado a la cuestión de co 

mo se genera la enfermedad han sido diferentes. Hasta ahora los distin­

tos planteamientos epidemiológicos han respondi'do a las necesidades que 

las sociedades plantéan en un momento determinado. Una forma de análi-­

zar las explicaciones más importantes sobre la enfermedad es ver si és­

tas incorporan o no "lo social" y si lo hacen, cual es la concepción 

que tienen de ello. 9 

En la sociedad capitalista el concepto de enfermedad explícito está ce~ 

trado en la biología individual, hecho qu.e la desocializa . El concepto-

de enfermedad que subyace se refiere a la incapacidad para trabajar, \ 0 
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que la ubica en su relación con la economía y eventualmente, en la creE. 

ción de la plusvalía y la posibilidad de acumulación capitalista . 10 

En un intento por identificar el surgimiento de los "social" en la ex-­

plicación de la naturaleza de la enfermedad, destacan los planteamien-­

tos de la Salud Pública en Europa a finales del siglo XVIII y princi--­

pios del XIX, etapa en la que el mercanti lismo requería fuerza de traba 

jo apta para impulsar el desarrollo ir,dustrial y agrícola para producir 

riqueza y la necesidad de tener una base social para el apoyo del, poder 

político. Por lo tanto era necesario aumentar la población, implementa~ 

do medidas técnicas para disminuir la morbilidad y mortalidad, fomentar 

la inmigración y el empleo de mano de obra extranjera. 11 

Tal vez el más destacado personaje que impulsó la teoría acerca de la ­

Salud Pública en este períOdo fué Johann Peter Frank (1745-1821), quién 

consideró que "la enfermedad es producida por la miseria del pueblo", ­

al respecto es muy interesante su discurso pronunciado en 1790 donde 

afi rma que "e I hambre y la en.femedad están pintadas sobre la frente de 

toda la clase trabajadora. Se les reconoce a primera vista. Y quién las 

haya observado, no llamará a ninguna de esas personas un hombre ------­

l,ibre ... " .12 

f.. pesar de lo avanzado que resul taban esos planteamientos, pet'o siendo-

Johann Peter Frank un intel ectua l orgánico del Estado , propone medidas-

de solución a través de reformas y considera que la medicina es pa¡'te ­

de la política cuyo accionar sólo incumbe al gobierno. U 
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Lo "social" se tomaba en cuenta en función de categorías ocupacionales, 

de la distribucion urbano-rural de la población, de variables demográfl 

cas y de la descripción de las condiciones de trabajo, teniendo muy pI"'!. 

sente un mayor control del Estado sobre la población para su fortaleci­

miento. 14 

Con el movimiento encabezado por Virchow y otros investigadores, "lo -­

social" se incorpora en la explicación del origen de la enfennedad, en­

la medida en que "la salud del pueblo es un asunto que concierne a la 

sociedad entera y que las condiciones económicas y sociales tienen un ­

importante efecto sobre la salud y la enfennedad".15 

Estos planteamientos respondían a la necesidad que en ese momento el d~ 

sarrollo de la sociedad capitalista presentaba, de cuidar la fuerza de ­

trabajo cada vez más escasa debido a las condiciones de trabajo desfavQ 

rables tales como las extenuantes jornadas de trabajo, la incorporación 

de mujeres y niños como fuerza de trabajo, las condiciones ambientales­

e insalubres, etc. y a las frecuentes y devastadoras epidemias presen-­

tes durante 1 a primera etapa de 1 capital i smo . . 

Con la creciente dominación burguesa y la derrota del movimiento obre-­

ro, los planteamientos de Virchow se abandonan. Por otra parte, los --­

avances dentro de la microbiología y otras ciencias básicas, encuentran 

terreno propicio para su aplicación,16 pues además de haber demostrado­

su utilidad contra ciertos problemas de salud en Europa. La expansión ­

imperialista hacia zonas inhóspitas de Africa. Asia y América Latina, ­

implican una transformación en las necesidades objetivas del capitalis­
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mo, pues se vuelve prioritario establecer condiciones de salud que ga-­

ranticen el abastecimiento de la fuerza de trabajo abatida por enferme­

dades en su mayoría infecto-contagiosas, tales como fiebre amarilla, ma 

laria, uncinariasis, etc. 

Es así, que la teoría unicausal vuelve a ser hegemónica en la explica-­

ción del origen de la enfermedad, donde 10 "social" queda relegado en ­

su explicación. Interesa identi f icar el parásito, bacteria o virus "cau 

santes" de talo cual enfermedad, las vías o medios a través de los cua 

les el hombre se pone en contacto con ellos y los consecuentes cambios­

fisiopatológicos. 17 

Son inegables los aportes científicos que caracterizan a esta corrien-­

te, sin embargo, la explicación que proporciona sobre el origen de la 

enfermedad es parcial y limitada, ya que a través de ella no se puede ­

comprender la etiología de las enfermedades crónicas no infecciosas ni-

el porqué expe r imentaban un súbito incremento. Jl.simismo, es importante-

señalar que tampoco podía expli car todas las enfermedades infecto-canta 

giosas, "la presencia de un mi croorganismo es a 10 más sólo una causa ­

parcial y algunas ve c e~ ni siqui era la causa m5s importante de una en-­

fermedad, aún de una enfermedad infecciosa". 18 

E.videntemente tampoco podía dar res puesta al problema de la distribu--­

ción desigual de la enferme dad entre los distintos grupos so ciales. 

Este tipo de cuestionamientos transforman un a vez más el pensamiento -­

científico ya que surge la necesidad de incluir otro tipo de factores ­
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además del gérmen, en la explicación de la enfermedad. 

Es entonces que las teorías multicausales retoman lo "social" para res-­

ponder a estos cuestionamientos . 

Uno de los principales exponentes de la multicausalidad es Brian Mac Ma­

han, quién plantea que la enfermedad no es el resultado de una sola cau­

sa, sino de una gran cantidad de elementos asociados entre sí. Estos ele 

mentas forman cadenas integradas a su vez en redes de causalidad, donde-

finalmente la realidad se presenta de un modo tan complejo, que no es PQ 

sible conocerla en su totalidad. Es por ello que se opta por identificar 

y actuar sobre aquellos factores de la cadena de causalidad más cercanos 

a la enfermedad, dado que es más posible incidir sobre ellos. 19 

Una forma más sofisticada de esta teoría es la Historia Natural de la En 

fermedad que incorpora los principios de la ecología, las cadenas y las­

redes son superadas por el planteamiento de una triada ecológica consti­

tuida por agente, huésped y medio ambiente. La enfermedad es el resulta­

do del desequilibrio entre estos tres elementos. 

lo "social" queda incluído dentro de las condiciones ambientales como un 

conjunto de factores socio-económicos y culturales planteados como ing~ 

so familiar, escolaridad, tipo de vivienda, lugar de residencia, ocupa-­
.' 20Clan, etc. 

Estos modelos multicausales si bién significaron un avance en la consi-­

deración de lo "social" dentro de la explicación de la enfermedad, pre-­
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sentan importantes limitaciones ya que ';reducen la realidad compleja a-

una serie de factores que no se distinguen en calidad y cuyo peso en ­

la generacién de la enfermedad está dado por su distancia de ella. Así­

conceptuada la causalidad, lo social y lo biológico no se plantean como 

instancias distintas ya que ambas son reducidas a factores de riesgo 

que actGan de una manera igual".21 Por Gltimo al igual que la teoría mo 

nocausal no puede explicar el problema de la generación de la enferme-­

dad. 

Algunos autores de la corriente de la epidemiología social Norteamerica 

na y en particular John Cassel, han planteado de forma má~ conciente la 

integración de lo "social" con especifidad propia en la explicación de­

la causalidad de la enfermedad. Sin embargo, la explicación es 1imitada 

dado que considera el stress social como el úni ca vínculo entre lo so-­

cial y lo biológico. 

En esta breve revisión se hacen patentes las limitaciones de los mode-­

los unicausales y multicausales en la explicación de la generación de ­

la enfermedad en la sociedad. Surge, por lo tanto, la necesidad de re-­

plantear el origen de la enfermedad en términos de su determinación, es 

to es, la forma como el proceso salud-enfermedad se articula en los 

procesos sociales, lo que significa contemplar la especificidad de lo ­

social y lo biológico al analizar los distintos elementos que intervie­

nen como una estructura jerarquizada y un proceso en desarroll0. 22 

Aunque este problema de la determinación del proceso salud-enfermedad,­

los diversos autores de la epidemiología crítica están de acuerdo en -­

- -:.-: 
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cOllsiderarla  como  una  estructura  de  determinación  jerarquizada,  existen 

diferencias  en  cuanto  a  la  jerarquizaci ón  de  las  categorías  analíticas-

utilizadas  para  explicarla. 

Proceso  de  producción  y  patrones  de  desgaste. 

Como  ya  se  mencionó  anteri ormente,  este  trabajo  se  inscribe  dentro  de  -

la  epidemiología  crítica,  que  considera  la  historicidad  de  los  fenóme­-

nos  vitales  y  que  por  lo  tanto  tienen  su  explicación  en  las  condiciones 

materiales,  reales  de  existencia,  el  estudio  de  tales  fenómenos  tiene  -

entonces,  como  punto  de  partida  la  relación  del  hombre  con  la  naturale-

za.  Relación  que  no  es  igual  para  todos  los  seres  humanos  y  que  esta  d~ 

terminada  por  la  forma  concreta  en  que  se  dá  la  producción,  distribu­­-

ción,  cambio  y  consumo  de  los  medios  de  vida.  Este  proceso  de  reproduc-

ción  social,  que  se  dá  en  todas  las  sociedades,  está  constituido  por  el 

momento  productivo  y el  momento  de  consumo,  que  forman  una  unidad. 

Esta  unidad  entre  trabajo  y consumo  se  refiere  concretamente  a  las  for-

mas  de  trabajar y vivir  en  sociedad,  implicando  un  proceso  biopsíquico-

humano  que  se  expresa  en  formas  particulares  de  desgaste  (entendido  co-

mo  el  conjunto  del  deterioro  biológico,  patológico  o  no,  en  el  proceso-

de  producción} ,23  y  reproducción  (recuperación  de  lo  perdido  en  el  des-

gaste) . 

A lo  largo  de  la  historia,  el  proceso  de  reproducción  social  ha  asumido 

diversas  formas,  dándo  como  consecuencia  procesos  de  desgaste  reproduc-

ción  específicos  y  diversos 
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ln términos generales, los elementos del desgaste y de la reproducción-

se encuentran tanto en e1mQnento productivo como reproductivo 

Sin embargo, en el proceso de producción capitalista los e1ementos des­

gastantes se ubican escencia1mente en el trabajo y se corresponde con ­.. 
formas de reproducción específicas. 

De ahí que "las formas específicas del desgaste-reproducción sólo es PQ 

sible desentrañarlas a partir de su análisis en función de los distin-­

tos procesos laborales que se suceden al ir madurando el modo de produ~ 

ción capita1ista".24 

ln cuanto al proceso de producción capitalista, 10 que 10 define, es -­

que además de ser un proceso laboral, técnico, de producción de bienes, 

es un proceso de valorización, de extracción de plusvalía. El proceso ­ " 

laboral, como forma concreta de generación de plusvalía, ha asumido fo~ 

mas diversas, ya que el desarrollo del proceso de producción capitalis­

ta ha implicado "relaciones distintas entre los medios de producción y-

el trabajo, que a su vez originan modos diferentes de consumir la fuer­

za de trabajo". 25 

En principio, se pueden distinguir dos etapas, dadas por la subsunción­

formal y subsunción real del trabajo al capital. La primera que en tér­

minos de plusvalía se refiere a su forma absoluta, se puede considerar-

la etapa de transición hacia el modo de producción específicamente capi 

talista. 26 Este se establece como forma productiva propia con la subsu~ 

ción real del trabajo al capital, donde la extracción de plusvalía asu­
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me  su  forma  relativa  y  cuya  base  es  el  constante  incremento  de  la  pro­-

ductividad  del  trabajo,  para  lo  cual  se  introducen  cambios  importantes-

en  la  tecnología  empleada  y  la  organización  y  división  del  trabajo  en  -

la  fábrica .  Actualmente,  esta  forma  de  extracción  de  plusvalía  es  la  ­-

predominante,  lo  cual  no  exc~uye la  existencia,  de  manera  subordinada,-

de  su  forma  absoluta  incluso  dentro  de  un  mismo  proceso  de  producción. 

Dentro  de  esta  etapa,  se  pueden  ubicar  dos  fases  de  desarrollo  del  proc~ 

so  laboral  capitalista,  el  maquinismo  y  la  automatización.  En  el  maqui-

nismo,  la  búsqueda  de  incrementar  la  productividad  del  trabajo,  impl ica 

cambios  en  la  base  técnica  del,  proceso  laboral  a  través  de  la  introduc-

ción  de  maquinaria  en  la  producción,  lo  que  conlleva  una  nueva  división 

del  trabajo.  Sin  embargo,  el  maquinismo  alcanza  su  máxima  expresión  en-

el  taylorismo,  que  con  la  base  técnica  del  maquinismo  simple,  implica 

cambios  fundamentalmente  en  la  organización  y  división  del  trabajo. 

La"organización  cientÍfica  del  trabajo",  entonces,  se  convierte  en  la-

parcelación  extrema  del  proceso  laboral,  que  permite  ordenar  secuencial 

mente  y  combinar  los  trabajos  simples  de  tal  modo  que  se  reducen  al  mi-

nimo  los  "tiempos  muertos".  Es  decir,  sin  cambiar  sustancialmente  la  b,! 

se  técnica  del  proceso  laboral  se  logra  una  intensificación  del  trabajo 

y  la  reducción  de  las  opciones  obreras  respecto  a  como  realizar  su  ta­-

rea .  Dado  que  está  preestablecido  que  hacer  y  como  hacerlo,  el  obrero 

no  sólo  ha  perdido  el  control  sobre  el  conjunto  del  proceso  laboral  o  -

un  segmento  del  mismo  sino,  incl'uso,  sobre  su  pequeña  parte .  Sus  movi­-

mientas  están  di ctados  por  1a  máqui na  y  por  1a·  forma  especí fi ca  de  org! 

nizar  el  trabajo".27 



28. 

Esta estrategia de control del capital sobre el t rabajo tiene serias re 
- - - .:- -.:. 

percusiones en el desgaste obrero, generando un patrón bien caracterís­

tico, pues lo que las cargas o exigencias que el proceso laboral impli­

ca para los trabajadores se traducirá en formas específicas de desgas-- • 

te. Es por esto que los elementos determinantes del desgaste deben bus­

carse en las implicaciones concretas de las formas de organizar el tra­

bajo. A pesar de que cada proceso laboral tiene características parti­

culares y que esto impone diversas cargas y en distinto orden de impor­

tancia, parece posible construir una"tipología de proceso laboral-pa--­

tron de desgaste" partiendo del conocimiento de las principales formas-

d .- de p1usva l' 28e extracClon la. 

Indicadores del patrón de desgaste . 

De acuerdo a los planteamientos anteriores, como indicadores del patrón 

de desgaste, se utilizaron las cargas del proceso laboral, entendidas ­

como las exigencias del proceso laboral, determinadas por la tecnología 

empleada y la división y Qrganización del trabajo, que independienteme~ 

te de tener una manifestación patológica o no, se expresan en el proce­

so biopsíquico humano, traduciéndose en un patrón de desgaste específi­

co. 

Para los efectos de este trabajo, estas cargas se dividieron en cuatro­

grupos: cargas psíquicas, físicas, químicas y fisiológicas, cada una de 

ellas compuesta por diversos elementos (ver procesos laborales-mapas de 

riesgo). 
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La  forma  de  agrupar  los  distintos  elementos  del  proceso  laboral  en  car-

gas  que  pudieran  traducirse  en  desgaste,  se  tomó  partiendo  de  la  revi­-

sión  del  Método  LEST 29 
y  el  Modelo  Operario  Italiano30 . 

El  método  LEST,  "apunta  justamente  a  describir  las  condiciones  de  traba 

jo  de  manera  tan  objetiva  como  sea  posible,  a  tener  una  visión  del  con-

junto  que  permita  concluir  en  un  balance  preciso.  Entendiendo  como  con-

diciones  de  trabajo,  el  contenido  del  trabajo  y las  repercusiones  que  -

puede  tener  sobre  la  salud  y la  vida  personal  y social  de  los  asalaria-

dos.  Todo  lo  que  puede  poner  en  peligro  su  salud  y equi'librio  fisiológi 

co  y nervioso" . 31 

El  aná 'lisis  de  las  condiciones  de  trabajo  que  propone,  comprende  los  si 

guientes  factores  de  carga  de  trabajo : 

­ Ambiente  físico:  ruido,  temperatura,  iluminación  y vibraciones , 

­ Cargas  físicas:  desplazamientos,  mantenimientQ,  esfuerzos  operativos, 

posturas  de  trabajo  y descanso. 

­ Carga  mental :  apremios  de  tiempo,  complejidad­rapidez,  atención  y mi-

nuci os i dad. 

­ Carga  psíquica:  consideración,  iniciativa,  comunicación,  cooperación­

y r iesgos. 

­ Ho rario :  duración  y  estructura. 
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Este método resultó muy útil en cuanto a su proposi ción de como sistema 

tizar, organizar y recolectar la información sobre condiciones de traba 

jo. En cuanto al Modelo Operario Italiano, este plantea que para el co-

nocimiento  del  ambiente  de  trabajo,  es  necesario  analizar  los  factores­

que  lo  componen  siguiendo  un  modelo  de  análisi s  que  tenga  como  punto  de 

referencia  al  hombre  que  trabaja,  esto  es ,  al  grupo  obrero  integrado  al 

proceso  productivo .  De  tal  mane ra  que  el  esquema  de  análisis  se  constru 

ye  partiendo  de  la  propia  experiencia  obrera. 

Dentro  del  ambiente  de  trabajo  analizan  los  factores  que  provocan  daños 

al  organismo,  subdividiéndolos  en  cuatro  grupos : 

12 grupo:   factore s  pt·esentes  en  el  ambiente  de  t rabajo  y en  el  ambien-

te  donde  el  trabajador  vive,  tales  como  luz,  ruido,  tempera-

tura,  humedad y ventilación . 

22 grupo:   f actores  que  no  están  normalmente  presentes  en  el  amblente  -

donde  el  t rabaj ador  vive,  por  lo  tanto  se  encuentran  casi  ­-

ex cl usi vamente  en  e l  ambiente  de  ttabajo  en  forma  de  polvos, 

gases,  humos,  vapores. 

32  grupo:   actividad muscular  o  trabajo  f ísico  (medible  en  términos  de-

gasto  calórico). 

42  grupo:   condi ciones  que  pueden  provocar  cansancio  o  fatiga  mental,  -

ya  que  la  organización  del  trabajo  implica  una  situación  que 

ha  vioiado  e l  ritmo  biológico ,  fís i co  y  psíqui co  de l  trabaj~ 
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dar, (la validación consensual*es el instrumento científico-

fundamental para la medida de la intensidad y de la soporta­

bil i dad de es tos factores). 

Este modelo de análisis resultó de gran importancia para la elaboración 

del modelo de esta investigación, pues se hizo una división muy similar 

de los "factores de riesgo" contemplados en los grupos. Se incluyeron 

algunos "factores de riesgo" que no estaban contemplados en el modelo ­

operario, pero que dadas las características de las industrias analiza­

das, fué necesario contemplar. 

Cabe menci onar que es tos "factores de ri esgo" no es tán cons i derados de-

la misma manera en que lo hace la epidemiología tradicional, sino como-

una manera operativa de agrupar los elementos presentes en el proceso ­

laboral que tienen relación con el patrón de oesgaste. 

tn cuanto al mOdelo de este trabajo, la división de las cargas como se-

dijo anteriormente se hizo en cuatro grupos: psíquicas, físicas, fisio­

lógicas y químicas. Para esto, se determinaron primero las cargas del 

proceso laboral y para decidir que elemento correspondía a cada carga ­

se tomaron como referentes el método LEST y el modelo Operario Italia-­

no. 

Es necesario señalar que algunos elementos pueden estar comprendidos en 

más de una carga, pues por ejemplo, el ruido hasta cierto nivel consti­

tuye una carga psíquica y rebasando este límite es también una carga -­

físi ca. 

* ~ uerdo a través de la discusión entre el grupo obrero involucrado, ­
acerca de cuáles son los factores oe riesgo, así como su intensidad. 
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Estos 4 grupos comprenden todos los elementos detectados en los proce-- REFERt:1 -
sos laborales que pueden traducirse en desgaste, esto desde I~ ~ go no 

significa que estén incluidos todos, pero si los m~s importantes. Dé tI)  e", 
igual manera, para otro tipo de procesos laborales quiz~ sea necesario- e ' 

. 
considerar algunas otras cargas de acuerdo a sus características. Un' 

El otro indicador utilizado para la construcción del patrón de desgas­- (2,  L . 
te,  es  el  "perfil  patológico  que  se  constituye  tomando  en  cuenta  el  ti-

po  de  patología  y  la  frecuencia  que  determinado  grupo  exhibe  en  un  mo­- r:( J)   v I 

mento  dado".32 

(4 )  Cfr .  . 
lvidentemente,  estos  indicadores  no  son  los  únicos  que  pueden  dar  cuen-

~ 
ta  del  patrón  de  desgaste.  De  hecho  es  necesarla  la  exploración  de  mu­-

chos  ot ros  que  conj untamente  pudi eran  aporta r  pa ra  1 a  cons trucc ión  de  -

un  modelo  de  an~lisis m~~ elaborado .  Sin  errbargo,  estos  resultaron  úti~ (o) 

les  para  los  fines  y características  de  la  presente  inves t igación.  so  0­0  -­

l6)   I..fr .  _. 

Op. 

(71   Ibia, 

( ti) 

(9) 

distr i:. : 

~olit ¡ :=: 

Laur­=  . 



~o --

: Jen-

~ u- -

... : .:e- .. 

-) 

~ ::ri o-

:e ­

út i-

33. 

REFERENCIAS  BIBLIOGRAFICAS: 

\ 1)  Cfr.  Laurell,  A.C.:  TendenClas  oe  la  investigación  científicQ  so 

cla]  en  la  salud  del  trabajador.  Maestría  en  Meoiclna  ~oclal. 

universidad  Autónoma  Metropolitana­Xochimilco.  México  19~4 . 

(2,   Ibld,  p.3. 

( j)   Cfr.  Ibid,  p.4. 

(4)   Cfr.  Laurell,  A.C.:"La  salud  enfermedad  como  proceso  social",  en 

Revlsta  Latinoamerlcana  de  Salud  No.2.  Ed.  Nueva  Imagen.  M~xico-

1':182,  p.d . 

(!))   Laurell,  A.  C. ,  Márquez,  M.:  tl  desgaste  obrero  en  México.  Proce 

so  de  produCClón  y  salud.  Era.  la.  ediclón.  Mixico  l':i83.  p. 17. 

\6)   L­fr.  laurell,  J.\.C.: "La  salUd  enfennedad  como  proceso  social",  ­

Op .  Clt.  pp.4­5. 

(7)   Ibid,  pp.  0­9. 

(~)  IDid,  p.lO 

(9)   Cfr.  Cordeii"o,  H.  et  al:  "Los  detenninantes  de  la  producclón  y -

distriDuclón  de  la  enfermeoad".  en  Revista  Mexicana  de  ciencias-

Polítlcas  y  Soclales,  NO . H4.  México,  lY76.  p.159. 



34. 

( 10  Cfr . lont ; , L.: "Estructura socia y medi cina" en Medicina y s_ 

ciedad. td. Fontanela. ~arcelona 1~71. pp. 287-310 . 

(11)  Cfr. Sigerlst, H.: Hitos en la historia de la salud púolica. ~i 

glo xXI, lOedición. México, l~Bl . pp.78-80; y Cordeiro, H. ~ . ­

Cit., p.15~. 

(12)  ~igerist, H. ~. Cit., p. /0. 

(13)  Cfr. Sigerist, H. !:!.2.. lit . p./2; Y Breilh, J.: EpidemioloQía: - ::, 
economía,  meaiclna'y  polítlca.  ·Universidad  Central,  Quito,  t.cua  

dor  1~ 79.  pp. 70­ 71.  

(1.4)   Cfr.  Cordei ro,  H.  Q2..  Cit,  pp. 159­160. 

(b)  Breilh,  J.~. Cit .  p.7i. 

(lb)   Cfr.  lbid,  p.78. 

(17)   cfr.  Breiln,  J.  Op.  Cit,  pp.  7b-8<: Y  Cassel,  J.,  et  al:  "Poter.-

tialitles  and  Llmitacitions  of  Epidemiology"  in  Katz,  Alfred  H, 

D.S.W.  and  Spancer  Fe l ton,  Jean,  M.O.  tditors.  Health  and  the  -

communlty  Keaaing  in  the  Phylosophy  and  Sciences  of  Public  Heal  

th.  The  free  press,  New  VOI'k,  Collier-r~acmillan, 11mited.  Lon­- 

don,  196~. p.43q.  

(18)   cassel,  J .  !:!.2..  Lit.,  p.  43b . 



!E!..LSQ. 

. ca. :;'; 

- OP .- . 

: : l a: ­

t cua 

ten­

(19) 

35. 

Cfr. Mac Mahon, B. et al: Principios y métodos de epidemiología. 

La Prensa Médica Mexicana. México 1975. pp . 15-21. 

(¿O) l.fr. "Historia natural de la enfennedad" en Revista de 

tad de Medicina. Vol. XVII, No.1. México, 1974. 

la facul 

(d) Laurel 1, 

l.i t., p. 

A. C.: 

22. 

"La salUd enfennedad como proceso social". QD..­

(22¡ Cfr. Laurell, A. l.. en Breil h, J. QD.. Cl t . 

(¿3) Laurell, A.C., Márquez, M., QE.. Cit., p.91. 

l24) Ibid, p.lo. 

(25) Ibid, p.lll. 

(26) Cfr. Ibid. p.19. 

(2 ¡) Ibid. p. JO . 

(2ll) Ibid, p. 1~. 

l29¡ Guelaud, F. ; Beuchesne, M.N., Gautrat, J., I{oustang, G. : Para­

un análisis de las condiciones del trabajo obrero en la empre­

sa . Investigacion del Laboratorlo de Economía y de Sociología­

del trabajo del C.N.R.S. Aix-en Provence, Francia 1981. 



36 .  

(3U) Oddone, 1.. Marri, G . • Gloria, S., Bnante, G., Chiattella. M.•  

Ke, Al. : Ambiente oi laporo. la fabbrica nel territorlo. ~ ditr.i  

ce ~indicale Italiana. edito Fratell; SPADA. Roma lY77.  

(JI) Gue laud, F.• et al, QQ.. lj t .• p.17. 

(J2) Laurel 1 A.C.: "La salud enfennedaa como proceso soclal,". QQ.. -" 

Cit .  p.9. 

­ : ­": 

:;: : " - ' . 



'Z.e Il a, M., 

__ t ditri 

22.. ­

37 

Capítulo 2. LA MAQU!LA y ALGUNAS D( SUS REPERCUSIONES EN EL AMBITO DE ­

LA SALUD. 

La decisión de investigar la relación salud-trabajo en el caso concreto 

de dos empresas maqui1adoras, estriba en que este tipo de industrias -­

reúne dos condiciones: La primera, se refiere a la creciente importan-­

cia económica y social de este tipo de plantas en el país. La segunda,­

es que pese a la diversidad de ramas implicadas en ella, sus procesos ­

laborales constituyen un ejemplo típicO de formas tayloristas en la or­

ganización del trabajo, de los que nos interesa establecer la existen-­

cia de un patrón de desgaste específico en ellos. 

El propósito de este capítulo es resaltar las características y tenden­

cias más significat~vas en el desarrollo de las industria maqui1adora a 

nivel mundial y en nuestro Daís, así como analizar los mecanismos y fa! 

mas de control que presenta el charrismD sindical y, algunas de las ma­

nifestaciones más ilustrativas de la resistencia obrera y la insurgen-­

cia sindical . Finalmente, se describen los principales problemas de sa­

lud existentes en los trabajadores de las maqui1adoras . 

Surgimiento y evolución de la industria magui1adora . 

.. 
-La internaciona1ización del capital, la maquila y la nueva división in 

ternaciona1 del trabajo . 

Abordar el estudio de la industria ~aQuiladora implica una doble pers-­

pectiva de análisis, por un lado, en tanto una expresión concreta del · 
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proceso de internacionalización del capital y de la nueva división in- ­

ternacional del trabajo, por otro lado, se encuentra referido al carác­

ter específico que asume en nuestro país la planta maquiladora. 

En relación al primer aspecto, la maquila, independientemente de la de­

nominación que adopte: "maquila" "in bond operations", "off shore factQ 

ry", "drawback industries", etc., nos remite a una modelo de empresa c~ 

pitalista, que se ub ica en l as llamadas "zonas de libre producción" 

principalmente dentro de países periféricos o subdesarrollados, las ma­

nufacturas que producen están asociadas a un uso intensivo de fuerza de 

trabajo y destinan su producción para el mercado mundi~l. En el tiempo, 

su surgimiento se ubica a mediados de la década de los sesentas, por lo 

que resulta conveniente bosquejar a grandes rasgos las princi pales 

transformaciones que vivió el mundo capitalista a partir de la postgue­

rra, y que contribuyeron a fortalecer la tendencia a la internac i onal i­

zación del capita1. 

Uno de los fenómenos ' más importantes que trajo aparejado el desarrollo­

del capitalismo en las postguerra, es la concentración y centralizaciól1 

internacional del capital; durante la era clásica del imperialismo, el­

capita l monopolista no logró toma r la forma de centralización interna-­

ciona], en realidad ésta sólo se posibilitara con el surgimiento de las 

empresas transnacionales. Nb es que hasta antes de la segunda guerra 

muandial no existieran monopolios, si~o que estas modernas empresas, 

presentan trazos que las diferencian de sus predecesoras; "ellas no van 

al exterior solamente para especular con acciones, comercializar sus -­

productos o crear empresas exportadoras de materias primas y productos­
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agrícolas.  Una  parte  progresivamente  más  significativa  de  sus  negocios­

en   el  exterior  se  compone  de  empresas  industriales  orientadas  hacia  los 

mercadOs  internos  de  los  paises  donde  invierten".l 

Deritro  de  los  factores  que  constantemente  reproducen  y fortalecen  el  ­-

proceso  de  lnternacionalización  del  capital,  y  que  han  sido  sistematiza 

dos  por  Ernest  Mandel,2  se  distinguen  los  siguientes: 

1)  La  tercera  revolución  tecnológica  desencadenó  un  desarrollo  tal  de­

las  fuerzas  productivas,  que  en  crecientes  esferas  productivas,  "ya 

no  es  posible  producir  con  ganancias  a  escala  nacional,  no  sólo  a  -

causa  de  los  límites  del  mercado  doméstico,  sino  también  debido  al-

enorme  volumen  del  capital  necesar io  para  la  producción".3 

2)   La  progresiva  acumulación  y  concentración  de  capital  se  traduce  en-

una  sobre  capi ta1i zaci ón  de  1as  compañi as  monopó 1i cas,  que  al  ver  -

limitadas  las  posibilidades  del  mercado  interior,  se  expanden  hacia 

el  mercado  externo  para  darle  salida  a  sus  productos;  "esta  expan­-

sión  sigue  dos  caminos:  la  diferenciación  y  combinación  de  los  sec-

tores  en  el  mercado  local  y  la  especialización  y  diferenciación  de-

los  productos  en  el  mercado  mundial".4 

3)  "En  el  capitalismo  tardío  las  ganancias  extraordinarias  toman  predQ 

minantemente  la  forma  de  ganancias  extraordinarias  tecnológicas  ­­-

(ren t as  te cnológicas) .  El  tiempo  de  rotación  reducido  del  capital  -

fijo  y la  aceleración  de  la  innovación  tecnológica  determinan  una  -

búsqueda  de  nuevOs  productos  y de  nuevos  procesos  de  producción" .  -
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Mas adelante indica que: "una nueva fonna de divis16n internacional 

del trabajo oasada en la especialización de los productos corr ~ s---

ponde anora, por 10 tanto a 1 as grandes compañí as cransnaci ona Ies -

del  capitalismo  tardío.  Estas  tratan,  también  de  aprovechar  las  di-

ferencias  internacionales  de  precios  en  la  compra  de  materias  pri­-

mas,  equipo,  tierras  y edificios,  como  también  de  la  fuerza  de  tra-

oajo,  y de  las  diferencias  en  los  precios  del  mercado. 5 

4)   La  disminucion  relativa  de  la  exportacibn  de  capitales  a  las  regio-

nes  subdesarrolladas,  ha  contribuido  a  un  creciente  movimiento  de  -

exportaciones  interimper1a1istas,  lO  que  en  sí  mismo  constituye  un-

estímulo  para  el  entrelazamiento  internacional  del  capita1 .6 

5)   Las  políticas  protecc10n1stas  seguidas  por  las  grandes  potencias,  -

"refuerzan  la  tencencia  contemporánea  a  reemplazar  la  exportacibn  ce 

mercancías  por  la  exportación  de  capital,  a  fin  de  evadir  tales  ba-

rreras  aduana 1 es" . 7 

Ya  con  anterioridad  a  la  postguerra,  se  había  iniciado  en  las  regiones 

subdesarrolladas  el  proceso  de  industrialización;  se  empezó  a  gestar  a 

partir  de  la  la.  Guerra  Mundial,  se  amplió  y  profundizó  durante  la  cri-

sis  del  2~, y la  Segunda  Guerra.  Sin  embargo,  este  modelo  de  industria-

1izatión,  que  algunos  autores  lo  conceptualizan  como  "industrialización 

vía  sustitución  de  importaciones",  se  dirigía  es encialmente  a  satisfa­-

cer  las  necesidades  de  los  mercados  locales,  especialmente  en  10  que  se 

refiere  a  bienes  de  consumo.  Es  preciso  advertir  que  este  macelo  de  1n-

dustr;a1ización  presenta  ritmos  y  alcances  notablemente  contrastados  al 

interior  de  las  propias  regiones  subdesarrolladas,  de  hecho,  uno  de  ­­-

s  r 
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sus principales efectos es que ahonda las diferencias interregionales _ 

De otra parte, desde sus primeras etapas el proceso de industrializa--­

ción se convirtió en una palanca para atraer nuevas inversiones extran­

jeras, las que se tradujeron en un nuevo mecanismo para sangrar las de­

ya por sí exiguas economías de la periferia. 

El proceso de internacionalización no conoce límites geográficos, ni 

respeta la preexistente especlallzación terrltorial de la producción. ­

Así, el viejo esquema con que operaba la división internacional del tr~ 

bajo que confería a los países subdesarrollados el simple carácter de ­

exportadores de materias primas e importadores de bienes manufactura--­

dos , se ha mOdificado y vuelto más complejo . En la actualidad, muchos ­

de los países perif~ricos "siguen exportando productos primarios y to-­

dos siguen importando productos indust r iales, aunque la naturaleza de ­

estas importaciones puede que haya cambiado. No obstante, en concordan­

cia con la cambiante división del t rabajo en su globalidad, un número ­

cada vez mayor de estos estados clientes o regiones sat~lites perif~ri­

cas exportan tambi~n en la actualidad algunos productos industriales, ­

mientras que importan materias primas, artículos semiprocesados y el 

equipamiento necesario para producir las exportaciones, y tambi~n es 

frecuente que importen al imen tos pa ra parte de Ia fue rza de trabaj o" . tl 

A mediados de lOS años 60's se observa que un segmento de la planta in­

dustrial de las economías perif~ricas, volcará su producción hacia el ­

mercado exterior . Así, las exportaciones manufactureras del Tercer Mun­

do "se multiplicaron casi por diez en poco mas de una d~cada, pasando ­
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de 3,000 millones de dólares estadounidenses en 1962 a 10,000 millones­

en 1971 y a 30,000 en 1974".9 En contrapartida, estos mismos p~fs e s re­

quirieron importar anualmente 10 millones de toneladas de granos en la­

década de los años sesenta, cuando todavía en los treintas exportaban ­

1010 mi Ilones de toneladas por ano. 

Siguienao a I~ayyar, Gunder Frank distingue 5 grupos para clasificar a ­

1as exportaci ones manufactureras de1 te l'cer mundo: al manufacturas t ra­

dicionales de trabajo intensivo (textiles, confección, calzado, cueJ'O y 

manufacturas simples de metales), b) nuevos productos de trabajo inten­

sivo (artículos deportivos, juguetes, pelucas y biene~ de plástico), -­

c) manufactura y montaje de nuevos componentes (industri a electrónica ) , 

d) procesamiento de recursos nacionales alimentic i os, madereros, mine-­

ros y metálicos, y e) exportacibn de productos de la industria pesada ­

y de ingeniería procedentes de las industrias química, siderúrgica y -­

del transporte. 11 

La relocalización o traslado de l a producción de 105 países imper iali s­

tas hacia las regiones subdes arrolladas, constituye asi uno de los ras­

gos esenciales de l capita lismo contemporáneo; sin embargo, este proceso 

presenta diversas modalidades . 

En su fonna más clásica, se presentó como inversión extranjera directa, 

y asumió la fonna de sUDsidiarias de lOS grandes monopolios. Como e1 

principal objetivo que se pers eguia era la conquista de los mercados 10 

cales, vía ya no la exportación de mercancías sino de capitales, se fu~ 

ron desarrollando con niveles tecnológicos atrasados, de tal suerte, -­
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que las diferencias tecnolbgicas y de productividad se fueron profundi­

zando . 

Como ya se indicó antes, los años sesentas marcan una nueva etapa, en ­

la que las regiones subdesarrolladas comienzan a cobrar importancia en­

la exportación de manufacturas. Tanto como una derivación de algunos -­

sectores de inversión extranjera (automotriz), o de las propias burgue­

sías industriales locales lagroindustrias). Así, el fenómeno de la reto 

calización se ha expresado en el traslado de las producción completa de 

una fábrica, o de sólo una parte de los procesos productivos, como es ­

el caso de la rama textil y de la elictrico-electrónica. 

Especialmente en la última fonna de re 'localización de la producción, -­, 
las empresas instaladas destinan su producción para abastecer preferen­

temen te al mercado internacional . ~n este sentido, la industria maqui I~ 

dora constituiría el caso mas típico, puesto que su producción se diri­

ge exclusivamente hacia el mercado externo, utilizando casi en su tota­

lidad materias primas, insumas y maquinaria de importación. 12 

Generalmente una empresa maquiladora se restringe a realizar una segme~ 

to de su proceso tota'l; sin emba,rgo, recientemente las hay que ya abar­

can todo el proceso . Tambien nay empresas que han trasladado su proceso 

completo y se les ha pennitido enviar toda su producción al mercado mu~ 

dial en lugar de dirigirlo al mercado interno. El caso más reciente es­

el de la IBM en nuestro país. 

Este proceso de relocalización de la producción no se restinge a unos ­
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cuantos países, sino que es un fenómeno mundial, cuya notable expansión 

se hace evidente en el creciente número de países donde es re~~icada la 

producción. Al parecer, el tras lado de capitales de· los pa~ses desarro­

1 lados se hizo inicialmente hacia sus áreas de influencia, es decir, E~ 

tados Unidos a países de Europa y a algunos de América Latina; Alemania 

a Europa, etc. 

Posteriormente, durante la década de los 60's el traslado abarcó al Su­

reste Asiático : Tai\~án (fué una de las primeras zonas francas del mun­

do subdesarrollado) y Hong Kong. Luego Corea del Sur y la zona fronteri 

za de México se incorporaron al proceso. En 1966 éstos eran los únicos­

países donde funcionaban fábricas mundiales . 13 

Seguidamente se instalan más fábricas de este tipo en Colombia; en 1967 

en Singapur, en 1968 en Brasi 1, República Dominicana, Mauricio, y así ­

sucesivamente. Los datos mas recientes confirman su espectacular expan­

sión y evidencian que este proceso abarca a mediados de 1970 a 51 paí-­

ses subdesarrollados del 'Sudeste Asiático, Medio Oriente, Africa del -­

Norte, Africa Central, Sudáfrica, l-léxico, el Caribe, Sudarné¡-ica, Bé1gi­

ca, Italia, Grecia y España. En 39 de ellos, las empresas maqui ladoras­

ya están funcionando; en 12 países se estaban estableciendo y en otr ~ s-

11 se encuentran en proyecto. 14 

Este proceso signiflca una reorganizacion global de la producción debi­

do a que se transforma la estructura industrial tanto de los países sub 

desarrollados como la de los industria11zados, creando una nueva divi­

sión internacional del trabajo ., en que a países como Mexlco se l~ ha 
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a::.iglladu el papel de contribuir a la producción mundial con mano de 

obra barata, sObreexp10tada, controlada y oprimida social y po1 íticame!!, 

" 15t e . 

En forma paraie1a, se ha verificado al interior de las propias poten--­

cias imperialistas, una re1 oca1ización de los centros de producción y ­

poder económico. Por ejemplo, en los EEUUJde las ciudades del norte 

(Nueva York, Washington, Chicago, Detroit, Cleveland, etc.) hacia el 

sur, específicamente a la región que engloba el suroeste norteamerica-­

no: California, Arizona, Nuevo México y Texas, conocido comunmente como 

el "Sunbe1t", justo en la frontera con México. lb 

El auge del "Sunbelt" encuentra su explicacion por las ventajas de cos­

to que trae aparejadas este traslado ya que los niveles salariales son­

más bajos que en las tradicionales ciudades industrlales. 

Un caso muy ilustrativo es el del Valle del ~ilicón,como se le conoce ­

al Valle de Santa Clara en California, por el lmpresionante asentamien­

to que existe de 50U empresas de la rama electrónica,17 altamente tec­

nificadas pero con fases que requieren gran cantidad de mano de obra. ­

Es precisamente en este tipo de traDajo, manual, descallficado y rutin! 

rio que se emplea alrededor de 70 mil mujeres en las fábrlcas ahí esta­

blecidas, de las cuales entre el 40-50% provienen de países del "tercer 

mundo", sobretodo, se trata de inmigrantes legales asiatlcos recién lle 

gadas a lOS t . U. También se utiliza a mujeres indocumentadas a través ­

del trabajo a domi cl lio con pago a destajo. 
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Los salarios de estas mUJeres están por debajo del resto de I sector in­

dustrlal de E.U . y las condiciones de trabajo más riesgosas e insegu--­

ras. La organización sindical es incipiente, sólo una de las más grfn-­

des plantas está organlzada, lo que le ha permitido conseguir un mayor­

salarlO y algunas claúsulas sobre seguridad. 1~ 

El papel que ocupa México a nivel internacional con respecto a la indus 

tria maquiladora es de creciente lmportancia. 

tl desarrollo de la maqui la en ~~xico es tardío. Antes de que en México 

se permitiera y fomentara su establecimiento, una gran cantidad de em-­

presas de E.U. ya habían emigradO, principalmente al oriente. Asia pro­

porcionaba el ~5 % ae los productos importados por los t.U. entre 196~ y 

1~69; Europa participaba con el 2~% y MéXico proveía SÓlO el 2%. Desde 

19b8, a raíz de la aplicación de la fracción arancelaria tl07.00u como· 

estímulO, f'léxico pasa a ocupar el primer lugal' de importancia en la ma­

quila para los Estados Unidos. Para 1978, México había triplicado el vQ 

lumen obtenidO por Taiwán, su más cercano competidor. 19 En 1981, México 

proveía el 35% del valor con impuestos de importaciones procedente de ­

los países menos desarrollados hacia LU. con .1,273 millones de dóla--­

res; Singapur el 1310 con 458 mi Ilones y Tai\olán el 12% con 423 mi 110---­

20 nes. 

Si se toma como indicador al personal ocupado, para "meaiados de la dé­

cada de los setentas, sólo lo superan Corea del Sur \11~ 25U) y Singa-­

pur (105 000), por ese entonces México alcanzaba 67 ¿14 ocupaclones re­

muneradas, concen trándose en su gran mayoría en 1 a rama de prOductos -­
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electrónicos, es ésta ocupó la primacia mundial, sacanao una ventaja -­

considerable sobre Taiwán y Hong Kong, los mas cercanos competidores . ­

En la rama textil, la segunda en lmportancla en el país, SÓlo es super~ 

da por Túnez y Taiwán". 21 

La disponibilidad de abundante mano de obra a bajos salarios constitu-­

ye uno de los principales factores que determinan la instalación de ­

plantas maquiladoras en determinado lugar, pero nc es el único. In-­

tervienen otro tipo de factores como son las restricciones existentes ­

sobre la importación-exportación por parte del país receptor, lOS lncen 

tivos fiscales, la proximidad de la maquinaria y las materias primas, ­

la disponibilidad de servicios y energéticos baratos, la disponibilidad 

de infraestructura (parques industriales, edificios, comunicaciones, -­

etc . ). En otro plano, las restricClones de carácter laboral y un con--­

trol efectivo sobre la clase Obrera representan factores que influyen ­

sobre la decisión de localización de las maqui1as .¿2 

El lugar que se decida para establecer la maqu·ila debe ofrecer la vent~ 

ja comparativa más adecuada a la fase de producción a la que se vaya a­

dedicar la maqui la. 

ue esa forma, en el caso de México, en un inicio, los salarios mínimos-

estaban por encima de lOS de los países del Sudeste Asiático. Paul atina 

mente se han venido reduciendo debido a la política del gobierno mexic~ 

no de cúntención salarial y a las múltiples devaluaciones verificadas ­

en tiempos reclentes . 
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CUAURO NO. 

SALARIO POR HORA D~ ALGUNOS PAIStS MAQUILADORES más :: -

(UOLARES) 

P A I  S  1  9  7  1+  1 9  ~ 3 

Malasia  0.16­0 . 18  0. 49 

Singapur  0.J8  1. 75 

Hong  Kong  0.43  1. 45 

México  0. 56­0 . 85  0. 9J 

Fuente:  Banco  Nacional  ce  México,  julio  1Y84.  
Tomado  de:  Revista  Punto  Crítico  No.142,  Noviembre  1984.  

Como  se  observa  en  el  Cuadro  No.  1,  en  1Y74  lOS  salarios  mas  altos  de  ­-

los  principales  países  maquiladores  le  correspondian  a  México;  para  ­­-

1Y83,  sólo  Malasia  pagaba  salarlOS  más  bajos  que  México.  En  fechas  más  -

recientes  lOS  continuos  cambios  en  la  paridad  del  peso  nan  llevado  a  que 

en  J9tl4,  el  salario  horario  promedio  en  las  maqullas  se  naya  reducido  ­-

hasta  alrededor  de  u.5u  dólares/hora. 23 

Antes  de  que  las  ai ferencias  salariales  con  Mé xlCO  fueran  beneficiosas  -

para  lOS  E.U . ,  un  factor  que  compensaDa  ese  i nconveniente  era  la  cerca­-

nia  geográfica  existente  entre  amDOS  países  lo  cual  se  traoucia  en  otras 

tantas  ventajas :  facilldad  y  bajo  costo  de  transporte  de  materias  pri­­-

mas,  maquinaria  y  personal;  ahorro  de  tiempo,  facilidad  de  comunicación-

telefónica  y  aérea  en  caso  necesarl O. 
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Adicionalmente,  México  ofrece  gastos  de  instalación  y  de  electricidad  -

más  bajos  que  otros  países,  como  se  aprecla  en  el  Cuadro  NO.  ¿. 

CUADRO  NO .  2  

COSTOS  PARA  MAQUILADORAS  'EN  MEXICO  y OTROS  PAISES  

_: 3 promedio  MEXICO  SINbAPuR  MALASIA  HONG  KONG  E. U. 

~ ::Iaclones (lncluye  ­ 25­30  35­45  3b­4b  50-60 jO­'IO 
­ ­­­enos  y  edifi Cl OS)  ­-
­ 3res/pie  cuadrado). 

~::ricidad (centavos  ­ 4­5  1u-l<:: 7­5  n.d.  4­10 
:ólar  por  Kw/hora) . 

. :  ae  Obra  ldó1ares  ­­ 0.Y1 1. 75  0.4~ 1. 45  8. 00 
! l .  13.00 

­ t e :  Investigación  directa .  ~anco Nacional  de  México,  julio/83. 
: jo  de:   Situación  económica  en  la  Frontera  Norte,  en  exámen  de  la  situación  económi 

ca  de  México,  BANAMEX,  VOl.  LIX,  NO.b93  Agosto  1Y83, Pág . 409. 

Por  último,  la  "paz  laboral"  garantizada  por  el  fuerte  control  sindical­

prevaleciente  en  este  tipo  de  industrias  constltuye  otra  de  las  ventajas 

que  nan  sido  aprecl adas  de  Mé.xi  co.  Daaa  su  importanci a  está  ­-

cuestión  se  aborda  con  mayor  amp1ltud  más  adelante . 

­ Historia  de  la  lndustria  maqui1adora  en  México. 

t1  fenómeno  de  la  lndustria  maquiladora  tlene  su  inicio  en  México  a  par-

tir de  1Y65 con  el  "Programa  para  el  aprovecnamiento  de  la  mano  de  obra-

sobrante  a  lo  largo  de  la  Frontera  Norte  con  los  Estaaos  unidos"  ó mejor 
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conocldo como "Programa de Industrialización Fronteriza" (PIF). 

Este programa se plantea enfrentar supuestamente e l gran desempleo en ­

los estados fronterizos, originado en la termlnación del Programa de ­

Braceros en el año de 196~ y la caida de la rroducclón algodonera . 

En ese entonces, las primeras empresas maqui ladoras, que se establecle­

ron en las cludades fronterizas, 10 nicleron bajo las siguientes nor-- ­

mas: i) que su producción se des t inara excluslvamente para el mercado ­

externo; ii) que se les conslderabadentro del reclnto fiscal de las zo­

nas liOres; iii) que el 1UO% de las importaciones que hicleron de mate­

rias prlmas para ser transformadas deberían salir fuera del territorio­
. (4

naclonal. 

Como se observa en el Cuadro No. 3, la industria maqulladora en nuestro 

país ha mostrado, en términos generales, un dinámico crecimiento desde-

su surgimiento, caracterizado por no ser uniforme sino con altibajos, ­

es decir, con momentos de fuerte expansión combinados con otros de rece 

sión o estancamiento. ~ste patrón de crecimiento se expllca por la es-­

trecha relación que este tipo de empresas guardan con sus matrices y -­

por lo tanto, con los vaivenes que pueda experimentar la economía norte 

ameri cana. 

Así, durante el primer año del PIF se instalaron apenas 1¿ plantas y se 

empleó a 3,087 trabajadores, ya para 197U el número de plantas se había 

elevado a 6~ y a 16,749 el número de los trabajadores. 

. -: .. 



I 
Fuente: 19b5-197J, Disposiciones legales para el desarrollO fronterizo,25 ­-

S.H.C . P. ;1974-1980, Estadística de la Industria Maquiladora de-
Esportaclón, S.P.P. : 198u-l~84, BOletín Mensual de Información-
Económica, S.P.P. 

- ~ r te * Datos al tercer tnmestre de 1984. 

A partlr  de ese año la lndustria maquiladora se desarrol la con celeri­-

dad,  hasta  el  año  1974,  año  en  que  el  número  de  plantas  alcanza  el  pun-
.Cc  Y se  to  más  alto  del  período,  el  número  de  maqui  las  nabia  ascendldo  a  45~ y-

' abia  el  de  trabajadores  empleados  a  más  de  75  mi  l.  A su  crecimiento  influyó-

toda  la  serie  de  disposiciones  jurídicas  de  regulación  y  fomento  expedl 

das  durante  los  primer'OS  cuatro  años  de  I gObierno  de  Luis  Ecnevel"ría. 
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CUADRO  NU.  3 

ESTABLECIMIENTOS  Y PERSONAL  OCUPADO  EN  LA  INDUSTRIA  MAQUILAOORA 

A Ñ O   NO.  DE  ESTABLE  VARIACION  PERSONAL  VARIACION 
CIMIENTOS.  l OCUPADO  % 

1965  1z   3,087 

1970  b9  475.0  16,749  442.6 
1971  120   73.9  24,135  44.1 

1972  195   b2.5  31,750  31.6 
1973  372   ~O.tl 56,03,  76.5 
1974  455   a .3 75,974  35.6 
1975  454   -0.2 67,214  ­11.5 

,:e .. 
1976  448   ­1.3  74,496  10 . 8 

'0- 1977  443  ­1.1  713,433 5.3 
1978  457  J . 2  ~0,704 15.b 
1979  540  lti.2  111 ,365  22.8 
1980  b20  14.13 119,546  7.3 

5:ro  1981  b05  ­Z.4  130,973  9.b 

19132 585  ­3.3  lz7,049  ­2.9 
= ~ct e-

1983  600   2.6  150,867  18.7 
5.  1984  650   8.3  193,716  z8.4 

l!;!a~ * b61   2Q~ ,Z52~ec~ 
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En marzo de 1~71 ¿5 se extiende el régimen de maqui la a lOS litorales y 

se específica que estas zonas comprenderán una faja de 2u Kms. Para oc­

tubre de 19 72 26 se ext iende a todo el territorio nacional y se posibi­

lita que puedan acogerse ba jo este régimen aquel las empresas ya insta­

ladas que abastecen al mercado interno y que se dediquen a la exporta-­

ción, con la condicionante de que el costo directo de fabricación nacio 

nal no llegue al 40%. 

En junio de 1973 27 se reglamenta que las maquilas pueden constituirse­

hasta con el 10U%de capita l extranjero sin autorizac ión previa de la ­

Comisión Nacional de Inversión Extranjera, salvo las empresas que ope-­

ran en la rama texti I con el propósito de proteger a los productores na 

cionales. 

La recesión norteamericana de 1974-75 afectó seriamente un gran número­

de empresas maquiladoras. Durante 1975 a 1977 se reduce su número y el­

persona I ocupado baja en 11.5% en 1975, incrementándose apenas en los ­

años posteriores. La ;ama eléctrico-electrónica fué tal vez la más afe~ 

tada porque signiflcó el cierre de 30-40 plantas en la frontera norte.­

Aoemás, entre 1~74 y 1978 por lo menos otras 60 maqui las redujeron sus­

tancialmente su personal por lo que en este período la industria maqui­

- . t d 281a ora d permanece practlcamente es anca a. 

Aunado a la situación de la economía norteamericana, los aumentos sala­

riales experimentados durante 1974-78 en el país significaron elementos 

que precipitaron a que algunas empresas se reti raran de Méxi co ya que ­

la situación de debí lidad flnanciera de sus matrices no podía soportar­



; ' ~ s y 

,. ~ oc-

~:. i o i-

.... ~t a-

.­:a ­ -

fiad o 

: . . rs e-

:i: la  -

= : pe­'-

- .: ~ =S na 

­ >,ero-

el-

=- los  -

~s afec  

.  ­: rte. -

- :rj sus-

­aqui -

::..:"  sal~-

"  ;:­..entos 

" J 3 QUe­

, :Jorta r-

53. 

el  más  mínimo  incremento  de  sus  costos . 

Los  efectos  de  la  devaluación  de  1976  en  la  recuperación  de  la  indus­­-

tria  maquiladora  de  hecho  se  dejan  sentir  hasta  197Y­80  al  crecer  tanto 

en  ténninos  de I  número  de  maqui  las  como  de I  personal  ocupado,  Cuadro  ­-

No.  3,  volviéndose  a  estancar  durante  1Y81­82. 

Ante  la  difícil  situación  por  la  que  transitaba  esta  industria,  el  90­-

bierno  de  López  Portillo  intenta  superarla  a  través  del  establecimiento 

de  un  nuevo  régimen  para  las  operaciones  de  las  plantas 29  donde  destaca 

la  redefinlcibn  de  la  cuota  de  integración  nacional  para  la  planta  in­-

dustrial  ya  instalada,  pasando  de  40%  como  máximo  a  LO% como  mínimo.  ­-

Además,  se  facilitan  y  agilizan  lOS  trámites  admlnistrativos  y  se  crea­

una  instancia  de  coordinación  intersecretaria1 . 

­ El  desarrol lo  reciente  y  la  evolución  del  concepto  de  maquila . 

La  situación  actual  de  la  industria  maqui1adora  a  escala  nacional  está­

caracterizada  por  un  repunte  de  esta  actividad.  En  efecto,  la  importan-

cia  económica  de  este  sector  se  ha  venido  acentuando.  En  cuanto  a  la  g~ 

neración  de  empleo  basta  señalar  que  en  1982  dió  ocupaclón  en  promedlo-

a  121,049  personas,  para  junio  de  198J  a  151,468  y  para  diciemb.re  de  ­-

1984,  supera  ya  las  225  mi  l.  En  cuanto  al  número  de  establecimientos,  -

el  incremento  fue  <le  9.9%.  Resulta  significatlvo  también  que  en  la  gen~ 

racién  ;;e  dlvisas,  en  198z  fué  la  segUnda  en  importancia,  "sólo  supera-

da  por  el  petróleo  con  algo  más  de  mil  millones  de  dólares".  Para  19ti4-

se  alcanzó  ¡os  1,250  millones  de  dólares  como  nuevo  "record" . 3U 
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•Este panorama resulta contrastante con la situación que prevalece en la 

planta i ndustrial del país, que se encuentra semiparalizada. En esta no ... .. :.:: --­

taole expanslón de ia actividad maqulladora ha contribuí do especialmen- . --_: ': 

te,  la  política  de  fomento  del  gobierno  de  De  la  r~adrid concretada  en 

la  nueva  reglamentación  expedida  para  esta  actividad,  y por  supuesto,  -

los  repuntes  de  la  economí a  norteamericana. 31 

En  es te  decreto  se  coos i dera  como  empresas  maquil adoras  a  1as  que  expo!: 

ten  tOda  su  producción  en  el  mercado  externo,  o  blen,  aquel  las  empresas 

que,  dedicándose  al  mercado  interno,  utilicen  su  capacidad  ociosa  para­

la  exportación,  desapareciendo  la  cuota  mínima  del  20% de  integración  -

de  insumos  nacionales.  Además  se  conceden  amplias  facilidades  para  la  -

importación  de  materias  primas,  maquinaria  y  equipo. 

Pero  lo  más  importante  es  que  en  este  decreto  se  indica  que  previa  auto 

rización,  las  empresas  maquiladoras  pOdrán  vender  el  20%  máximo  de  su  -

producción  en  el  mercado  i~terno, dejando  abierta  la  posibilidad  de  que 

se  autoricen  en  ciertos  casos  porcentajes  mayores  a  ciertas  empresas.  -

tn  general,  este  nuevo  decreto  simplifica  muchos  de  los  trámites  a  que-

se  tienen  que  sujetar  las  industrias  de  esta  naturaleza. 

tl  concepto  de  maquila  que  sustentó  su  surgimiento  y  desarrollo,  aún  nos  a  t.e "  

cuando  continúa  siendo  vigente  para  caracterizar  en  lo  esencial  a  este- 

tipo  de  empresas  instaladas  en  nuestro  pais,  ha  sufrido  modificaciones- tnprir :':  

que  resulta  necesario  considerar  porque  pueden  llegar  a  representar  la- hacia  I¿  :  

redefi ní ción de  un  ti po  de  producei ón  en  creciente  e)(pans i ón  en  nues tro- 

país.  no,  lO  .::: . ~  

presas  .'  ~ -
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El concepto iniclal con que se identifica a una empresa como maquila ­

contempla entre sus principales rasgos: que cada planta maquilaaora se 

ocupa exclusivamente ae una parte del proceso de producción total, de~ 

tinándola en su totalidad hacia el mercado externo, lo que le da un ca 

rácter de enclave. Generalmente se trata de operaclones de ensamble, ­

armado y acabado en ramas productoras de bienes de consumo duradero, ­

como lOS radios, televisores, cassettes, juguetes, ropa, calzado; de ­

bienes intermedios para otros procesos como en el caso ae los semi con­

ductores, autopartes, circuítos integrados, etc.; y en menor medida en 

el empaque y COnserva de alimentos. 

También es característico en la maqui la el que los procesos laborales­

implicados en ésta sean de poca complejidad, muy especializados y con­

alto grado de flexibilidaa por el bajo nivel de mecanizacibn-automati­

zación que los distingue, lo que les permite afrontar cambios en los ­

tipos de productos elaborados . ASlmismo, son procesos que utllizan in­

tensivamente fuerza de trabajo, por lo que se buscan países o regiones 

con niveles salariales bajos y fuerza de trabajo abundante. 3Z 

A lo largo de estas dos décadas el concepto de maquila, en los térmi-­

nos anteriores ha sufrido una serie de modificaciones . 

~n principlo, es observable en este tipo de lndustrias una tenaencia ­

haci a "1 a producc; ón integral del producto, " .. . 1os norteameri canos es­

tán integrando cada vez más e I proceso de producci ón en el 1ado mexi c-ª. 

no, lo que los hace más competitivos ". Actualmente, en unas pocas em-­

presas ya realizan la fabrlcación completa de un producto, corno por 

ejemplo : " . . . en Mexicali se maqui lan completamente las raquetas más 

caras del mun~0" . 3j 
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Esta tendencia hacia la producción integral tiende a transformar los -­

senci Ilos procesos de ensamblado en procesos más complejos en la medida 

en que integran un número mayor de fases del proceso. 

La actual reglamentación permite y fomenta que una porción creciente de 

la producción de las maquilas se oriente al mercado interno, aún cuando 

todavía la mayor parte se envía al exterior. Además se promueve que em­

presas naclonales, adoptando el régimen de maquila utilicen su capaci-­

dad instalada ociosa en producir para el mercado mundial . 

Aún cuandO las ramas eléctrico-electrónica y textil continuan siendo -­

predilectas para las maquilas, recientemente se ha dadO la ampliación a 

otras esferas que antes parecían poco probables de establecerse bajo 

este régimen, como es el caso de los productos químicos y de algunos 

bienes de capital. 

En relación a su ubicación geográfica ha habido también una expansión ­

de las maquilas. De encontrarse localizadas, inicialmente, caSl en su ­

totalidad en las ciudades de la frontera norte, posteriormente se tomó-

la decisión de que se pUdieran instalar en las zonas costeñas y al inte 

rior del pais. Esta nueva situación propició que a la inversión nortea­

mericana se sumaran inversionistas de otros países. Si bien la inver--­

sión norteamericana sigue siendo predominante, ahora existen intereses­

. t 1 . . - 1 d' 34de capl a es Japoneses, alemanes, chlnos, espano es, cana lenses. 

- : 
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En síntesis, la forma en que se na modificadO el concepto de maquila, 

apunta claramente al impulso de su establecimiento en nuestro país, a su 

ampliación hacia otras ramas de producción, a que incluyan cada vez ma-­

yor número de fases de los procesos totales, a su extensión y aprovecha­

miento del mercado interno, a la expansión de su ubicación a todo el pa­

ís y a una franca apertura a los capitales de todas las potencias impe-­

rialistas. Este proceso hay que entenderlo como un elemento más en el de 

sarrollo de la integración, subordinación y dependencia de la economía ­

naclonal hacia los centros hegemónicos imperialistas . 

Sin embargo, es preciso reconocer que existen límites, tendencias y con­

tratendencias para el desarrol lO de la industria maqui ladora . Tal vez el 

principal, obstáculo que presenta el desarrOllo de este tipo de empresas, 

es que a nivel mundial las ramas intensivas en fuerza de trabajo se com­

portan como las menos dinámicas, la creciente automatlzación de los pro­

cesos productivos tiende a eliminar. las ganancias extraordinarias funda­

das en las diferencias salariales . Pero de otra parte, es preciso com--­

prender que para diversas fases de los procesos productivos todavía no ­

resulta muy costeable su plena automatización, por lo que las "ventajas­

salariales" y los bajos costos en infraestructura y servicios, seguirán­

jugando un papel determinante. 

- Control sindical' en las maqui las. 

Uno de .os factores que ha resultado muy atractivo para el establecimien 

to y desarrollo de las plantas maqui ladoras ha sido el del control labo­

ral . No resulta difícil entender la importancia de mantener un clima de­
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calma labo·ral en este tipo de industrias, caracterizadas, en general, ­

por no contar con las condiciones de trabajo, de seguridad e higlene que 

mínimamente estab Ieee la Ley Federa I de I Trabaj o. 

ls por eso que las empresas maquiladoras se han trasladado a zonas don-­

de, o están prohibidos.los sindicatos como en Singapur, Corea del Sur, -

Haiti, o en paises donde las tasas de sindicalización disminuyen a~o con 

a~o como en Hong Kong o Taiwán, o bien a paises donde se tiene estableci 

do un rigimen de excepción laboral especifico para este tipo de indus--­

trias como es el caso de México. 35 

Para algunas empresas, en el momento de establecerse ha tenido un mayor­

peso, aprovechar este régimen de control laboral que las ventajas econó­

mlcas que les pudiera reportar más bajos salarios. 

Dos han sido las vías mediante las ~ uales se ha log~ado mantener el con­

trOl laboral en la ind~stria maquiladora en nuestro oais. En una de 

ellas, el control se da a través de la sindicalización forzosa de los -­

trabajadores por parte de las centrales sindicales charras, destacánaose 

como la principal la CTM, seguida de la CROe, CROM y CR1 . La otra via es 

la ausencia parcial o total de sindicalización. 

Así, en las zonas maquiladoras del norte de la frontera se aprecia una ­

influencia diferencial de las distintas centra l es sindicales. t.l predo-­

minio de talo cual central depende en gran medida de la estructura de ­

poder tradicional de la región y de la habi lidad lideril cte los represe~ 

J6tantes sindicales de estos lugares. De esa manera, como se observa en­

.~ 
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el Cuadro No . 4, en toda la zona de Matamoros, Nuevo Laredo, Reynosa y -.­ ; 1 ,  -

Agua  Prieta,  la  CTM  es  la  única  central  sindical  eXlstente,  agrupando  a-,-= que 
la  gran  mayoría  de  los  trabajadores  de  la  maquila. 

Por  el  contrario,  hay  otras  zonas  como  la  de  Tijuana  y  Mexicali   en  Baja-con­-
California  donde  la  organización  sindical  en  las  maquiladoras  es  casi  ­-sur,  -
inexistente  y  con  participación  de  varias  centrales  obreras,  siendo  la  -ai'to  con 
CTM  y  la  CROe  las  principale~y en  menor  importancia,la  CROM  y  la  CRT  ­-

:3b lec.!.  
(Cuadro  No.  4)  .  

s­­-

lstos  lugares  constituyen  un  ejemplo  claro  de  como  los  empresarios,  las 

autoridades  laborales  y  el  gobierno  del  estado  han  logrado  evitar  la  in-­ ­ayor-
tromisión  de  las  organizaciones  sinoicales  en  la  vlda  laboral  de  estas  -­,  2conó-
empresas. 

CUADI<O  Nu.  4  

­ el  con­  TASAS  D[  SINDICALIZACION  EN  LAS  MAQUILADORAS  

:ie  ­­­ (l!:l82)  

;;Je  los  ­-
eIUUAD  EMPRESAS  TRABAJADORAS  rASA  DE  SINO.  CENTRAL 

:?cándose 
Matamoros  d  15,120  100A>   CTM ­ ..a  vía  es 
Reynosa  14  4,770  b5%  cTM 
Nuevo  Laredo  14  24,437  6U%  CTM 

Cd.  Juárez  ID  38,564  33%  CTM/CROC 

Agua  Prieta  n 4,68!:>  80%  CTM 
•• • 3  una  ­

Mexi ca 1 i  73  7,72u  15%  CTM/CROC 
predo­- fij uana  114  12,270  5%   CTM/CROC 

CROM.  ­-_::ura  de  ­ OfROS. 

:~ "'eprese~ Fuente:   Carnno,Jorge  y  Hernández,Alberto,  "Sindicatos  y  Control  Obrero 
en  las  plantas  maqui  ladoras  fronterizas".  Revista  Investigación-

_ ~serva  en- lconómica,  núm .  161,  julio­sept,19tl2,  p.105 . 



60. 

A pesar de que en Tijuana, la CTM y la CROe son las centrales más impor­

tantes, su partlci paclón es decreciente" ... desde hace 5 años se na re-­

gistrado una tasa descendente en el nivel de sindicalización en las ma-­

quiladoras . .. en 19?9, de 100 empresas sólo cuatro de ellas tenían sindi 

cato".3? La CROM y la CRT han tenido una escasa participación. En el ca­

so de Mexicali únicamente la CTM y la CROC tienen participación sindi--­

ca l. 

tn Nogales, Sonora no se ha permitido la formación de ningún tipo de sin 

dicato, todos los intentos que ha habido han fracasado, como ell la maqLl~ 

ladora AIRCO. 3CS 

La organización sindical de las centrales obreras "charras" presenta dos 

rasgos distintivos: la utilización de un contrato de protección mediante 

el cual "el sindicato más que promover la defensa de sus agremlados bus­

ca impedir la entrada de una organización sindlcal autónoma a la empre-­

sa".3g t 1 otro rasgo caracteristico es la existencia de una concentra-­

ción muy fuerte del pOder en la pel'sona del Secretario General del Sin­

dicato, qUlen se perpetua en el poder por largos años, por ejemplo, en ­

Ciudad Juárez, LU1S J. Vidal se ha mantenido en el poder por 12 años; --

Agapito González en Matamoros más de 30 años; Ernesto Jaúregui en Reyno­

sa; Pedro Pérez Ibarra en Nuevo Laredo, etc. 

En el caso concreto de Matamoros estos rasgos se presentan con toda cla­

ridad. La eTM es la única centra~ obrera con ingerencia en la vida sindi 

cal de las empresas maquiladoras. Los trdbajadores de las 3tl maquilas-

instaladas en esa ciudad están afiliados al Sindicato de Jornaleros y -­

--=-­
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Obreros Industrlales, que agrupa en total a 17 mi I obreros. A su vez, es 

te sindicato es parte de la Federaclón Regional de Trabajadores de la 

CTN, que integra a 34 sindicatos y a alrededor de 35 mll trabajadores, ­

de los cuales aproximadamente la mltad son trabajadores de las maquilas. 

La Secretaría General de ambas organizaciones esta en manos del líder -­

Agapito González Cavazos. 

tsta forma de estar estructurado el sindicato implica de hecho que los ­

trabajadores de la maqui la no cuentan con ningGn tlpO de organizacion -­

que represente sus lntereses. En la Ley Federal del Trabajo no se encue~ 

tra ningGn tlpO de figura asociatlva que corresponda con este tipo de -­

sindicato. tn efecto, en su Artículo 36u, la Ley Federal del Trabajo se­

ñala que lOS sindicatos pueden ser: Gremlales, de Empresa, InduStriales, 

Nacionales de Industrla y de Oficios varios. 40 

La figura con la que la estructura del sindicato guarda cierto nivel de-

semejanza es la referente a los slndicatos ind ~ striales, es decir, lOS ­

formados por traDajadures que prestan sus servicios en dOS o más empre-­

sas de la misma rama industrial. Sin embargo, a las maquilas no se les ­

puede considerar como parte de una misma rama lndustrial, pues de hecho, 

en el las coexisten ramas muy diversas. Adem~s, todos los sindicatos in-­

dustriales se encuentran estructurados en un doble nivel: en el Comité ­

Ejecutivo General y en los Comités Ejecutivos Localas o Seccionales, si­

t~ación que no existe en este caso. 

Esta cadena de concentración de la organlzación slndlca i , se expresa tam 

Dién en el monopolio del poder en un SÓlO hombre: Agapito González, 
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quien forma parte del grupo de antiguos jerarcas que han controlado al ­

movimiento obrero y que por más de 30 años se ha manteni do a I frente de I 

Sindicato y de la Federación, por lO que no es retórica señalar que es ­

precisamente en la persona ae éste, donde se resume la historia del cha­

rrlsmo sindical de Matamoros. "El lider cetemista ha centralizado el po­

der al grado de que no se permite la eXlstencla de sindicatos de empre-­

sa; además los trabajadores no eligen a sus propios representantes, sino 

que es el lider quien impone delegados en cada empresa. La labor de con­

trol por parte de la direccibn cetemista se ve fortalecida por un "cuer­

po de esplonaje" integrado por trabajadores dentro de cada empresa que ­

cumplen actividades de vigi lancia e informan a su dirección cualquier -­

descontento que pueda poner en peligro la establiidad ae la producción.­

Esto ha permitido abortar cualquier intento de organizacion lndependien­

te".41 

con esta estructura slndical se da pie a la implementación de lOS contra 

tos de protección, que en el caso de Matamoros, es este Sindicato de Jor 

na1eros y Obreros lndustriales el que no sólo detenta la titularidad de-

todos los contratos cOlectivos de trabaJO, sino el que lncluso, aún an-­

tes de que una empresa maquiladora comience a operar le impone como ca!!. 
/ 

dlción para nacer10, el que pacte con él las relaciones contractuales -­

de traoajo a camblo de un amblente de calma laboral o de menor conflicti 

vi dad. 

NO existen aiferenci as entre los diversos contratos co1ectwos de traba­

jo, pues el sindicato na implementada un mOdelo único para todas las em­

presas, SlendO la fecha de revisión 10 únlco que llega a variar. (Se in­



al -

"­=r,te  de  I 

:;u€ es -

~ :lE I  cha-

a:o al  po-

:E  : ;np re­-

· "'So,  sino 

de con-

cuer-

~ .:..a que  -

.­'­ , : :Il er  ­-

. :j:ci ón.-

­.:c ;=1dien-

'::':.  contra 

de  Jor 

::~ ; d ad de-

~ ún an­-

­ : GmO  ca!!. 

. : ~al e s ­-

::;of  I i cti 

:¿  t raba-

­, ~ 1as  em-

(Se  i n-

63. 

cluye  un  Contrato  COlectivo  de  IraDajo  como  Anexo  D) . 

Además,  en  téminos  de  su  clausulado  este  Contrato  Colectivo  "tipo"  pue-

de  caracterizarse  en  su  conjunto  como  atrasado,  puesto  que  las  pocas  ­­-

claüsulas  que  contiene,  apenas  si  se  apegan  a  la  Ley  Federal  del  Traba­-

jo.  Sin  embargo,  existe  una  salvedad  importante  en  tres  de  las  claúsu­­-

las,  pues  en  éstas  se  recogen  v1ejas  demandas  de  la  clase  obrera  mexica-

na,  que  n1  sindicatos  importantes  y  poderosos  han  logrado  lncorporarlas-

a  su  claúsulado.  Estas  son: 

1)   El  pago  por  parte  de  la  empresa  del  Impuesto  sobre  Productos  del  Tra-

bajo  \Claúsula  Vigésima  segunda) . 

2)   II  pago  por  parte  de  la  empresa  de  la  cuota  obrera  al  IMSS  \Claüsula-

Vigésima  Segunda). 

3)   II  compromiso  de  aplicar  por  parte  de  la  empresa,  la  semana  laboral  -

de  4U  horas  con  pago  de  ~6, a  los  dos  años  de  fimada  la  claúsula  ­­-

(Claúsula  Quincuagésima  Séptima). 

Hay  otras  claúsulas  que  también  están  por  encima  de  las  que  estable-

ce  la  Ley  Federal  del  Trabajo,  pero  no  de  otros  contratos  cOlectivos,  ­-

por  lo  que  son  de  menor  importancia,  como  son  las  prestaciones  de  4  días 

más  de  descanso  obligatorio;  doS  días  más  de  vacaciones;  3  días  más  de  -

aguinalno;  una  cantidad  para  ayUda  de  gastos  de  funeral;  y  días  de  pemi 

so  en  caso  de  matrimonio . 



54. 

Como se observa, es solo en rela cion a lOS tres primeros puntos donde ­

existen logros s ignificativos, pero se afHma que se trata de un contra 

to colectlvo at rasada porque el resto de l claGsulado apenas si se en--­

cuentra al nivel del 'a Ley Federal del Trab ajo e lnclUSO en algunas -­

claGsulas, por debajo, tal es el caso de l os 3u minutos de descanso --­

ooligatorio pagados (Ley Federal cel Trabajo) mientras que en el Contra 

to Colectivo se han pactado 25 mlnutos . 

Por 10 leS1VO de este t ipo de procesos labo rales para los trabajadores­

merece especlal atencion la Clallsula Décima Cuarte, donde se afirma que 

SólO la empresa tendrá el derecho de reducir el personal que qUlera, -­

obviamente con el pago de la indemnizacion de ley, pero ésta claúsula ­

concede lioertad total a la empresa para realizar reajustes de personal 

sin mayor trámite. 

Otra claGsula, que por lo negativo para el interés de lOS traDajadores­

se debe destacar, es la Vlgésima Tercera, pues en és ta se estipula que, 

adi ci ona lmente al des cuento correspondi ente a 1as cuotas oroi nari as y ­

eAtraordlnarias del Sindicato, será descontado del salario de los trab~ 

jadores un 4%. Nadie saDe por concepto de qué se hace tal descuento, e­

incluso ahora, mUChOS traDajadores se encuentran contentos porque con ­

anterioridad se les descontaba el 8~. 

Las únicas claGsulas que el Sindicato les reconoce su relación con la ­

saiud son: la referente a que todos los trabajadores de las maquilas e~ 

tan incluidos en el réglmen de segundaCl social y POI" lo mismo, cuentan 

con las prestaciones de ley;. aunque en la realidad, nay constantes vio­

laciones al respecto, mUChas veces perontidas pur el desconocimlento de 
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éstas por parte de los trabajadores. 

tn la Claúsula Vigésima segunda se establece que la empresa cUb.rirá el ~ 

60% de lOS tres primeros aías de incapacidad méaica en el caso de enfer­

medades no profes i ona l'es . 

A pesar de que en el Contrato Colectivo se recoge que deben funcionar 

las Comisiones Mixtas de Higiene y Seguridad. éstas en los hechos son 

practlcamente inexistentes. 

Por último, es necesario señalar que, a pesar de su atraso, el Contrato­

Colectivo al igual que lOS tstatutos del Sindicato y el ~eglamento Inte­

rior de rrabajo, son practicamente desconocidos por los trabajadores, -­

aún cuando la Ley Federal del Trabajo señala que se deóe dotar de un --­

ejemplar a cada uno de lOS agremiados. Esto posibilita que la mayoría de 

las veces no se cumpla ni siquiera lo que está pactado. La excepción de­

ésto los constituye la claúsula que se refiere a la semana de 40 horas,­

en la cual han intervenido otro tipo de factores que resulta necesario ­

hacer mención. 

En efecto, la semana laboral de 40 horas con pago de 56 es una demanda ~ 

de gran importancia . Si bien no se ha ejecutado en la totalidad de las ­

plantas maquiladoras, está incorporada aentro ae los contratos colecti-­

vos para cumplirse en el plazo de dos años contados a partir de la firma 

de és t e •. tn la actualidad la semana de 40 horas ya se ha lograao concr~ 

tar en un número consiaerabl e de empresas, entre e Ilas en tCC y en Zeni­

th. 
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Al igual que otras reiVlndlcaciones, esta demanda ha sido manejaoa por­

el cnarrismo slndical como un elemento más que ha contribuido a resta-­

b1ecer su socaDado concenso. En este sentido , el manejo de esta demanda 

presenta fuertes tintes demagógicos, 10 que no slgnlfica que sea una -~ 

simple y burda mentira. 

Es preciso resaltar que ha sido exclusivamente en el caso de Matamoros­

donde las revisiones contractuales impusieron esta demanaa, en el resto 

de localidades donde operan plantas maqui1adoras, si bien se ha 1legado 

a plantear, no se ha logrado incorporar a los contratos COlectivos. Por 

10 que resulta necesario ana l izar el contexto económico y político de ­

la región. 

t1 manejo de las 40 horas por parte de la lTM está lntimamente conecta­

do con la pérdida del ayuntamiento local por parte del PRI en el año ­

de 1980 cuando el PARM se encumbró en la presidencia municipal . De esta 

manera, para la CTM, enarbolar esta demanda tenía una diversidad de im­

plicaciones: por un lado, ser una fuente de 1egitlmación ante lOS tra­

bajadores, y por otro, dotar de fuerza negociadora a lOS "charros" ante 

la burguesía y las otras fuerzas políticas reglonales. 

Di versas empresas nan aceptado es ta medi da porque están convenci das de­

que es una medida que, en último término es asimilable por el las , inte~ 

sificando y reorganlzando el trabajo, recortandO personal, etc. por 10­

que a pesar de la ola oe protestas y amenazas de marcharse por parte de 

las maquilas, no sólo nan permanecidO en Matamoros, sino que también 

han venido realizando ampliaciones de sus plantas. 



: :or-

=: :a­-

;­ ; oda 

,,­ )ros-

­ '?S to 

¿gado 

:0.  Por 

<::  de  -

_:­i!c ta-

':  año-

) e  esta 

.:  ~ e im-

: s  tra-

~-~' ante 

· ·:as  de-

!S ,  inte!!. 

~or 10-

•  : ~ r te de 

-~ ién 

67 . 

Resumiendo,  los  prlnclpales  mecanismos  de  que  se  vale  la  organización  -

slndical  charra  para  controlar  a  los  trabajadores  son: 

1)  La  titularidad  del  Contrato  Colectivo  de  Trabajo  que  le  permite  blo-

quear  a  cualquier  fuerza  alternativa,  e  imponer  un  claúsu1ado,  que-

en  más  de  un  sentido  resulta  lesivo  al  interés  de  lOS  traoajadores. 

2)   Los  estatutos  y  la  estructura  que  se  desprende  de  el  lOS  crean  una  ~ 

plia  dispersión  en  la  case  y  concentran  poder  en  el  vértice,  con  10-

cual  se  impide  el  ejerciclo  de  la  democracia  y  la  participación  de  -

las  bases. 

3)   La  exclusividad  en  la  gestación  de  prestaciones,  y  en  especial,  el  -

monopolio  del  empleo,  en  una  región  de  miles  de  desempleados,  dota 

al  sindicato  de  poderosos  instrumentos  de  control . 

4)   Adicionalmente,  cuenta  con  los  recursos  de  la  corrupclón  y  el  empleo 

de  la  fuerza. 

A todos  estos  mecanismos  habría  que  incorporar  la  precaria  o  nula  cons-

ciencia  clasista  de  la  mayoría  de  lOS  traDaj adores,  que  les  permi ta  ­­-

identificar  sus  intereses,  ubicar  con  claridad  a  los  enemigos  y  definir 

con  precisión  el  camino  para  rescatar  su  organlzación . 

­ Algunos  episodios  de  lucha  obrera  en  las  maqui  las . 

50 '10  para  dar  una  idea  del  fuerte  control  laboral  que  se  ejerce  en  las-
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maqui las a través de toao el aparato charro de las centrales sindicales 

y de algunas de las, hasta ahora, poco exitosas manifestaciones de re-­

sistencia por parte de lOS trao.ajadores resulta necesario abordar la lu 

cha obrera que se ha dado en las maquilas, aunque sea en forma muy bre­

ve y parci a 1. 

A pesar de la carenCla de informaclón sistematizada del conjunto de las 

experiencias que se han llevado a cabo en los veinte años de existencia 

de las maquilas, se dlspone ae información de algunas de las luchas más 
.lmportantes, 4, que resultan muy ilustrativas del tipo de luchas, del -­

carácter de las aemandas que se levantan, de lOS logros obteniaos, as{­

como de la respuesta que se les ha dado a tales conflictos. 

Su revisión pone de relieve el hecho de que los confllctos obreros en ­

estas lndustrias se han enfrentado con una política de "mano dura", 10­

que se explica por la situación estratégica que representa la frontera-

norte del país en el proyecto de abierto impulso a la industria maquil~ 

dora. De ahí que su lucna ollrera haya ten'lóo que 'remonta'r \ac;. éI\'i\c:\\~c;. 

condiciones lmpuestas no sólo por las corporaciones transnacionales, si 

no tamblén por las del sindicalismo charro y el gooierno, merecienao 

una mencibn especial el papel desempeñada por las Juntas de Concilia--­

A b· 43c1.on - y r .1 t raJ e . 

DebidO a la estructura charra de los sindlcatos existentes y a la ause~ 

Cla de éstos en algunas maqui las, no es facil que estallen una huelga;­

sin embargo, es claro que los períodos de mayor agitaclón lacoral vivi­

dos en las maquilas cOlnclden con los períodos de recesión o crisis eco 
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nómica  y  que.  por  tanto,  todo  el  "encanto "  y  el  status  ligados  al  nuevo 

trabajo  y  las  expectativas  que  de  él  se  habían  necno  los  trabajadores  -

desaparezcan,  quedando  al  descubierto  algunos  de  lOS  principales  efec­-

tos  que  vienen  aparejados  con  la  maqui  la,  como  son  el  empeoramiento  ge-

neral  de  sus  condiciones  de  trabajo  y  de  vida. 44 

Así,  una  de  las  oleadas  de  luchas  Obreras  más  importantes  en  la  maqui  la 

se  suscito  a  raíz  de  la  recesión  norteamericana  de  1974-7~, que  en  1as-

maqullas  se  tradujo  en  un  gran  número  de  Clerres  definitivos  o  tempora-

les  de empresas,  en  recortes  masivos  de  personal,  en  el  escamoteo  de  i~ 

demnizaciones,  en  cambios  en  las  condiciones  de  trabajo,  en  la  viola­­-

ción  sistemática  y  permanente  de  los  Contratos  Colectivos  de  Trabajo  y-

de  la  Ley  Federal  del  Trabajo.  y  en  laexacerbación  de  los  abusos  de  po-

der  y  de  la  uti1lzación  de  los  métodos  y  prácticas  corruptas  de  los  sin 

dicatos  charros  en  aras  de  mantener  el  control  sobre  los  trabajadores. 

De  ah;  que  S1  bien,  mucnos  de  los  conflictos  de  las  maqullas  han  tenido 

un  carácter  netamente  económico,  en  muchos  de  ellos  no  deja  de  estar  ­-

presente  también,  en  mayor  o menor  medlda,  la  necesiaad  y  el  esfuerzo  -

por  romper  ese  control  que  las  centrales  charras  detentan  sobre  los  tra 

bajadores  de  las  maquilas  y  así,  recuperar  una  organización  que  garant~ 

ce  sus  intereses. 

Entre  las  primeras  lucnas  reglstradas  en  las  maqui  las  aestacan  las  pro-

tagoniz ddas  por  Vldeocraft,  Transistron,  Motorola,  Sarkes  Tarzian  y  ­­-

otras,  ubicadas  en  la  cludad  de  Nuevo  Laredo  en  Tamau1ipas .  ln  un  prl­-

mer  momento.  el  conflicto  se  inicia  a  fines  de  197j  por  extorsiones  y  -
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aousos de poder cometiaos por lOS líderes charros de la CTM: se obli--­

gaba a los trabajadores a utilizar en exclusivo un sistema de transpor­

te al trabajo a través de "peseros" propiedaa de éstos. Los trabajaao-­

res de Videocraft realizaron mítines ae protesta, pero como represalia­

se despidio a 12 obreros. 

Este necno general1za el conflicto, se suman a éste los trabajadores de 

Transistron, Motorola y demás maquiladoras, lanzándose a huelga alrede­

dor de 1Z mi I trabajadores en contra ae las corrupc1ón cetemista. Se 

desconoce el líder de la Federación de Trabajadores de Nuevo Laredo, Pe 

dro Pérez Ibarra en un mftin obrero; Sln embargo, estas mov11izaciones­

fueron neutralizadas y mediatizadas, aprovechando la inexperienc1a Sln­

dical y el bajo nivel de consc1encia de clase delos nuelgu1stas. tl con 

flicto concluyó con el encubrimiento de otro siniestro charro, ~las Pe­

ña GarcíaelCdirigente del SUTERM y ex jefe po¡'ciaco. 45 

Posteriormente, a mediadOS de 1~74 lOS prOblemas económicos de varias ­

empresas, entre ellas Transistron, Videocraft y Sarkes-Tarz1an inicia-­

ron los recortes de personal, mUChas veces sin indemnizaciones, los des 

pidas rotativos, etc . En Videocraft y en Sarkes-Tarzian las plantas son 

cerradas temporalmente y los ooreros se lanzan a la huelga, 1niciándose 

las negociaciones. Lo Gnico que se logró fué una ind€mnizacion parcial­

para los despedidos y la reapertura ae la fábr1 ca en peores condiciones ­

para los obreros debido a la firma de un nuevo contrato, en el que se ­

eliminaron muchos de los benefiCIOS ya obten1dos. Entre los más impor-­

tantes. se eliminó al personal de planta, ae ahí en adelante todos 10S­

contratos serían por 2~ días. además, se le dió a la empresa la prerro­
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gativa  de  reducir  la  semana  de  trabajo,  alterar  las  condiciones  de  tra-

bajo  y  acomodar  a  loS  traoajadores  a  su  vo1untad. 46 

En  Transistron  los  trabajadores  se  fueron  a  huelga  por  los  despidos  sin 

indemnlzación,  la  que  fue  declarada  inexistente  por  la  Junata  de  Conci-

1iacibn  y  ArDitraje  a  las  tres  semanas .  En  este  caso  se  siguio  la  misma 

táctica  que  en  videocraft  y  en  $arkes­Tarzian:  cerrando  la  fábrica  en  -

junio  de  1975,  se  fueron  a  huelga  pero  fué  inuti I porque  se  lmplantó  un 

nuevo  contrato  más  lesivo  a  lOS  trabajadores,  en  el  que  se  recortó  la  -

semana  laboral  y  fué  reabierta  la  fábrlca. 47 

t1  planteamiento  del  sindicalismo  independiente  también  ha  estado  pre­-

sente  en  1 as  maqull as,  pero  I a  mayor; a  de  I as  veces  han  s idO  intentos  -

fallidos.  Las  experiencias  más  importantes  fueron  la  de  lrescent y  Soll 

dev,  pero  en  ambos  casos  el  desenlace  fué  el  mismo:  el  Clerre  de  las  fá 

ori cas . 

En  la  planta  maqul1adora  SOlidev,  ubicada  en ' lijuana,  los  trabajadores-

en  1~79 formaron  el  Sindicato  Independlente  Solidev,  con  el  cual  mejor~ 

ron  las  prestaciones,  los  salarios,  obtuvieron  la  semana  de  4u  horas  ­-

con  pago  de  Sb,  seguridad  en  el  empleo  y  un  trato  mas  19ualitarlo  entre 

patrones  y  trabajadores , 

El  problema  se  inicló  con  el  despido  injustiflcado  de  trabaj adores  en  -

19/8,  eH protesta  los  trabajadores  realizaron  un  paro.  A  éste  se  aunó 

otro  problema,  un  abuso  por  parte  del  gerente  de  la  planta,  se  hacia  p~ 

sar  como  médico  y  se  aprovechaba  de  las  muchachas  que  iban  a  buscar  tr~ 

bajo, 
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t.stos aconteclITlientos decidieron a los trabajadores a lanzarse a huelga, 

que duró mes y medio. Al tenninodelacual, se logró la finna de un Con-·· 

trato Colect~vo de Trabajo, el pago de salarios caídos y el reconoci--­

mlento del sindlcato independiente. 

Al siguiente año estallaron la segunda huelga por reviSlón contractua1,­

la reinstalación de 5U despedidos, contra la vlo1ación del contrato co-­

lectivo y un aumento salarial. La junta de Conclliacion y Arbitraje la ­

declaró lnexistente a lOS diez dias. Además, se le exigia al sindicato ­

su afiliación a la CROe y al PRI a cambio de su sobrevivencla; no obsta~ 

te, en febrero de 198j la fábrica cerró, otorgando a los trabajadores -­

sólo el 70% de la indemnización. Las acciones concertadas entre el go--­

bierno del estado, los patrones americanos y el sindlcato lograron su -­

cometi do . 4tJ 

La planta maqui1adora Crescent aparece en Zacatecas en 1974, después de­

haber huido en 1~81 de Cludad Juárez, donde funcionaba bajO el nombre de 

Acapulco Fashion. Los trabajadores hicieron una huelga que duró más de ­

10 dias, cansados por tOda una serie de práctlcas comunes en las maqui-­

las: violaciones al contrato, intensificación en las cargas de trabajo,­

abusos por parte del slndlcato, etc . Se les concedleron algunas demandas 

pero no la prlnClpal: el reconocimiento de su sindicato democrátlco lnde 

pendlente. 

El conflicto tennina con el cierre de la fábnca en 1'182, evadientio el ­

pago de indemnizaciones y 11quldacíones a los trabajadOres.4~ 

. , 
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En el conflicto de Acapulco Fasnion, ésta maqui la ya había decidido tras 

ladarse a Zacatecas. Bajo el pretexto de proolemas financleros y después 

de reducir personal, cierra la fábrlca en julio de 1981, ante la sorpre­

sa de sus 40u obreros, que montan guardias tratando oe evitar que la em­

presa sacara la maqUinaria, sin emDargo, ya el contrato oe protección de 

la CROe le nabia dado la base legal para que cancelara sus operaciones ­

en Cludad Juárez. 50 

tn los últimos años, con la crisis económica actual, los trabajadores de 

las maquilas se han tenido que entrentar con una situación muy parecida-

a la anterior pero en peores condiciones de organización y con u.na res-­

puesta mas tajante y represiva como 10 muestran los recientes aconteci-­

mlentos de Reynosa. 

El movlmiento se inicia el 17 de noviembre de 1983 con la exigencia de ­

nivelación salarial por parte de los trabajadores de las 14 maqui las de­

Keynosa, ante 10 cual, el líder sindical Ernesto Jaúregui insta a que -­

las autoridades municlpales encarcelen a un trabajador de la fábrica Ze­

nlth, lo incomunican y lO torturan por 24 noras. La planta 1;: de ¿enith­

estal la un paro para exigir la libertad del obrero y la nivelacibn sala­

rial. Al confllcto se unen once maqui las más y se agrega una demanda fu~ 

damentalrnente pOlítica : la destitución del líder charro Jaúregui de la ­

Secretaría General del Slndlcato. 

Se cuné igue la libertad del obrero torturado, pero se desata una perse-­

cución de trabajadores . Interviene el lIíder máximo de la CTM, Fidel Ve-­

lázquez, pactando un convenio en el que la CTM se compromete a realizar­
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nuevas elecciones para Comité tjecutlvo General en un período no mayor­

ae 15 dias. Pero cuando se 1levan a cabo y ganan los trabajadores que ­

pugnaban par el alto a ia represibn, la nivelación salarial y la remo-­

cibn ce Ja~regui, agrupados en la Plani Ila Verde, la C1M declara nulas­

las elecciones, posponiéndolas hasta que convoca a la elección de comi­

tés secclonales, donde la planilla verde resulta triunfadora en la maYQ 

ría de ellas, (9 ae 14 secciones). 

tntonces la CTM emprende toda una escalada de ataques en contra de los­

nuevos dlrigentes sindica les que van desde la persecuclón, despidos se­

lectivos, amenazas ae encarcelaflllento o privaclón ilegal de la 11ber--­

tad. 

La maqui ladora Lenlth despide a toda la dlreccibn sindical democrática; 

en es te momento, 1as nuevas demandas son e 1 alto a 1 a repres 1ón y 1 a -­

reinstalación de los despedidos. A cinco meses de iniciado el movimien­

to, en vista ae que no se nabia conseguido nada, i ni cian una huelga de­

hambre tres obreros y una obrera con las demandas de: reinstalación de­

los despedidos con salarios caídos; entrega de los registros electora-­

l es de las secciones en que nabían triunfaao los democráti cos y lla fij~ 

ción de I,a fecha para elección de nuevo Comlté Ejecutivo General. La-­

nuelga es apoyada por una amplia movllizac; ón de ia pOblacibn oe Reyno­

sao 

Ante ello, la CTM entrega a la Junta de Concillaclón y Arbitraje los r~ 

gistros de lasvotaclónes seccional es , pero a la vez, se implementa una­

des proporcionaa.a represión en contr<a de lOS nuelguistas. sindica i stas .y 
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slmpatizantes por parte de la acclón coordlnaaa de la pollcia municlpal, 

la jUdicial y miembros de una pOlicía del Estado: se aislan a los huel-­

guistas, se encarcelan trabajadores, se dan decenas de despldos, de per­

as­ seguldos y amenazados nasta que se suspende la huelga de hambre, asumie~ 

:-:¡i ­ do la crM el compromiso de emplazar a huelga a las 14 maqui las por viola 

-,aYQ ciones al contrato co lectivo de trab.ajo.51 

Este movimiento tuvo también repercusión en Matamoros, en un clima de r~ 

' os- presión, de persecución y oe amenazas a trabajadores, no sólo de la pla~ 

ta de Zenitn en Matamoros, sino de todas las m~qui las. Al lnterior de 

éstas se hacen más rígioos lOS mecanismos de "segundao" y de control de 

l os traoajadores, creanao así una atmósfera de miedo de realizar cual--­

quier tipo de acción por temor a las represalías que se puedan desencad~ 

~d ca ; 

_"e­

nar. 

- - i en- Algunos datos soore las repercusiones en la salud de las obreras de la 

; ;: de­ maqui la. 

ae­

t.s notoria la gran cantidad de estudloS que tratan sobre las implicaciQ 

nes económlcas y políticas que tienen les maqullas en lOS países donde ­

se establecen, sin embargo, las repercusiones a la saluo en las obreras­

. ;' ~)' no- insertas en estos procesos laDorales ha s ido poco estuoiaoo a pesar del­

auge que ha venido observando esta forma de producción a nlvel interna-­

cional, el número cada vez mayor de trabajadoras que emplea y la existen 

'::' ,us re cía oe fdctores altamente riesgosos. 

r - ;¡ una­

s tas .y 
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ue la poca información eX1stente la mayor parte hace alus1ón a los r1es 

90S potenciales derivados del uso de sustancias químicas, la faHa de 

-equipo de seguridad e higiene, los ~i t mos de trabajo, o se refieren a ­

denuntias de acc1dentes colect1vos como por ejemplO: intox1caciones mas; 

vas por contaminación de gases en el ,medio ambiente de trabajo.52 

LoS trabajos que han abordado algunos aspectos SObre este tema son dos-

estudios de caso realizados en México. t 1 primero de ellos fué e labora­

do en la Universidad Autónoma MetropOlitana por alumnos de la Maestría-

en r·1ecicina Social cemo trabajo modUlar, el cual trata de una investig~ 

ción de carácter exploratorio sobre e I proceso Salud-Enfermedad en ma-­

. 1 as de la rallla e1 -ec t . _. de M'atamoros, Tamps. 53qUl rlco-electrOnlca 

De las maquilas existentes en esa ciudad se seleccionaron tres, entre ­

las cua les se encuentran ECe y Zenith, objeto Ce estuaio ce la presente 

investi gación. 

A través de una encuesta y exploración física a ~5 obreras en Zenith y­

29 en EcC. se detectaron algunos de lOS proa lemas ce salud más relevan­

tes que presentan estas trabajadoras. Des taca la presencia de síntomas-

y s19nos mal definidos como son cefalea, tos, somnolenc1a, 1rr1tación ­

laringea, disnea, estreñimiento, na~seas, vómitos , mareos, dolor epi9á~ 

trico, cólicos abdom1nales, artralgias, mi algias, lumoalgias, pareste-­

s1as, estados depresivos, angustia, ansiedad e irritabilidad. 

Tambien se reporta insuf1ciencia vascular per1férica, conjuntiv1tis ,f~ 

t1ga visual, disminuC1ón de la agudeza visuai, dennatitis crónica e in­
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toleranCla a la lngesta de alcohol. Esta última relaclonada. según las ­

mlsmas oareras en ELC a la exposición al TKACO \trlcloroeti lena). 

Otro lnvestigación al respecto es la referida a los "Kiesgos de traoajo­

y la industrlallzación fronteriza en Baja Lallfornia".~4 En esta se con­

sldera la necesidad de tratar a la industria maquilaDora como unidad es­

pecífica de análisis en los estuDios sobre salud-enfermedaD en .el traba­

jo, en contraposición al !MSS (Instituto Mexicano del Seguro Social) que 

agrupa las lndustrias por rama económica y no diferencla las maqullas -­

dentro Del sector lndustrial . 

Así en un primer momento se presenta un análislS de las estaDísticas del 

IMSs en el período de 197b-1YB2 sobre riesgos de trabajo para el estado­

de tlaja Californla y en el cual se observa lo siguiente: 

- LOS accldentes de trabajo y las enfermeDades laborales y por lo tanto­

la tasa De rlesgos De trabajo fué más alto en las industrias no maqui­

laDoras que en las maquilas. 

- La existencia de un sobregistro de enfermedades profesionales tanto ­

para las maquilas como para las no maquilas. 

Al comparar las maquilas con las no maquilas, ambas agrupadas en cinco 

actlvidades económicas, se encontró que en cuatro De ellas fué mayor ­

l o tasa de riesgos de trabajo para las no maqui las. 

- En las cinco activiDades económicas tanto en maqullas como en no maqui 
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las no se registro nlngún caso de enfermedad profesional. 

- Las maqui las pagan menores cuotas al IMSS que las no maquilas. 

De acuerdo con estas estadístlcas en las cuales existe un importante su~ 

rregistro de enfennedades profesionales "las maqui las se presentan como­

menos r iesgosas 10 cual no quiere decir que no representen un proo1ema ­

para la salud de las trabajadoras, por el contrario}todas las actlvida-­

des agrupadas superaron la tasa anual naclonal oe 1~.8 y del 11.9 para -

BaJa California".55 

ln contraste con los datos oficiales el autor presenta los resultados de 

un estudio de caso, incluíco en el mismo trabaja, en una maqui la e1éctr~ 

ca-electrónica de la ciudaa de Tijuana, en el cual se entrevistaron 4H ­

ooreras. cuyo promedio de edad fue de 27 años y de antigüedad en la t á-­

brica de ~ años. 

II 3J~b del total de la muestra presentó cuadros sintomato1ógicos que in­

di can enfennedades latentes o en vías de CrOnlcidad y síntomas que po--­

Crían estar relacionados con estacas de stress. Hubo 11 casos con a1gún­

tlpO de alergla. b casos ce hlpertensión, 5 con artrltis y 6 mujeres ma­

nifestaron habe r tenido niños con maltormacl 0nes. 

Se encontró que 3~% de las obreras se haDían accldentaao y un promedio ­

de 1.~ accidentes por persona. 

Estos daños a la salud se sUjieren en relación directa con los riesgos ­
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de traoajo detectado ta les como ell uso de sustancias químicas \80 70 de ­-

las  trabajaaoras  encuestadas  declaró  usar  tricloroetilena,  freón  y  aceta 

na),  uso  de  microscopios  de  alto  pOder,  ritmos  de  trabajo,  inaaecuada  ma 

qUlnaria,  falta  de  ventilación  e  inexistencia  ae  equipo  de  protección. 

·':  s ub 

Amanera  ae  concluslón  se  menciona  tamblén  la  existencia  de  un  slnfín  de 

prob lemas  para  la  atenci ón  de  acci dentes  y  enfermedades,  que  van  désde  -

_:'1\0-

­ :: - - ~ -
lndiferencia  ae  supervisores,  ourocratismo  instituclonal  hasta  la  lncap~­ ­a­-

ciadad  de  lOS  méaicos  para  tratar  sus  proolemas  ae  salud. :ar a  -

Lo  poco  exploraao  de  este  tema  contrasta  con  la  información  que  circula-

entre  las  obreras,  ya  que  a  través  de  algunas  entrevistas~6 se  ha  podido
,~:s de 

constatar la  existencia  de  una  gran  cantiaad  ae  molestias  y  enfennedaaes-. ~ c tr~ 

(cefalea,  mareos,  pérdida  del  conoclmiento,  fatiga  muscular,  irritabili-4tl  -

­a­­ aad,  alteraciones  oculares,  dermatológlcas,de  v{as  respiratorias,  etc.)-

que según  ellas  mismas  tienen  relacib'h  con  el  tipo  ae  trabajo  que  real;­-

zan  y  los  materiales  y  sustancias  químicas  utillzados. 

: . i! i n-

Es  por  tanto  que  se  ve  la  necesidad  de  efectuar  trabajos  sistematizados-" :;0--­

tendientes  a  establecer  la  relación  que  tlenen  estos  procesos  laborales-:: igún-

con  los  daños  a  la  salud  de  las  trabajaaoras  insertas  en  ellos . 
, -=~ ma-

­ ", oi o  -

' 1:5 g0S ­
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Capítulo 3.  ANTECEDI:.NTES HISTORICOS E INDICADORES ECONOMICOS DE E.C.C.-

y ZENITH. 

Antecedentes  históricos. 

El  establecimiento  de  las  plantas  maquiladoras  tlectronic  Components  ­-

Corporatlon  {ECe)  y  tlectropartes  de  Matamoros  S.A.  (Zenith)  constituye 

un  ejemplo  del  proceso  de  internacionalización  del  capital  verificado  -

en  tiempos  recientes,  que  asumió  la  forma  particular  de  relocalizaclón-

de  la  lndustria  eléctrico­e lectrónica  de  los  Estados  Unidos. 

tn  efecto,  en  este  país  a  partir  de la  segunaa  mltad  de  la  década  de­

los  60's,  tuvo  lugar  un  proceso  conocido  como  el  "traslado  estratégico"-

de  la  producción  de  varias  ramas  al  extranjero,  es  decir,  la  inversión-

que  se  realizó  en  el  extranjero  en  operaciones  de  plataforma  de  export~ 

ción. 

De esta  manera,  la  mayoría  de  las  grandes  empresas  de  la  rama  electrico 

electrónlca  traslaaaron  toda  su  producclón,  o  por  10 menos  un  segmento­

de  ella  hacia  países  menos  desarrollados .  Esto  tuvo  como  resultado  que-

"una  proporción  importante  de  la  producclón  nacional  de  aparatos  de  te-

levisión,  camaras  de  cine,  y  aparatos  electrónicos  fué  trasladada  fuera 

del  país".l 

Al  princlpio,  ulla  parte  emigró  al  oriente,  a  Taiwán  (Fonnosa),  Hong  ­­-

Kong  y  Japón  y,  en  menor  proporcion,  a  MéxlCO .  tste  desplaz6  posterior-

mente  a  los  otros  países. 
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Sólo a manera de ejemplo, entre 1Y66 y 19/1, "la E.merson Radio cerró 

SU fábrica tle Jersey City y pasó su produccion a la sucursal d, ~ Admi-­

ral en Fonnosa; la General Instrument trasladó su producción de s;nto­

n;zadores de televisión de Nueva Inglaterra a Fonnosa y Portugal; la -

Westhinghouse cerró su fábrica de T.V. en Nueva Jersey y trasladó la ­

produccion al Canadá y al Japón; la Motorola cerró su fábrica y vendió 

su maquinaria a una sucursal de la General Telephone &~lectronics en­

Hong Kong; la Warwick Electronics ha abandonado Arkansas e Illinois -­

por México; la Singer yla Burroughs han dejadO de producir calculado­

ras y actualmente las fabrica en el Japón".2 

lambién Zenith Radio y Ranco-Teccor Electronic Inc. matrices de Zenith 

Y LC.!;., respectivamente, trasladaron una parte de su proceso de pro­

ducción a otros países, Ranco-Teccor a México y Zenith Radio despidió-

a 7 mil obreros a causa de su traslado a Taiwán en un primer momento.­

Posteriormente otra parte de su producción la trasladó a México y otra 

a Argentina. 3 

Llama la atención el que una rama como la eléctrico-electrónica carac­

terizada por una alta proporción de insumos científicos y tecnológicos 

busque trasladarse a países de abundante mano de obra. Sin embargo, la 

razón es muy sencilla, la continua revolucion de sus productos finales 

conlleva un alto ritmo de cambio tecnológico, es decir, cada vez apar~ 

cen nuevos modelos, más sofisticados y modernos, que requerirían de -­

nuevas inversiones en maquinaria cada vez que ésto ocurrlese. 
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De ahí que resulte más rentable todavía separar del proceso lahoral to­

tal, las fases o secciones donde resulta factible no mecanizar y por -­

tanto donde es posible la utilización intensiva de mano de obra. Así, ­

en caso de modificarse el producto es más fácil, más rápidO y sobretodo 

menos costoso modificar los procesos manuales dadO que no está lmplica­

da una gran inversion fija en maquinaria y equipo .4 

Estas fases de los procesos son básicamente las de ensam61e y acab.ado.­

Por lo mismo, son las que se relocalizan en el exterior, en países don­

de abunda la mano de obra y es más barata mientras que la parte de los­

procesos que son altamente sofisticados, que requieren un alto nivel -­

tecnológico, grandes inversiones en maquinaria y fuerza de traoajo muy­

callficada se mantienen en las matrices. 

Para tener una idea del tipo de empresas que se van a estudiar, resulta 

necesario establecer la lmportanCla económlca de las matrlces dentro -­

de la industria estadounldense y al lnterior de la rama electrico-elec­

trónica. 

De la poca información obtenlda se desprende que en ambos casos se tra­

ta de empresas bastante lmportantes. Lenith Radio ocupa en 198¿ el IU-­

gar 57 entre las SOu empresas más importantes de E.U. (Cuadro No. 1) -­

Ranco- Teccor ocupa el sitio 8c9 en 1980, como se observa en el Cuadro­

No.¿. Sitio que aunque más modesto no deja de tener gran importancia, 

dado que nos referimos nada menos que a la industria de t.U. 
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Acerca del papel que estas empresas desempeñan dentro de la rama eléc-

trico­electrónica,  resalta  el  hecho  de  que  Zenith  Ra dio  se  enc ~e ntra -

entre  las  veinte  empresas  más  9randes .  Por  el  cont rario,  Ran co­Teccor-

se  considera  entre  las  empresas  pequeñas  de  la  rama  sin  que  se  menosca 

be  de  ninguna  manera  su  importancia. 

CUADRu  NO.  1 

ZENlTH  RADiO 

PuSI\;ION  VENTAS  CAPITAL  UTILIDADES  PERSONALlA Ñ O 
NETAS  OCUPADO 

, 
r~I LES  DE  DOLARES 

lY73  164  !  1 007  203 

lY74  d8  910  525 
197:,  22"(.  90U  507 

lY76  dI 978  178 

1'J77 <::  43  n. d. 

197tl  25Y  98U  024 

1Y79  dO  1 075  165 

b80  (.77 . 1  185  90u 

1Y81  ¿69  1  275  20U 

lY82  (.57  1  239  20U 

493  868 

530  lY5 

491  581 

503  '124 

n. d. 

483  99Y 

591  317 
I 

655  40U 

743  20U 
68,  90U 

"(.7  5UO54  Y79 

13  195  27  tlOO 

30  763  22  9<::8 

38  5Y9  23  365 

n. d.  n. d. 

23  343  22  700 

18  963  23  823 

25  Ouo26  '100 

28  OUO15  bOO 
I 

24  OUO21  tlOO 

Fuente:   Fortune's  uirectory  of  tne  500  Largest  U.S.  Industrial  Corpora-
tions,  1973­1ge2. 

tS  necesario  señalar  que  la  industrla  eléctrico­electrónica  de  lOS  ~s-

tados  Unidos  es  una  de  las  ramas  inaustriales  que  mayor  desarrollo  ha-

mostrado  durante  los  últimos  años,  como  resultado  de  la  aplicacibn  de-

la  computación  y  la  mlcrocomputaclón  y  su  generalización  hac ia  otras  -

ramas  de  la  prOducción . 
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CUADRO  NO.  2  

RANCO­TECCOR  ~LECTRONICS 
~ 
.;; 

PUSI CION  VENTAS  PERSONAL  I 
I  

1 I A Ñ  O  I  CAPITAL  I UIIUOAuES  ­3NtTAS  OCuPAUO  '"~ 
..3  
,,¡

MiLES  UE  DULAKES 
.J 
~ 

, 
j

1973   820   110  677   84  485  I  5  499   8  600   ~ 

~1974   799   134 818  94  79~ 4  579   7  772   J 
1975'  972   98  488   72  940   3  362   5  536  

cj 

1976   899   lHi  866   81  965   5  128   5  218  
1977   !f.l6  128 067  t!3  3~8 7 283   5  400   1 
1978   880   141  783   93  967   8  421   5  400   ~ ­a1979  857   157  281   116  676   9  055  6  200  
1980   82~ 179  418   134  729- 3  861   5 300  

Fuente:   Fortune's  Ulrectory  of  the  Second  50u  Largest  U.S.  Industrial  ­ 
Corporations,  1973­1980.  

Esta  rama  se  encuentra  muy  monopo1i~ada, las  empresas  más  grandes  ape- 

nas  alcanzan  una  'veintena  (CUadrO  NO.  3).  Los  primeros  Clnco  1ugares,- 

en  198"  los  ocupan:  la  ItsM,  General  E1ectric,  la  ITT,  W'estern  Elec­­- 

trie y  Westhinghouse.  Zenitn  Radio  ocupa  el  lugar  17, y  si  considera­- 

mas  que  se  lncluyen  en  esta  rama  a  las  empresas  especializadas  en  el  -

renglón  de  computaci6n  como  la  Honeywe11  (6 ° lugar),  la Texas  Instru­­- 

ment  (7°.),  Control  Data  (8". ),  Hew1ett  Packard  (9° . ),  Burroughs  (ID·) 
¡

y  Digital  Equipment  \11" .),  Zenitn  estaria  comprendida  entre  las  diez­ ~ 

'" =1más  importantes  del  ramo . 
~ 

~ 
~ 

Las  principales  empresas  se  encuentran  ligadas  a  los  grandes  grupos  fi   " ~ 
3  

9 nancieros  ae  E.U.  t1  grupo  Margan  y  el  Mellan  se  destacan  por  su  parti 
1  
, 
~cipaClón  en  las  siete  empresas  más  grandes  y  su  inf1uenCla  en  otras  ­- @ 

~ 

• 
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más pequeñas. 5 Por 10 que resulta dificil pensar que Lenith Rad io se a -

totalmente  independiente  y  no  tenga  alg~n tipo  de  nexo  con  algun  grupo-

finanClero  directa  o  lndirectamente,  sin  emoargo,  no  se  tienen  datos  al 

respecto. 

CuADKO  Nu.  3  

PRINCIPALES  EMPRESAS  DE  LA  INDUSTRIA  ELECTRICO­ELELTRvNICA  

[ST ADOS  UNl DOS,  1982.  

ORuEN  uE  IMPOI<  E!~PRESA ­TANCIA. 
! I  

I  
1  I I. B. M.  

¿ 

3  
I  
I 

4  

!l 

6  
7  

8  
9  

!O  

11  

12  
13  

14  

15  

lb  

17  

Genera 1  Electri c. 
1. 1.1. 

Western  tlectric. 
Westinghouse 
Honeywell 

Texas  Instrument. 

Control  uata 

Hewlett­Packard 

Burrougns 

Dlgital  tq. 

Motorola 
NCR 

Emerson  Elec . 

N. A.  Phi  l lips 

SCl.l 
Zenl th 

Fuente:  Fortune's  Directory  of  the  !lOO 

I VENTAS  CAPITAL  UII L.PtRSUNAL  - ::-­OCuPAuO  uES  . -
TAS.I  

(MI  LLU N E~ DE  UOLARE::' ) 

I 
364  7915   34  364.0  32  541.0 

¿6  5uO .u  21  615 .0367  UOO  I I   14  131.7283  uOO  I  15  958 .4  
153  uOO  I 12  579.9   8197.ts 

145  251  
94  062  
80  007  

56  005  

68000  

62  000  

67  100  

78  800  
63  000  

52  700  

45  823  
25  500  

24  OUO   1  239 .2  I  6ts2 . ~  

­'+  ' . 

1  é: . 
7. : 

­. 

~- ' 

, -

­ . 

·.. . 
.  -. . 

·  -4  · . 
· -
· 
e 

­­ 
­

­

9  745.4 
5  490.4 

4  326 .6 

'1  292 .0 
4  254.u 

4 095.3 

3  880.7 
3  785.8 
3 526.2 

3  502 . 3 

3  168 .0 

J  855.1 

8  427.3  
4  470.9  

2 631.4  

b  911.9  

3  470. U  

4  123.1  
4 0¿4.U  

2  8J3 . ¿  

3  3T3.u  

2  319 . ts  

1  8Ó.ts  

1  124.3  

I  I  ..  
Largest  U.::'.  J ndustrla ~ Lorporations .  , 

.! 
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una ae las llmitaclones ~is importantes que tiene nuestra lnvestlga--­

ción es la parcialidad con que se reconstruye la hlstoria económica de 

Zenitn, y la casi absoluta falta de oatos en el caso de t.C . C. tstas ­

faltantes se deben a las restricciones ae las fuentes oe información ­

consultadas, ya que el grueso de lOS aatos sobre las matrices, sólo­

es poslble obtenerlas en los t .U. Sin embargo, lOS pocos elementos re­

señaoos sobre Zenith Radio contrlbuyen a comprender el fenómeno de es­

tas maqui ladoras. 

Zénith Radio se lnstaló en ~'éxico en 19/0, primeramente en calioad oe­

inverslón extranjera con la razón social de tlementos tlectrbnlcos Me­

xicanos S.A., asentinoose en la zona industrlal ae Tlalnepantla, Esta­

do de MéxlCO; en 1971 se lnstaló como maqUila en la frontera, en Mata­

moros, lamaullpas, con el nombre de Electropartes ae Matamoros. Poste­

riormente, en 197'd se establecían en Reynosa también con el carácter ­

de maqui la. 

~omo inversión extranjera, Zenitn gozaba ae una sltuacion muy ventajo­

sa con respecto a las otras empresas de su ramo porque en ese entonces 

el televisor en blanco y negro que producían era el único que funclona 

ba con un control remoto. Complementariamente, se dedicaba a la faori­

cación de electropartes: condensadores de oistinto tlpO, transformado­

. . 1 1 6res y clnescoploS con a marca comerCla KaUlano. 

LOS problemas que la lndustria electrbnlca sufrló a raiz de la rece--­

sibn económica de 197q-7~ aunado a la gran competencia de los fabrica~ 

tes de televisores a color, en su mayoría flliales de las grandes 
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transnacionales amerlcanas como la General Electric, Phllips, Phi ICO . -

Emerson, Hitacni, Adrnlral, National, etc. son los elementos prln ~ lpales 

que colocaron a Zenitn en una situaclón de aebiliaad financlera, que la 

1 levaron en 197~ a retirarse de México, al igual que otras empresas ex­

tranjeras de la rama eléctrico- electrÓnlca. Lenlth Kadlo decidió reti­

rarse como lnverslón extranjera y permanecer baJo el régimen de maqui la 

en Reynosa y Matamoros. Esto hace pensar que este tipo de empresas le ­

resultaba más redituable en tales circunstancias. 

Aparejado a ésto, para remontar la situaclón critlca en la que se enco~ 

traba, Lenlth se vió obllgada a lntroducir cambios tecnológicos en sus-

procesos laborales, lncurSlonando en la mlcroelectrónica. 

Las fábricas E.C.C. y Ienlth. 

tn el caso concreto que nos ocupa, las plantas maqulladoras E.C.L . y -

Zenith operan en la rama eléctrlco-electrónica de la industria maqulla-­

dora de Matamoros, lamaullpas. 

E.C.L·. se estableclón en esta ciudad en 196/, en calidad de planta gem~ 
7la (twin plant) de una empresa que se maneja con la razón social de --

Teccor Electronlcs ¡nc . estableclda r:n Dallas, lexas, lniciando sus op~ 

raciones con tlO obreras, llegando a contar actualmente con 1 09U. 8 

Lenlth se instaló en esa misma cludad en 19/0 como subsidiarla de Ze--­

nith Radio, aue cuenta con plantas en Chlcago y en Grenvllle, J Ilinois.9 

tn terrltorio meXlcano tlene plantas en Reynosa. lijuana y una en pro-­
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yecto  en  la  cludad  de  Chln,uanua .  tmplea  en  la  actualidad  3 Y30 traoaj­ª.-

dores . 

E.C.C .  se  encuentra  localizada  dentro  de  la  cludad,  mientras  que  Zenith 

se  ubica  en  el  Parque  Inaustria1  C.Y.L.,  ~.A . localizado  a  4  km .  ae  la-

cludad. 10 

­ Situaclón  de  la  industrla  maqul1aaora  en  Matamoros. 

El  estado  de  Tamau1ipas  ocupa  el  tercer  lugar  como  maqui  lador  a  nivel  -

naclonal,  aespués  de  Baja  California  y  Chlhuahua,  que  ocupan  el  prlmer-

y  el  segundo  lugar  respectlvamente. 

Por  su  parte,  Matamoros  constituye  el  principal  centro  maqul1ador  del  -

estado  situándose  a  nivel  naclona1  en  el  quinto  SitlO  con  41  plantas  ­-

establecldas.  Como  se  ooserva  en  el  Cuadro  No.  1,  lOS  primeros  cuatro  -

lugares  en  importancia  lOS  ocupan,  Ciudad  Juárez,  Tljuana,  Mexicali  y 

Nogales  con  149,  14u,  6u  Y 44  plantas  respectlvamente. 

Matamoros  comparte  con  los  otros  centros  maqui1aaores  una  serie  de  con-

diciones  que  resultan  atractivas  para  lOS  empresarios  extranjeros:  abun 

aante  mano  ae  oora  femenina,  oiferencia1es  salarla l es  ventajosas,  ener-

géticos  baratos,  estimulos  fiscales,  un  clima  laboral  favorao1e,  etc. ,-

contando  además,  con  clertas  ventajas  específicas .  tntre  las  que  flgU­-

ran,  su  conveniente  ublcación  geográfica  en  re1acion  al  Valle  de  lexas, 

donoe  se  encuentran  estao1ecidas  una  gran  cantidad  de  empresas  matri­­-

ces,  10 que  fac;  lita  el  establecimiento  de  plantas  gemelas  con  SÓlO 
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atr~vesar la fl-ontera, 10 qUE perrmte mantener un control administrati-

'lO úni ca.  Esto  se  traduce  en  costos  de  transporte  notan amente  infeno-

res  a  los  de  plantas  estaolecidas  en  el  Lejano  uriente,  así  como  en  aho 

rro  de  tlempo,  sobretodo  en  sltuaciones  problemát~cas puesto  que  " la  ­-

gerencia  en  Mexico  puede  obtener  línea  telefónica  directa  a  la  matriz  o 

viceversQ; las  partes,  el  equipo  y  lOS  serviclos  necesarios  pueden  ser  -

provlstos  rápidamente,  pues  Se  encuentran  apenas  a  unas  mi  ¡l as  de  ois­-

tancla"  y  adlcionalmente,  "las  capas  gerenciales  pueden  "ivlr  en  E, u.. -

y  sus  hljOS  aSlstlr  a  escuelas  americanas".11 

CUADRu  NO.  4 

PKINLIPALE~ CENTRUS  MAQUiLAUORES 

­ . 
I 

tOTAL   Dt  TRABAJADuRb 

37  3'13 

­ ­": 

24  616 

86  783  

38  723  

CIUD AD  PLAN  lASI  
tlaja  Californla  250 

Tij uana  144 

Mexicali  7u 

Sonora  82 

Nogales  46 

Agua   Pneta  28 

eh i huahua  186 

Cd.  Juarez  159 

Tamaul i pas  74 

Matamoros  38 

Keynosa  21 

Fuente:  Cu aderno  de  1nfonnacion  Uportuna  Regional,  Numero  2.  Tel­cer  -
trimestre,  1984,  S. P. f'  1':184. 
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' :eno­ utra ventaja es su cercanía con el Puerto de Hrownsvi1 le, lexas. A pe­

'= 0 aho sar de que ~'atamoros cuenta con un puerto, no es posible utilizarlo __ 

la -­ porque está aso1vado y no pueden entrar grandes embarcaCIones, mien--­

-; t r iz o tras que el de Hrownsvi1 le tien un gran movimiento ae carga de lmport~ 

". se r - clón y exportación y se enlaza con numerosas cIudades localizadas en -

_= oi s- las márgenes del canal lntracostero y con los sistemas fluviales a que 

JI : . U.. - está Interconectado; además, con otros puertos de América LatIna, Euro 

pa y . t 12Urlen e. 

Además, aentro del programa de impulso que se le ha dadO las maquI las, 

se na construido un parque IndustrIal ae FiDE1N (Fideicomiso para el -

estudio y Fomento de Conjuntos, Parques, CIudades Inaustria1es y Cen-­

tros Comerciales); que se suma a los dos ya existentes, propiedaa de -

~ inversionistas privados y se les dá un lncentrivo fiscal adicional, -­

porque se le ha considerado a Matamoros dentro de las zonas de prIorI­

I dad 1 en el Plan Nacional ae DesarrOllo industrial,13 

TodO 10 anterior explica porque Matamoros se ~a convertIdo en el prin­

cipal centro de maquila ael estado, siguiéndOle en importancia Reynosa 

y I~uevo Lareao. 

Al igual que otros municipios fronterizos del país, la evolución que -

ha tenido la industrIa maqul1aaora en Matamoros ¡Cuadro No. ~) muestra 

un patrón de desarrollo muy similar al que muestra la industria maqui­

ladora a nlVel nacional, es deCIr, en estrecharel<>:ciÓna1desenvolvimie!!:! 
_. cer -

to de la economía norteamericana. (Ver capítUlO 2) 
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CuADKO Nu. 5 

pRINCIPALtS CARACTERISTICAS DE LA INDuSTRIA MAQUILAOORA, MATAMORuS 

1973-1984 

A Ñ O NU. Dt ESIABLECI 
CIMIEN lOS. 

PtRSUNAL 
OCuPAuO-
PRUMEuIO 

SUELDU, ~ALARIUS 

Pl{ESTACI0NES SU-
CIALtS. 

VALOK 
uO. 

AGI{E 

tMILLONES UE PtSO::.) 

b73 55 n.a . n.a. n. d. 
1974 45 9 475 275.7 426.1 
1Y75 40 9 778 322.6 467.2 
1976 39 10 966 493 . 5 744.0 
1977 37 11 357 666.5 907.3 
19/8 40 13 443 941. 3 1 382 . 1 
1Y79 46 15 894 28:.4 1 889.8 

1Y80 50 15 231 1 463.9 2 080 . 1 
1y81 46 15 607 1 83O.u 2 722.4 

19~2 41 14 643 2 970.2 5 094.8 

198J 37 15 527 6 097.8 8 922.7 
1Y84 37 19 159 11 784.7 16 701.3 

1984* 40 19 654 

* Datos  de septi enil re de 1984. 
Fuente:  Característlcas principales ae Matamoros, Tamps., Secretarí a -

de  romento  Económico  y  lurlsmo ,  Gobierno  del  Estado  de  Tamps . , 
Feorero  1985. 

Al  19ual  que  10  que  sucede  a  nivel  nacional,  en  la  industrla  maquilaaQ 

ra  de  Matamoros  destaca  la  rama  eléctrlco­electrónica  como  la  más  im­-

portante  y  la  ae  mayor  desarrollo.  Si  se  observa  la  distrlbución  de  ­-

las  Empresas  maqui  ladoras  por  rama  i ndustrlal  para  1984  (Cuaaro  No. 31, 

resulta  que  ae las  40  empresas  estableciaas  en  Matamoros.  cerca  de  la­

mitad  \ 47 . 5%)  se  ubican  en  esa  rama .  Le  si guen  en  impor tancia.  la  rama 
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de  equipos  y accesonos  automotrices  con  el  15%;  la  de  maquinaria,  he" 

rramlenta  y equipo  y sus  partes,  excepto  eléctricos  con  el  10%;  las  m~ 

quilas  de  servicios  con  el  7.5%,  de  allmentos  s610  el  5~. El  resto  de­

las  maquilas  (15 %)  abarcan  las  ramas  de  prendas  de  vestir,  calzado,  j~ 

guetes,  muebles,  etc. 

CUADRO  NO.  6  

MATAMOROS:  MAQUILADORAS  POR  RAMA  INDUSTRIAL  

1984  

RAMAS  lNDuSTRIALES  I~O. DE  ESTABLECI  % 
M1ENiOS. 

T O TAL  40  100.0 

Ma9uinaria,  herramienta  y  eq. 
electrico­electrónico. 

19  47.5 

Equipos 
trices. 

y accesorios  automo­- ó  15.0 

Maquinaria,  herramienta  y 
excepto  eléctricos 

eq.  4  10 . 0 

Servicios  3  7.5 

Alimentos  2  5.0 

Prendas  de  vestir  2.5 
Calzado  y 2.5 

Otras  manufacturas  4 10.0 

1/  La  empresa  Mexlglobe  na  suspendido  temporalmente  sus  activi- 
dades .  

Fuente:  Empresas  que  operan  en  base  al  uecreto  de  Fomento  Indus  
trlal  Fronterizo,  Matamoros,  Tamps . ,  septiembre  de  1984.  

­Indicadores  de  ocupaclón  y  productlvidad  en  E. C.C.  y  Lenlth. 

Dentro  de  1as 17  maquiladoras  eléctrico­electrónicas  ubicadas  en  Matamo 
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ros, Zenith y E.C.L. flguran centro oe las más importantes, por su nl­

vel de empleo, monto de las remuneraClones, valor de la procucción y ­

valor agregaco. 

ue todas las maqui ladoras, s610 tres ocupan más de lUOO traDajadores~­

Zenith 3,7og, K",met de ~ié,dcu 2 387 Y <-.C.C. 1 061. En conjunto, estas 

empresas concentran el 7~.1 % del personal ocupado total ae la rama, el 

71.9% de las remuneraclones, el 7q.9% del valor Druto de la procucción 

yel 7,j.9% del valor agregaao. (Cuadro No. 71. 

Zenith es la empresa más grance de tocas las maquiladoras ce Matamo--­

ros, por si sóla concentra el ,j8.~ % del personal ocupaco, el 37.8 ~ de­

las remuneraciones, el 40.7% del valor de la producción y el 38 . 7% ael 

valor agregado. Por su parte, t.C.C . se uDica claramente en el tercer­

puesto, con el 11.1, 13.~, 8.6 Y el 11.5 por ciento respectivamente. 

Por otra parte, se observa que del personal ocupaco total de la rama,­

el 84.9% correspo~de a trabaJadores directos y el resto a técnicos y ­

acministrativos. Lenlth, mantiene una proporción muy cercana a la me-­

dia con el 84.6% de personal directo, mientrasque en E.L.C. el porcen­

taJe alcanza ~9.1. 

I:.n relación a la composición por sexos de la fuerza Oe trabajo, resul­

ta evidente el predominio de la mujer en las laDores productlvas; en ­

E.L.C. oe los 946 trabajaaores directos el ~6.~ % son mujeres, en Leni­

tn, el porcentaje alcanza un 8L.l. La tencencia se invierte en el caso 

ae las actividades técn1cas y administrativas. 

= 
= ~ ­
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La productividad media en l a industria eléctrico-electróni ca, ca l culada 

en términos del val'or de la producción por ocupado, alcanzó dl: ante --­

19t14 los 3~8.4 miles de pesos. Zenith se situó por encima de esta media 

con 345 mil pes os y t.e.e. por debajo, con 243 mi I pesos . Es ta relación 

se invierte al analiza r l a remuneración meaia; para el conjunto de la ­

rama el salario por trabajador ocupaao se situó en 32, ¿25 pesos, en Ze­

nlth fué de 31,420 y en t.e.e. de 38,416. 

Otra vía para cuantiflcar los niveles de productividad de la fuerza de-

trabajo, es el intento que realizamos por calcUlar la tasa ae plusva--­

lía. 14 En el cuaaro No. ~ se puede apreciar como es en Lenith donde se-

obtienen mayores niveles de explotación: la plusvalía promedio por ocu­

pado suma poco mis de 44 mi I pesos , mientras que en el caso de E.L . e. ­

es de 35.~7 mlles de pesos . Lomo el salario promeaio resulta evidente-­

mente mis reducido en Lenith que en E.C. C. y la plusvalia por ocupado ­

más elevada necesariamente la tasa ae plus valía será significatlvamente 

más alta en la primera empresa. En efecto. mientras que en Lenith alcan 

za un 14Q6 en E.L.e·. es de 9j . 4. 

CUADRU NO. 8 

PKOMtDIU DE SALARlU,PLUSVALlA POR UeUPADO y TASAS DE PLUSVALlA tN E.e.L. y ZEl~ITH. 

MtXICO, ::.EPilEMBRt, b84 . 

FAtlRl CA PLUSVALlA PKOMtDlU 
POR OCUPADO" 
(Ml LE S DE PESOS). 

SALARlO PKOMtDlu 
POK OeuPAuO*'" 
(MlLE::. DE PESUS) . 

TASA Dt PLUS-
VALlA . (1)/(.:) 
X 100. 

E. C. e. 35,87 38.42 93. 4 

LEN JTH 44.18 31. 4¿ 1411 .. 

* Med i da por valor agre~ado-remuneraciones . 

** Medlda por remuneraClon promedlo. 
Fuente: tlaooracibn propia. 
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TOdOS  estos  indicadores  confirman  el  mayor  grado  de  explotación  a  que-

se  encuentran  sometidos  los  trabajadores  de  Zenith,  en  relación  a  10S-

E.~.C. En  cuanto  al  valor  de  la  producclón  por  ocupado,  Lenith  esta  ­-

por  encima  en  41.970 y  en  la  tasa  de  plusvalía  en  ~0.5%. Así,  este  fenó 

meno  tenaera  a  expresarse  en  el  proceso  de  desgaste  ae  estas  trabajadQ 

ras,  por  10  que  en  el  capítulo  siguiente  se  aboraan  las  formas  concre-

tas  de  explotación  contel11dos  en  lOS  procesos  laborales  de  ambas  fábri 

caso 

­ Lineas  de  producción  y  tipo  de  produCtOS. 

Acordes  con  las  características  de  la  industria  eléctrico­electrónica, 

en  Lenith  y  E.L.C.  su  actlviaad  se  restringe  a  la  fase  de  ensamble  de-

componentes  y  partes  eléctrico­electrónicas,  destinando  su  producción-

a  la  industria  automotriz,  a  la  es~acial, a  la  de  aparatos  o  instrumen 

tal  electromédico  y  a  la  propia  rama,  sólo  para  mencionar  algunas  ce  -

las  más  importantes. 

En  términos  glooales,  la  producción  en  anbas  fáoricas  comprende  oos  -­

procesos  laborales  en  cada  una  de  ellas,  que  se  ejecutan  simultáneame~ 

te  pero  que  son  independientes  entre  sí.  Estos  corresponden  a  las  dos­

líneas  de  producción  existentes  y  a  lOS  cos  tipos  de  productos  que  se­

ensamblan  en  cada  fábrica.  Así,  en  estricto  sentido  se  hace  referencia 

a  cuatro  perocesos  laborales  distintos,  que,  sin  enbargo,  comparten  -­

muchos  elementos.  Lada  uno  de  loS  procesos  laborales  se  realiza  en  un-

departamento. 



106 . 

En E.C.C. en el departamento de Semiconductores se ensarrblan dispOS l tl 

vos semiconductores de diversos tipos. Estos son 105 que nan posibi li ­

tado el desarrollo de la mlcroelectrónica aplicada a los aparatos ele~ 

trodomésticos (radios, refrigeradores, televlsores, etc) a la computa­

ción \microcomputadoras); al instrumental Diomédico \marcapasos cardiá 

cos, audiómetros, catéteres sensores de presión,) en equlpos de comuni 

cación (telecomunicación, i ntercomunicaclón es pacial. etc.,i y en mu-­

chos más campos, lo que los hace ser la clase más import ante de mate -­

r ia1es e1éctricos. 15 

De la gran variedad de dispositivos semiconductores que existen, en la 

táDrica se ensamblan: díodos, que son lOS más simples; el TU 5 Metal;­

Foto Distintos tipos de Semi conductores 



' : '.lS l ti 

1 I i ­

. ~ e1ec 

-;:.uta­

:ardi á 

:omuni 

",,. mu-­

~ -,ate-­

. en 1a 

'?tal;­

107. 

el Tu 92, el r ast Pack, el Glass Pack y el Termotab . Este último se -­

ejemplitica en el diagrama de flujo . (Foto 1) . 

La otra línea de producClón en t.e.e . son lOS controles, que no son -­

más que circuítos electrónicos complejos, resultado de la intercone--­

x;ón de diferentes semiconductores, 10 que les da una función determi­

nada: control de intensidad de lUZ, de velocidad, etc . En la fabrica ­

se ensamblan controles que ya salen empacados para ser distribuidos en 

el mercado estadounidense como lOS Qverhead Door o controles para 

abrir puertas de garage; los Uimmers o controles de intensidad de luz, 

etc. tstos últimos se ejemplifican en el diagrama de flujo. 

Foto ¿. Distlntos tipos de controles. 
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También se ensamblan otro tipo de controles com3 los de Aba co o contro­

les de ve locidaa para ventlladores, o los gati Ilos de taladros, etc. ,­

que no salen al marcado hasta que ya se encuentran incorporados en 105­

productos finales . \FolO 2) 

En Leníth, las dos líneas de producción son los controles remo t os o Tu­

nners y los bUlbos o Plstolas. 

Foto 3. Control Remoto y ~lstola 
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En el departamento de Tunners se ensamblan una gama muy amplia de elec­

tropartes uti lizadas como accesorios de aparatos eléctricos como televl 

sores; en aparatos modulares de sonido; en la comunicación te1éfonica,­

espacial, etc. 

ln diferentes líneas de montaje se ensamblan selectores de canales, --­

transmisores de comando espacial, tableros de control de sintonía, ca-­

D1es de sintonía, controles remoto, descifradores, modulares, adaptado­

res estereofónicos, fuentes de poder, modulares selectores, sintonizadQ 

res de televisión en blanco y negro y acolores, grabadoras receptoras ­

de recados telefónicos, controles de encendido de videocaseteras, y co­

nectores para antenas . 

tn el departamento de Pistolas son ensamblados diversos modelos de pis­

tolas (bu1Dosl. La pistola viene a ser el sustituto de los numerosos -­

bulbos utilizados anteriormente en lOS aparatos de televisión y 10 que­

POSibilita la conducción de lOS rayos que componen la imagen en el ci-­

nescopio. Dado que existen diferentes modelos de televisores son varios 

los mOdelos de pistolas que salen de la fábrica. Sin embargo, el proce­

so 1aDora1 que siguen es el mismo, por 10 que se ejempliflca en el dia­

grama de flujo el proceso en general independientemente del modelo de ­

que se trate. (Foto 3) 
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Debe advertirse que el CálCUlo del valor agregado en el caso espe cífico 

de la industria maquiladora, presenta una dificultad espe cial, puesto -

que  los  insumos  nacionales  se  integran  como  parte  del  valOr  agregadO 

y  las  uti lidades  quedan  excluldas.  En  esta  investigación  no  se  reliza 

ron  lOS  ajustes  necesarios  para  poder  comparar  los  datos  con  el  resto 

de  la  industria  del  país. 
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. esto ­ Capítulo 4. LOS PRO~ESUS LABOKALtS y SUS ~ARGAS . 

:aao 
~aracterísticas generales. 

~ 1í za 

~esto 
La doble preocupación de E.C.C. y Zenith por controlar 10 más posible, 

el proceso laboral y al mismo tiempo, aumentar su productividad, se p~ 

ne de manifiesto en muchos aspectos de la vida de la fábrica: desde la 
:., U.: 

forma y los mecanismos de reclutamiento de la fuerza de trabajo, el ti 
:{o- j uní o 

po y organización de la jornada, las formas salariales y el monto de ­
2~-5U . 

los salarios, las transformaciones en los procesos laborales, hasta -­

las modalidades concretas de división y organización del trabajo y de­

la tecnología que se emplea. 

En una primera parte, se analizan los aspectos más generales de la or­

ganización del trabajo en las fábricas; en la segunda parte, la aten-­

ción se enfoca sobre las características que asume el trabajo y las 

condiciones en que éste se realiza, concluyendo con una descripción 

muy breve sobre los procesos laborales técnicos efectuados en las dos­

fábricas y análisis comparativo de las cargas generales de trabajo en­

los cuatro procesos laborales en los mapas de riesgo. 

- La fuerza de trabajo. 

Al igual que muchas empresas de la industria eléctrico-electrónica, la 

fuerza de trabajo ocupada en E.C.C. y en Zenith se compone prácticame~ 

te en su totalidad por mujeres jóvenes. De los 1 090 empleados en 

E.C .C., 950, esto es el 87.2%, son obreras y constituyen la tota1idad­

de los trabajadores ubicados directamente en el proceso de producción. 
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El resto son trabajadores de confianza: 115 son hombres que ocupan los 

puestos administrativos, técnicos, de mantenimiento o como superinten­

dentes y 25 son mujeres dedicadas al trabajo administrativo y secreta­

ria1. 

En Zenith, de los 3 930 que constituyen la planta de trabajadores: --­

2 750 mujeres -alrededor del 70%- junto con 561 obreros -14.2%- traba­

jan directamente en la producción; los 619 restantes son personal de ­

confianza (técnicos, administrativos y mantenimiento) . 1 

Se carecen de los datos concretos de la edad de las trabajadoras en a~ 

bas fábricas ; sin embargo, se sabe por la visita a las instalaciones y 

l as entrevistas que se trata de obreras jóvenes ubicándose una propor­

ción muy importante entre los 15 y los 35 años, siendo marcada la pre­

ferencia de Zenith por contratar obreras entre 15 y 24 años, es decir, 

más jóvenes que en E.C.C . 

Las obreras de E.C .C. se distribuyen de manera muy parecida en los dos 

departamentos existentes: en Semiconductores son 500 y en Controles -­

450; en Zenith, en el departamento de Tunners se concentra las dos ter 

ceras partes de las obreras, 1850; y en pistolas la otra tercera par-­

te, 900. 
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CUADRO  NO.  1 

DISTRIBUCION  PORCENTUAL  DE  LAS  OBRERAS  POR  PUESTOS  DE  TRABAJO 

E.  C.  C.  Z  E  N  I  T  H 

P  U E S T O  % PUESTO  O' 
I ~' 

Ensambladora 

Soldadora 

Operadora 
Probadora 
Inspectora 

T o  tal 
­­- ­-

36.0 

13.9 

24.3 
17.6 

8.1 

100.0 
­ ­­

Ensambladora 

Operadora 

Auxiliar  de  linea 

Reparadora­retocadora 
Alineadora 

Inspectora 

I~s~ectora elec.  y  m~ 
canlca. 
Puesto  sin  especifi­-
caro 
T o  tal 

34.0 

10.8 

7.7 

2.6 
8.2 

18.0 
3.0 

15.5 

100. O 

, 

I 

Fuente:   Entrevistas  a  las  Gerencias  de  E.C.C.  y  Zenith,-
Matamoros,  Tamps.  1984. 

La  distribución  de  las  obreras  de  E.C . C.  y  Zenith  a  nivel  de  los  pues-

tos  de  trabajo  (Cuadro  No.  1),  presenta  un  problema  muy  importante:  no 

existe  en  todos  los  casos  una  correspondencia  entre  la  estructura  for-

mal  de  puestos  de  trabajo  utilizada  por  la  gerencia  y  el  trabajo  que  -

realmente  ~ecutan las  obreras.  Esto  limita  seriamente  el  análisis  por 

puesto  de  trabajo,  sin  embargo,  es  pOSible  destacar  dos  hechos:  El 

puesto  más  generalizado  en  ambas  fábricas  es  el  de  ensambladora,  con· 

más  de  una  tercera  parte  del  total.  En  cambio,  el  número  de  trabajado-

ras  con  el  puesto  de  inspectora  es  bastante  diferente  en  cada  fábrica: 
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en E.C. C. es de 8.1%, en contraste con Zenith en donde se a l canza un ­

porcentaje del 21 %, si se considera en conjunto todos los tipos de ins 

pectoras. 

- Keclutamiento y contratación de la fuerza de traoajo. 

Como en la mayoría de las empresas que operan en la industria eléctri­

co-electrónica, la selección de la fuerza de trabajo en E.C.C. y en Z~ 

nith se hace con excesivo cuidado, porque el tipo de fuerza de trabajo­

que se requiere debe reunir ciertas particularidades, entre las más i~ 

portantes destacan : ~ 1 que sean mujeres jóvenes con buena salud, mien­

t ras más j óvenes, mej or; con habilidad manual y que tengan la vi s ta en 

perfectas condiciones . 

En Zenith, la selección de trabajadoras es aún más estricta que en 

E.C.C.; en principio, esta fábrica pone un énfasis muy especial en em­

plear trabajadoras muy jóvenes; asimismo, las somete a un número mayor 

de pruebas y les práctica exámenes médicos periódicos. 

El ingreso a ambas fábricas se hace a través de la Bol sa de Trabajo 

del Sindicato. Las aspirantes a trabajar se apuntan en ella; cuando al 

guna o algunas empresas requieren personal se lo hacen saber al Sindi­

cato, el cual convoca a asambleas masivas, los martes si lo que se re­

quiere son mujeres y los jueves si se necesitan hombres. De aquí se -­

éligen, respetando los requisitos especificados por las empresas, se-­

gún el tipo de fuerza de trabajo necesaria. 
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Después de esta primera selección, las empresas practican a los aspi-­

rantes un exámen médico; se les somete a pruebas de habilidad y destre 

za, de memoria y psicométricas . En Zenith les hacen además pruebas so­

bre conocimientos básicos generales . Luego se les tiene a prueba por ­

un mes, durante el cual se les entrena, cumplido este plazo, en Zenith 

se les otorga la planta aunque sólo sea formalmente como lo veremos -­

más adelante. 

por su parte, en E.C.C . después del mes de prueba se les contrata por­

tres meses como temporales, si la empresa lo considera necesario alar­

ga el contrato por tres meses más. Es después de estos 7 meses que la­

empresa les da la planta; en ambas fábricas, las obreras entran traba­

jando como ensambladoras y con el tiempo van ascendiendo a otros pues­

tos . 

En Zenith, una vez contratadas, se les somete a exámenes médicos muy ­

rigurosos para evaluar su agudeza visual con cierta periodicidad, aprQ 

ximadamente cada año; res·ulta obvio decir que los resultados pueden -­

ser motivo de salida de la fábrica. 

Aunado a ésto, tanto en Zenith como en E.C.C., el hecho de haberles 

otorgado la planta a los trabajadores no les garantiza la seguridad la 

boral, ya que anualmente las empresas realizan despidos masivos y arbi 

trarios , por lo que en las obreras siempre está presente el temor a -­

perder el empleo. La inseguridad en el trabajo es una caracter;stica ­

muy generalizada en este tipo de industrias y un elemento del que se ­
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valen éstas para mantener bajo control a las trabajadoras. 

Los despidos se hacen con la autorización del Sindicato, colocándolas­

de nueva cuenta en la lista de espera de la Bolsa de Trabajo, haciéndo­

las concebir la esperanza de con segu ir empleo en otra maquiladora y en 

el caso de hacerlo, inician de nuevo todo el procedimiento descrito. 

- Jornaaa laboral. 

El tipo y la forma de organización de la jornada de trabajo difieren ­

en ambas fábricas. En E.C.C. se trabajan unicamente dos turnos, mien-­

tras que en Zenith se laboran los tres turnos, siendo predominante el­

t~ rro llIa tut ino en los dos casos. 

Otra diferencia se da en relación a la jornada diaria de trabajo. En ­

E.C.C. es de 9 horas de lunes a viernes con media hora para comer en ­

horarios escalonados para no interrumpir el trabajo; mientras que en -

Zenith se trabajan las 8 horas de ley, de lunes a sábado con media ho­

ra para comer y dos descansos de 10 minutos cada uno. 

Las maquilas trabajan generalmente de lunes a sábado . En E.C.C., hasta 

di ciembre de 1983 se trabaja aSl, pero para dejar de hacerlo se deci~­

dió alargar la jornada diaria una hora más. El propósito que esgrimió­

entonces la empresa fué que las obreras debían contar con dos días de­

descanso completos, sin embargo, la empresa los ha convertido en dias­

disponibles para trabajar horas extra, lo cual sucede muy a menudo. Si 
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bien es cierto que no todas las obreras trabajan los fines de semana,­

una buena parte de ellas aceptan hacerlo por la presión económica que­

tienen. 

Independientemente de que se les pague conforme a la ley, para las tra 

bajadoras significa en los hechos, jornadas más largas de trabajo, ma­

yor fatiga y mayor tiempo de exposición a todas las condiciones noci-­

vas de trabajo; y por lo tanto, es un elemento que hay que tener en -­

consideración por las probables repercusiones que pueden traer aparej! 

das en su salud. 

Otro punto que interesa resaltar en relación a l'a forma de organiza--­

ción de la jornada en las dos fábricas, es la implementación de hora-­

rios escalonados para la entrada y salida de las fábricas, as; como -­

para la hora de comida y llos descansos. Se establecen diferencias de ­

15 a 30 minutos, lo que l imita o hace practicamente imposible que las­

obreras se conozcan, comuniquen o reúnan entre si. Razón por la cual ­

funciona como otro de los mecanismos de que se vale la empr esa para -­

detentar el control . 

Un hecho que merece una mención especial es el referente al estableci­

miento de la semana de 40 horas en las empresas maquiladoras. [n Ze--­

nith fué implementada a partir del mes de abril de este año (1985)y en 

E.C.C. ~ stá a punto de establecerse. Esta es, sin duda, una demanda 

obrera de mucha importancia, pero resulta dif i cil hacer una evaluación 

de su repercusión, desde una perspectiva obrera, a tan poco tiempo y ­
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- ln contar con otra información, ya que finalmente esta es una demanda 

que puede ser asimilable por l as empresas y de la que se pueden resar­

cir a través de varios mecanismos, por ejemplo, intensificando el tra­

bajo vía aumento en la velocidad de la cadena, o mediante un alza en ­

las cuotas de producción, etc. 

- Forma salarlal e incentivos. 

La forma salarial presente en E.C .C. y en Zenith es la de salario fi-­

jo. En ésto parece jugar un papel importante el tipo de empresa maqui­

ladora de qu e se trata. En un es tudio sobre las condiciones de trabajo 

en las maqUil as ,2 Gambrill sostiene que en las empresas maquiladoras ­

tex tiles, funciona el régimen de salario a destajo; mientras que en -­

las electrónicas se implement a la forma de sala r io f ijo combinada con-

cuotas de producción y el uso de estimulas o incentivos a la produc--­

ción. 

:n efecto, la forma de salario fijo es la única implementada en las -­

dos fábricas. Esta por sí mi sma no presiona a las trabajadoras amante 

ner un ritmo de trabajo intenso; sin embargo, las altas cuotas de pro­

ducción que se les fi j an, si, pues el no alcanzarla s es uno de los mo­

t iv os de despido de la fábrica. 

Además, las cuotas de prod uc ción van en constante aumento, ya que en ­

el Contrato Colectivo está pactado que en el momento en que se cumple­

,' eg ul armente con la cuota establecida, ésta se eleva de manera automd­

--­-. 
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tica,  sin  que  se  traduzca  en  un  aumento  en  el  monto  del  salario  de  las 

obreras . 

Ahora  bien,  este mecanismo  de  control  se  refuerza  con  otro:  el  sistema 

de  premios  y  castigos,  por  ejemplo,  en  E.e.e .  si  las  trabajadoras  10­-

graron  sacar  un  pedido  urgente  a  tiempo,  se  les  premia  con  pasteles,  -

desayunos,  meriendas  y  chocolates;  y  a  las  que  no  cumplieron  con  algu-

na  meta,  se  les  excluye  de  los  festejos  colectivos.  Otro  tipo  de  pre­-

mios  son:  las  fiestas  o  bailes  anuales  con  rifas  de  aparatos  eléctri­-

cos;  ceremonias  por  antiguedad  y  entrega  de  placas  alusivas,  medallas, 

cadenas  de  fantasía  con  la  marca  de  la  fábrica,  etc.,  a  las  trabajado-

ras  más  productivas. 

Otra  forma  de  premiarlas  es  a  través  del  trato  preferencial  que  los  s~ 

pervisores  les  dan  a  éstas. 

Los  ascensos  de  una  categoría  a  otra  del  tabul,ador  no  son  contemplados 

como  premios  al  trabajo .  En  gran  medida  se  definen  por  el  tipo  de  rel~ 

ciones  personajes  con  los  supervisores  y  el  personal  de  confianza. 

Los  castigos  van  desde  excluir  a  algunas  obreras  de  los  festejos  cole~ 

tivos,  a  mantenerlas  sin  actividad  en  un  lugar  notorio,  a  cambiarlas  a 

actividades  más  pesadas,  a  colocarles  un  rótulo  muy  visible  En  su  pue~ 

t o  de  trabajo  calificándolo  como  excelente,  bueno,  regular,  ma~o ó  pe-

s imo.  Los  castigos  se  aplican  generalmente,  a  las  obreras  que  no  cum-

plieron  con  las  cuotas  de  producción,  o  que  realizaron  mala  producción, 
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o a las impuntuales . Con dos faltas injustificadas en 60 dias hay sus­

pensión de tres dias. Podría pensarse que el mayor cas tigo es us sali­

da de la fábrica, pues resulta evidente que la empresa trata de desem­

barazarse de las obreras menos productivas, o las más conflictivas. 

Al mismo tiempo el sistema de premios y castigos agudiza la competen-­

cia entre las obreras, todas se disputan ser reconocidas como obreras­

productivas y por lo tanto funciona como un factor de división entre ­

e11 as. 

~l otro aspecto que interesa destacar en rel ación a la forma de sala-­

rio fijo, es su monto. En t érminos generales, es 1 igeramente superior­

al sala ri o mínimo, aún cuando la gerenci a e ¡as empresas afirmen que­

jos salarios que pagan son superiores al mínimo por 10 menos en un 

40%. 

A nivel de los puestos de trabajo se observan una amplia gama de gra-­

dos salariales correspondientes a las categorías del tabulador; sin ~ 

bargo , las diferencias laborales entre ellas no son muy grandes, exceQ 

to en las categorías má s altas, que no son ocupadas por obreras. 

Así tomando C0f!10 ejemplo de lo anterior a Zenith, su tabulador de sala 

rios (1982) establece 9 diferentes grados (Cuadro No. 2). En los prim~ 

ros dos grados se ubican la mayor parte de las trabajadoras manuales ­

como son las ensambladoras, las soldadoras. las lavador s, las operadQ 

ras de hornos y las inspecciones más sencillas. 

- --­
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En  los  3  y  4  se  encuentran  a  las  obreras  que  manejan  las  máquinas,  es-

decir,  a  las  operadoras  de  las  máquinas  de  cátodos,  de  máquinas  tubul~ 

doras,  frizadoras;  incluye  también  a  las  revisadoras  y a  las  auxilia­-

res  de  línea. 

En  el  grado  5  y  sobre  todo  en  el  6  se  ubican  las  trabajadoras  que  rea-

lizan  las  inspecciones  más  complicadas  y/o  con  la  utilización  de  ins­-

trumentos  ópticos  o  electrónicos;  así  como  las  reparadoras.  Este  es  el 

grado  más  alto  a  que  pueden  ascender  las  obreras,  ya  que  del  grado  7  al 

9  sólo  se  ubica  el  personal  de  mantenimiento  y  los  obreros  especia1iz~ 

dos,  como  los  mecánicos, 

los  electrónicos,  etc . , 

j 

I GRADOS  Y CATEGORIAS 

I 

1.   Manejador  de  material,  solda-
dora,  ensamb1adora,  lavadora, 
operadora,  checadora  eléctri­I ca. 

2.  Operadora  de  hornos,  checado­
dora  (corto  y vacío,  de  mate-
rial,  proveedores  de  piezas,-
inspectora  (mecánica,  de  11­-
nea,  de  subensamb1e,  de  cana l/ selector). 

3.  Operadora  de  máquina  soldado -
ra  de  cátodo,  probadora  de  re 
paración,  inspectora  de  reba:-
ba,  cargadora  de  máquina . 

los  torneros,  los  soldadores,  los  técnicos,  -

que  son  exclusivamente  hombres. 

CUADRO  NO.  2 

Salario  Salario  mínimo  Diferencia  % I 
Zona  22.  Tamau  con  relacióndiario-
1 ipas  Norte.  :-(pesos)  al   salario  ­

I 

mínimo.1982  (pesos). 

367.28  357.5  2.7 

I 

374.10  4.6I 

6. 6381.02 

Continui:l  '" 
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Salario Salario  luínlmo 1Diferencia %GRADOS Y CATEGORIAS diario- Zon a  22.  Tamau  con  relación 
(pesos)  1 i pas  Norte.  - al  salario  -

1982  (peso s) .  mínimo. 

4.  Descargadora  e  inspectora  de  _  401. 50  357.5  12.3
máquina  tubuladora,  auxiliar  _  
de  línea,  operadora  de  máquina 
(VCD ,  frizadora).  

5.  Ayudantes  de  electrónico  440.30  23.2 

6.  Inspectora  de  frizado,  de  l'1i­- 440.30  23.2
croscopio,  de  l ínea  final,  ­­- 
alineadora  eléctrica,  reparado  
ra  de  sintonizadores.  -

7.  Mecáni cos  (de  mantenimiento,  _  458.54  28.3
de  producción).  torneros. 

8.  Mecáni co  de  máqui nas  y  herra­- 577.20  61. 5
mientas,  electrónicos  B,  solda 
dores ,  ma nt enim ien to  general 
de  planta . 

­

~ . E5~ cla lista  en  máqu inas  y he-
rramientas,  electrónicos  A.  ­-
mold eador  de  vidrio,  t~cnicos­
de  coordinaci ón. 

629.65  76.1 

9x. Chofer  de  trailer.  780.00  118.2 

Fuente:   Tabulador  sala~'ial de  la  empresa  maqui1adora  Zenith,  agosto  de  1982 
y  Comisión  Nac ional  de  Salarios  Mínimos,  ~lé xic o, 1982. 

Asimismo,  si  consideramos  el  monto  salarial  en  ca da  uno  de  los  grados  _ 

en  relación  con  el  salario  mínimo  regional  res ulta  que  es  una  falacia 

el  que  los  sa larios  están  por  arriba  del  salario  mínimo  en  un  40  Ó  50 ~ , 

que  es  como  lo  maneja  la  Gerencia  de  la  fábri ca . 

Como  se  muestra  en el  Cuadro  1,  la  diferencia,  en  1982,  del  salario  co-

rrespondiente  al  grado  más  bajo  fué  de  escasamen t e  el  3'  con  respecto  _ 
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al mínimo, 

(Grado 6), 

nith no se 

con una diferencia 

lo cual implica que 

sitúan ni siquiera 

máxima de 23.2% en el grado más alto --­

los salarios de todas las obreras de Z~ 

una cuarta parte más por encima del mini 

mo. 

A pesar de que no existe una completa correspondencia entre las categQ 

rías del tabulador y las que se manejan a nivel de los puestos de tra­

bajo, cuando se analiza camo se distribuyen las obreras en éstos, (Cu~ 

dro No. 1), resalta el hecho de que el trabajo de ensamble de las dos-

fábricas. requiere de una mayor proporción de obreras con categorías ­

ubicadas en los primeros tres grados, principalmente de ensambladoras, 

operadoras y soldadoras. Sólo una mínima parte de ellas, llega a ocu-­

par el grado 6 (Inspectoras). 

En contraste con lo anterior, en los grados más altros se encuentran ­

las diferencias porcentuales más altas, entre un ~8.3% para el grado 7 

y un 118.2% para el 9x, que son puestos exclusivos para hombres. 

Cabe aclarar que el monto salarial al que se ha hecho referencia, con~ 

tituye la principal percepción semanal de las trabajadoras, y en algu­

nas en la única. No se tiene información precisa, pero se sabe que un-

número considerable de trabajadoras completan su salario trabajando ha 

ras extras, nueve a la semana en promedio, lo cual se vuelve un campo­

nente adicional a su salario, pero que ya se contabiliza en el presu-­

puesto de las obreras. 
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Las prestaciones salariales son las mínimas especificaciones por la 

ley, y están generalizadas a todas las trabajadoras de las maquilas 

por existir un único Contrato Colectivo con validez para todas ellas ­

(Ver capítulo anterior). 

- Transformaclones recientes del proceso laboral. 

A últimas fechas se aprecia en ambas fábricas un proceso de transform~ 

ción en los procesos de producción tendiente a su modernización, expa~ 

sión; en una palabra, a hacerlos más productivos. Las transformaciones 

incluyen cambios tecnológicos, introducción de maquinaria nueva en nu! 

vos procesos y reorganización del trabajo, siendo un proceso que aún ­

no ha finalizado. 

As;, en el caso de E.C.C. se ha imp 'lementado el uso de bandas en el de 

partamento de Controles y se han modernizado las instalaciones en el ­

de Semiconductores. En Zenith dentro de un programa de expansión, se ­

ha adquirido maquinaria nueva de alta tecnología para efectuar en Méxi 

co las impresiones de los microcircuitos que se había venido realizan­

do en la matriz; así como la compra de un terreno anexo a la planta de 

40 000 pies cuadrados, lo que ha significado una inversión de 700 mi-­

llones de pesos. 3 Ambos con el propósito de fabricar minimódulos en el 

departamento de Tunners y otros tipos de electropartes para las otras­

plantas de la empresa en México. 
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Esto ha significado, por consiguiente, Que en Tunners se han quitado 4­

lineas o bandas de ensamble y se han hecho algunos ajustes en la organ.1. 

zación del trabajo. 

Zenith tiene contemplada tambipn, la instalación de otra planta maquil~ 

dora en la ciudad de Chihuahua, destinada al ensaMble de partes para m~ 

dulos para minicomputadoras y controles remoto. 

La aivlsión, organlzación del trabajo y la tecnología. 

- Parcialización del trabajo. 

Un nivel distinto de análisis, es el que se refiere a las formas y ca-­

racteristicas generales que asume el trabajo en este tipo de procesos 

laborales. Ya se han visto algunas de las variadas modalidades de que ­

la empresa se vale para tener el control sobre el proceso sin embargo,­

el elemento que permite el control general es la división y parceliza-­

ción del trabajo. 

En efecto, los procesos laborales en E.C.C. y Zenith se caracterizan 

por tener una organización taylori sta, es decir, son el resultado de 

una división extrema del trabajo. 

En principio, estos procesos no son más que una pequeña fase de los prQ 

ceso s completos, que se encuentran geográficamente dispersos. Como ya ­

se menc ionó, toda la fase de conceptualización del trabajo se efectúa ­

esencialmente en las matrices, lo que significa que la toma de decisio­

nes más importantes no se hace en las Gerencias de las fábricas en Mata 

• 
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moros, sino desde las matrices en los E.U., a aquellas sólo se les pe!:, 

mite decidir sobre cuestiones secundari as y muy especificas. 

La distribución y venta de los productos son otras actividades que no­

se efectúan localmente, sino en el extranjero. En las plantas instala­

das aquí, únicamente se realiza el ensamblado. Adoptan la organización 

departamental, cada fábrica tiene dos departamentos independientes en­

tre si: Semiconductores y Controles en E.C.C . ; y Tunners y Pistolas en 

Zenith. Esta división consi gue atomizar aún más el proceso laboral y ­

oculta a la comprensión de las obreras su totalidad, lo que facilita ­

a la empresa tener un mayor control mediante toda una estructura jera!:, 

qui ca estableci da por departamento, a partir de los supervisores. 

Es caracteristico de estos procesas, que la forma que asume el orden 

secuencial de todos estos trabajos tan fragmentados y simples, es a' 

través del uso de bandas o cadenas de ensamble. En el departamento de­

Controles, de Tunners y en una sección del de Pistolas (bandas de fri­

zado y acabado) se localizan las clásicas bandas de ensamble; pero en­

el departamento de Semiconductores lo que hay son mesas de ensamble; ­

sin embargo, el principio organizativo es el mismo . 

También se observan en los procesos algunas secciones donde el trabajo 

se realiza utilizando máquinas en forma individual, siendo la banda -­

tamb i én en estos casos la que determina y organiza su trabajo, puesto­

que tienen que alimentar con sus productos a las bandas o mesas de e.' ­

samble. Cabe señalar que el trabajo en las bandas o mesas no sólo se ­

. . , 
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realiza de manera manual, sino Due se util izan también máquinas. 

Esta forma de organización genera, en mayor o menor medida, una inter­

dependencia del trabajo entre las distintas operaciones y por 10 tan-­

to, entre las obreras, 

- Nlvel de tecnología y callficación . 

otra característica general en ambas fábricas, es que el nivel de tec­

nología empleado en los procesos en generalmente bajo, aunque hay dife 

rencias entre los distintos tipos de operaciones. En las operaciones ­

de ensamble, el trabajo, en la gran mayoría se realiza completamente ­

manual, ó apenas con el auxilio de herramientas simples como pinzas de 

variOs tipos, pinceles, navajas, etc. 

La maquinaria que se utiliza en estos procesos se localiza en las 

otras operaciones: en el so 'ldado se emplean máquinas soldadoras por 

electródo, hornos, pistolas eléctricas, etc. además del cautin, que no 

es una máquina. En la operación de'acabado se utilizan remachadoras, ­

cortadoras, pulidoras, selladoras, raspadoras, marcadoras, atornilladQ 

ras, moldeadoras, etc., que son máquinas que no presentan un alto gra­

do de sofisticación tecnológica, por el contrario, se trata de máqui-­

nas herramientas muy sencillas en su operación. 

Además, es muy frecuente el hecho de que las obreras que trabajan en ­

un departamento sólo t engan una idea muy vaga de lo que se hace en el-

otro, y que tampoco se conozcan todas entre 3i. 
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En cada uno de los departa~entos la fase de ensamble se encuentra sum~ 

mente parcial izada en una serie de operaciones ó tareas, e incluso, en 

movimientos. A grosso modo, el ensamble de un producto consta de va--­

rios tipos de operaciones: el ensamblado en sí, como operación princi­

pal, junto con operaciones complementarias como el soldado, el acaba-­

do, la inspección y el empacado. 

Cada fase se realiza a lo largo de un número variable de operaciones o 

trabajos muy simples, ordenados secuencialmente. El grado de parciali­

zación del producto, expresado en el número de operaciones o pasos que 

el producto tiene que recorrer es variable, dependiendo de la compleji 

dad del product o. Así por ejem plo, en Controles se requiere de 22 ope­

racion es para que el producto esté terminado; en Tunners y en Semicon­

ductores de 29 operaciones; mientras que en Pistolas el producto tran­

sita por 55 operaciones, por tratarse de un producto relativamente mis 

complicado. 

Independiente~ente de ésto, el hecho es que el trabajo se encuentra 

fragmentado en alto grado, de tal manera que cada obrera ejecuta un 

trabaj o mis o menos simple. Existen casos extremos en los procesos, en 

que a una obrera no le lleva mis de dos movimientos el realizar su ta­

rea. O bien, hay otros casos en que las obreras efectúan un número ma­

yor de movimientos, sin que esto implique que se traten de movimientos 

variados, sino que son del mismo tipo. Un ejemplo de ello, es el hecho 

de que una obrera que tiene que ensamblar 5 pequeñas piezas repite 5 ­

veces, sin la menor var iación, el mismo ti po de movimiento. Este es - ­
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otro rasgo muy común en este tipo de procesos: la poca variedad de mo­

vimientos implicados en las tareas . 

En la operac i ón de inspección del producto es donde encontramos una -­

gama más amplia de niveles tecrológicos, desde la sola utilización de­

la vista, o de lupas de distintas graduaciones, microscopios, de osci­

loscopios, voltímetros, hasta el empleo de aparatos o máquinas con una 

mayor sofisticación tecnológica como las que se emplean para hacer las 

pruebas o las mediciones más finas. 

De los cuatro procesos que se desarrollan en las dos fábricas, el del­

ensamble de Tunners es el que exige menos maquinaria e instrumentos, y 

los que utiliza son de bajo nivel tecnológico. En el otro extremo está 

el ensamble de Pistolas, que es el que utiliza un mayor número de má-­

quinas, instrumentos, aparatos, etc., algunos de ellos más complejos ­

tecnológicamente hablando. Empero, sigue siendo válida la afirmación ­

de que, en términos generales, el nivel tecnológico en estos procesos­

es bajo. 

Esto se encuentra estrechamente relacionado con el tipo de califica--­

ción que requieren las trabajadoras en cada uno de los procesos . Comp~ 

rativamente, en el proceso de Pistolas, por tratarse de un proceso re­

lativamente más complejo, se exige un grado ligeramente mayor de cali ­

f icac i ón en las trabajadoras. 

Esto no implica, de ninguna manera, que el trabajo desplegado sea muy­
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compleja y calificado, ya que no requiere más de un mes de aprendiza-­

j e . 

En E.C.C. se carece de datos, pero en Zenith se sabe que la capacita-­

ción que se proporciona a las obreras consiste en tres días de entrena 

miento básico, desp0es del que se les pone a trabajar en las bandas de 

ensamble durante dos semanas, si lo están haciendo bien, se les deja 

trabajando ahí bajo la supervisión estrecha del entrenador hasta que ­

completan un mes, que es cuando se considera que están totalmente cap~ 

citadas. 

El tipo de cual idades que más bien se requieren en este tipo de proce­

sos, es que 1as obreras reunan habi 1 idad manua 1, buena coordinación -­

aculo motora y motriz fina, buenos reflejos y que no tengan problemas­

de agudeza visual. 

Estas aptitudes se hacen imprescindibles dadas las particularjdades -­

del trabajo en estos procesos: la mayor parte de las piezas ~e se en­

samblan, as; corno las perforaciones donde son introducidas son min0scu 

las, por 10 que el trabajo implica movimientos muy precisos y cuidado­

sos. Otras piezas son muy delicadas o sensibles, y si no se manipulan­

con cuidado, pueden romperse o afectarse en su funcionamiento. La habi 

lidad manual resulta indispensable. 

Tomando en cuenta 10 anterior, la exigencia de tener una vista perfec­

ta Jse explica por el esfuerzo visual que implica el que toda la jorna­
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da  se  requiera  tener  la  vista  fija  sobre  el  objeto  de  trabaja  y,  esp~  

cialmente,  por  el  uso  intensivo  que  se  hace  de  microscopios,  lupas  y- 

otros  instrumentos  ópticos.  

Se  entiende  que,  pese  a  la  simplicidad  del  trabajo,  no  es  posible  me- 

canizarlo  por  completo,  puesto  que  las  obreras  tienen  que  mantener,  -

en  mayor  o menor  medida,  la  atención  sobre  lo  que  están  haciendo.  

En  sínte¡is,  el  tipo  de  cualidades  exigidas  se  relacionan  con  las  pa~  

tes  del  éuerpo  utilizadas  intensivamente  en  el  trabajo:  en  los  ojos  -

y  la  mano,  brazo  y  antebrazo.  El  resto  del  cuerpo  permanece  práctica- 

mente  sin  movimiento,  pues  sentadas  alrededor.  de  las  bandas  o  paradas  

frente  a  una  máquina,  la  posición  de  trabajo  es,  en  ambos  casos,  fi­- 

ja .  

­ Hitmos  de  trabajo  y  formas  de  supervisión.  

La  simplicidad  de  las  tareas  y  la  poca  variedad  de  los  movimientos  ha  

cen  que  las  operaCiones  se  vuelvan  estereotipadas,  a  tal  grado  que  

le  dejan  a  las  trabajadoras  un  margen  reducido  o  prácticamente  nulo  -

de  toma  de  iniciativas  acerca  de  cómo  realizar  el  trabajo.  Asimismo,- 

la  ejecución  repetida  de  los  movimientos  permite  la  optimización  del- 

tiempo  para  realizar  cada  tarea,  al  reduc i rse  los  tiempos  muertos,  ­- 

por  lo  que  el  trabajo  se  ejecuta  con  gran  rapidez  y  ritmo  constante,- 

bajo  la  presión  de  cubrir  las  cuotas  de  producción .  

Para  formarse  una  idea  de  los  altos  ritmos  de  trabajo  sostenidos  en  -

todos  los  procesos,  se  puede  dar  algunos  ejemplos,  que  resultan  muy  -
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ilustrativos . 11 lo que pasa en los puestos de trabajo: en Tunners, --­

una ensambladora, cuya tarea consiste en colocar 4 tenninales a una -­

placa, la realiza en 4 segundos. Esto implica ensamblar 3 600 compone~ 

tes en una hora y 28 800 durante la jornada diaría de trabajo. En Semi 

conductores, las obreras, que prueban la conducción de los microcircui 

tos y los separan según su voltaje, prueban y separan 37 microcircui-­

tos en un minuto ó 17 760 al día. En Pistolas, donde el trabajo es un­

poco más comp lejo, cada obrera realiza su tarea en 12 segundos como má 

ximo . 

De esa manera, al considerar el tiempo en que la gran mayoría de las 

trabajadoras realiza su trabajo, se hace en términos de segundos . En 

esas condiciones, el trabaja se torna extremadamente monótono y repeti ­

tivo. 

•
Ot ra característica presente en este tipo de procesos, es la gra~anti 

dad de inspecciones del producto implementadas a lo largo de los proce­

sos, lo que no sólo se hace con el propósito de asegurar el control de-

calidad del producto, sino ante todo como un mecanismo para controlar ­

que el trabajo de las obreras se r ealice bajo las normas establecidas.­

En este sentido, llama la atención el proc eso de ensamble de Pistolas,­

por el número tan grande de inspecciones que implica. (Ver diagrama de-

flujo) . 

Aunado a ésto, se cuenta con una red de estricta supervisión a cargo de 
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toda una estructura jerárquica de supervisores, empleados de confian-­

za, auxiliados con la ayuda de algunas obreras en las propias líneas ­

de ensamble. Por ejemplo, en Tunners las auxiliares de la línea, sien­

do obreras, supervisan a las otras en las bandas, que a la vez, son s~ 

pervisadas por un "group lider", un "1 ine manager" y por un s uperinte~ 

dente de la planta. Aproximadamente hay su supervisor por cada 18 ó 20 

obreras en E.C.C. y uno por cada 25 obreras en Zenith. 

La poca o nula posibilidad de que se establezca comunicación entre las 

obreras tiene su explicación en las condiciones de trabajo seña1adas,­

así, a pesar de que en la mayoría de las áreas de trabajo las obreras­

se encuentran una junto a la otra, el apremio por realizar su trabajo­

dentro del tiempo preestablecido, o la presión de los supervisores, 0­

el ruido imperante en la sección, o todos estos factores combinados re 

presentan impedimentos para comunicarse entre si . En otro tipo de ope­

raciones, el aislamiento en que se encuentran y el ruido de las máqui­

nas son el obstáculo a la comunicación, como en las máquinas del mol-­

deo. 

- Condiciones ambientales ae trabajo . 

Las condiciones ambientales en las que se realiza el trabajo en ambas­

fábricas son inadecuadas. En términos globales, tanto E.C.C . como Ze-­

nith, se caracterizan por ser locales cerrados, sin ventanas, con po-­

con y deficientes extractores de aire, con luz y clima artificial. Pe­
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se a lo cual, se detectaron t emperaturas muy altas en algunas áreas c~ 

mo en todas las zonas contiguas. En contraste, en otras secciones pri­

van las bajas temperaturas. El ruido es muy intenso, al grado de que ­

para entablar algunas palabras se requiere levantar la voz, siendo muy 

común en las áreas de máquinas. 

Otro rasgo distintivo es el hacinamiento; por ejemplo, en Tunners, a ­

las obreras situadas a lo largo de la banda, apenas les queda libre un 

espac io de JO cm., considerando que siempre tienen parrilla s , canasti­

11as con cautines o cualquier otro instrumento a su alrededor. 

Tam bi ón es bast ant e : amún , sobre todo en los procesos que utilizan más 

mafluinc r ia , la pr es enc la de vibrac i on es, como en el c'aso de Pistolas;­

en menor medida, en Semiconduc tores \ Controles, siendo de muy poca i~ 

portancia en Tunn ers. Las microondas, ondas electromagn§ticas, radia-­

ciones (infrarrojos y ultravioletas) son desprendidas por la soldadura 

eléctr i ca, cuya utilización está más extendida en el proceso de ensam­

ble de Pistolas. 

La l impieza en las f ábri cas es muy precaria, pues se encuentran deshe­

chos de mater i a l y papel es en el suelo de las áreas de trabajo, p rese~ 

ci a de ar t' cu l as de mater ial es como el vidrio, rebabas , et c. En el d! 

partemento de Pi s tol as se pone má s atención en qu~ las áreas de traba­

j o est§n libres de polvo s y par t ícul as po rqu e la calidad del producto­

lo exige asi. Por esto mismo, a las obrer as que laboran en este depar­

tamento se les exige una cof ia en el pelo j un clJbrebocas, así como la 

:~ ... -=:: : 

-- -: 
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limpieza cotidiana de sus zapatos. 

Por lo que se refie re al ambiente químico de trabajo, es característi­

co de estos procesos encontrar, en mayor o menor medida, saturación de 

gases, vapores y humos de las sustancias o materiales tóxicos, que se­

manejan directa o indirectamente en el trabajo. 

Existen diferencias entre ambas fábricas en cuanto a la manipulación ­

directa de este tipo de sustancias. En E.C.C. su uso directo es más g~ 

neralizado y de mayor magnitud, ya que durante toda la jornada las --­

obreras menejan directa y continuamente sustancias o materiales tóxi-­

cos, tales como el tricloretileno, el flux, el freón, el tolueno, el ­

epoxy (resina), barnices, estaño, crema de silicón y alcohol metílico. 

En Zenith, en el proceso de ensamble de Tunners, sólo las obreras que­

soldan con cautín utilizan directamente un solvente o un desengrasan te 

para limpiar las piezas, previa a la soldadura. Así, además de que só­

lo utilizan una sustancia al mismo tiempo, no lo hacen de manera conti 

nua . En el proceso de ensamble de Pistolas no se manipulan directamen­

te este tipo de sustancias . 

La concentración de polvos, humos, vapores y gases también presenta 

ciertas particularidades en los distintos procesos y fábricas. En 

E.C.C _ se mezclan en el ambiente polvos y epoxy, fibra de vidrio, cás­

cara de nuez y polvo de plomo, con los vapores de las sustancias que ­

se utilizan directamente y los vapores y humos de estaño y plomo de la 

soldadura con cautín y hornos, as; como con gases como el ozono des--­
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prendido por la soldadura eléctrica. Este ambiente es compartido por ­

los procesos de Controles y Semiconductores. 

Zenith se diferencia de E.C.C. en este aspecto. Entre los dos procesos 

que realiza, también existen diferencias. En el proceso de Tunners, la 

soldadura desprende polvos y vapores de plomo y estaño, que se combi-­

nan con los vapores de los solventes y desengrasantes util i zados, asi­

como con algunos gases como el propano y el hidrógeno de un horno. Sin 

embargo, el rasgo distintivo de este departamento es la enorme concen­

tración de humo de soldadura, desprendida en la combustión de la gran­

cantidad de hornos de soldadura que hay. Cada linea tiene su propio -­

horno y son, en total, más de 30 lineas . 

En el proceso de Pistolas la cantidad de humos es bastante menor que 

en Tunners, por la predominancia de la soldadura eléctrica en áquel, ­

pero es considerablemente mayor la presencia de gases como el ozono, ­

propano y hidrógeno desprendidos por el tipo de soldadura que se util i­

za. 

A pesar de las diferencias existentes entre ambas fábricas, resulta -­

evidente que el ambiente químico incluye una combinación de sustancias 

y materiales tóxicos en forma líquida, de humos, vapores , gases o pol­

vos, que es necesario considerar por el probable efecto sinérgico o PQ 

tenciador que implican (Ver anexo b). En efecto, una importante canti­

dad de los componentes de las sustancias o materiales tóxicos que uti­

lizan este tipo de procesos, se han identificado como sustanci as que,­
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com binadas con otras, tienen un efecto dañiño distinto, que si se 1es-
:or  -

considerara  aisladamente.  

a  investigación  en  este  campo  es  todavía  muy  incipiente,  y  aún  cuando 

se  desco~ocen todas  las  combinaciones  posibles,  en  algunos  estudios  ex 

~ erimentales que  se  han  realizado  en  animales,  se  ha  encontrado  que  la 
4

gran  mayoría  de  los  solventes  presentan  sinergismo  .  Otra  cuestión 
E ,  as;-

que  dificulta  el  análisis  del  sinergismo  estriba  en  que  no  se  conocen­
J.  Sin 

a  fondo,  todos  y  cada  uno  de  los  componentes  de  los  solventes,  desen­-
: ncen-

grasantes,  soldaduras,  barnices,  etc . ,  utilizados,  porque  generalmente 
é  gran­

se  manejan  con  un  nombre  que  oculta  10  más  posible,  las  sustancias  de-
::­10 

que  se  componen.  Además,  no  siempre  se  utilizan  los  mismos  solventes  o 

barnices;  en  la  investigación  se  detectaron  algunos  de  los  que  en  ese­

momento  se  empleaban.
:¡ue  -

'_el,  -
Algo  muy  parecido  sucede  con  el  efecto  de  potenciamiento  entre  dos  o  -

más  sustancias;  se  desconoce  mucho  al  respecto,  sin  embargo,  en  a1gu­-

nos  estudios  se  ha  llegado  a  determinar  que,  por  ejemplo,  el  tric10re-

tileno,  usado  como  solvente  en  E.C .C.,  combinado  con  la  acetona  de  los 

barnices  y  resinas  (utilizados  también  en  la  fábrica)  potencia  su  efe~ _¡ ta  

to  hepatotóxico.  También  se  ha  comprobado  que  con  la  ingesta  de  a1co­- 
:3ncias  

ho1,  algunos  tóxicos  ven  potenciado  su  efecto  5 
pol-

':!) o  P.2.  
Breve  descripción  de  los­E[ocesos  laborales  .  :anti-

__ e  uti­

Una  vez  destacadas  las  características  generales  de  este  tipo  de  proc~ 
:~ que,-

t il i-
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SOS, resulta necesario real i zar una somera descripci6n de cada uno de­

e' los. 

Los cuatro procesos concretos están representados gráficamente en los­

Diagramas de Flujo NO.l y NO.L. En ellos se describe con el mayor deta 

lle posible cada una de las operaciones secuenciales que recorren los­

productos elegidos para ejemplificar los procesos. Se distingue el ti­

po de operación de que se trat a (operación simpl e , doble, combinada, ­

inspección); tambi~n se se~alan los instrumento s , herram ientas y maqui 

naria empleada por las obreras para llevar a cabo su trabajo y se indi 

ca la ó las áreas donde se localizan las bandas o mesas de ensamble y­

su nfimero . (Para mayor detalle sobr e su ela bora ción, ver anexo metodo­

lógico) . 

En el Diagrama de Flujo No.l, se detall an los procesos laboral es efec­

tuados en LC.C.: Ensamble de Saniconductores y de Controles. 

-PI'oceso de ensamble de Semi conductores. 

Como se observa, en términos generales el proceso de ensamble de un S! 

miconductor consta de una operación preparatoria de la materia prima,­

es decir, asegurarse que los microcircuitos se encuentren en perfectas 

condiciones (4 operaciones). (Fotos 4,5, y 6) 

Después de 10 cuai pasa al ensamble en mesas, En principio, se introdu 

ce una placa en un portaplacas metálico, se le ensambla el microcircui 
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PROcESO DE tNSAMB LE Dt:> ,SEM 1CON DUCTURES 

Dado' .dcs88¡jD 
li8B88888B.- _____•• OOOOODOOOn 

PIIJ~L8 B888888B8~ 
d~~~~c;¡SPOsiti\¡Oi> qij8°8°B~§~~ 

circuitos integrarlos ~ ~ ~ 

al Oblea de silicio bl' Separación de los 
dispositivos o circui 
integrados 

Foto 4. Preparación de la materia prima: Separa 
do y prueba eléctrico-electrónica. 
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Foto 5. Di sti tos tama ño de micro circuitos ( A~ 
pi ifi caci ón) . 

• Foto o. Tamaño proporcional de los microci rcuí-
tos  (Amplif icaci ón ) . 
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Foto 7. COlocado de placa. 

Foto ~. Portaplacas con microcircuito y piezas -
de  ensamble. 



Foto ~. Semiconductores s i n y con res i na epQ 
xy. 

Foto 10. Producto final: Semlconauctores corta­
dos, marcados y probados. 

. ::: : 

-: . --- -: : 
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to y otras piezas, as; como la soldadura, colocándose sobre una parri­

lla a manera de presoldadura (Fotos 7 y 8). De ah; se pasa a la sold! 

dura y lavado en horno y cuando sale de éste, después de desmontarse ­

el ensamble, se barniza y se recubre la parte donde se ensambló el mi­

crocircuito con una resina, dándole un acabado (raspando los residuos­

de epoxy, puliendo y retocando el ensamble) (Foto 9). Luego, la placa­

se corta en unidades, se marca y se inspecciona eléctrica y electróni­

camente, después de lo cual queda listo para ser pesado, empacado y e~ 

viado a la matriz. (Foto 10) 

- Proceso de ensamble de Controles. 

Se tomó como modelo al ensamblado de un control de intensidad de luz ­

(dimmers). El proceso se inicia con 7 operaciones consecutivas de en-­

samble de diversas piezas: cejas, microcircuito, dos capacitores, un ­

tryer, dos resistencias, un potenciámetro, fijándolos permanentemente­

con soldadura de estaño, que se revisa y retoca si es necesario . (Fo-­

tos 11 y 13) 

Después viene otra serie de operaciones de ensamblado y soldado: prim~ 

ro de unos cables, luego se le coloca una placa de metal como base y ­

se remacha. Después se le ensambla una resistencia, que es elaborada ­

en las misma fábrica, luego un capacitor que se le solda . Se hace un ­

remachado final y se pasa a una inspección visual para asegurarse que­

la soldadura este hecha correctamente. (Foto 14) 
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PROCESU DE ENSAMBLE D( CONTRULES 

Foto 11. Placa y piezas de ensamole. 

Foto 1¿. Placa de control terminada. 
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Foto l~. Ensamble del control a la caj a. 
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Prácticamente se encuentra terminado, Gnicamente resta colocarlo den-­

tro de una cajita de plástico maquinada en la fábrica, se le etiqueta­

y se atornilla. Pasa entonces a una inspección eléctrica yelectróni-­

ca. Si funciona correctamente se empaca junto con unos tornillos y el­

instructivo, se inspecciona visualmente y se envla a los supermercados 

estadounidenses. (Fotos 12 y 15) 

De la misma manera, en el Diagrama de Flujo No. 2 se detallan los pro­

cesos laborales Que tienen lugar en Zenith. 

- Proceso de ensamb 1 e de Tunners. 

Ejemplificando con el ensamble de un control remoto para televisión, ­

el proceso da inicio con dos series de operaciones ejecutadas en forma 

simultánea, uniéndose posteriormente en otra serie de operaciones, has 

ta finalizar el proceso. 

El ensamble de la parte interna del control se hace a lo largo de 9 -­

operaciones. A una placa se le ensamblan 8 pequeños componentes, entre 

ellos el microcircuito, inspeccionando que no falte nada (Fotos 16 y­

I7) . Entonces se le hace otro ensamble (2 cables) y pasa a ser soldado 

la parte posterior de la placa en el horno; después, se le cortan las­

terminales y se retoca la soldadura. Se inspecciona de nuevo y, si es­

necesario, se pasa a reparación y si no, se manda al lavado. (Foto 18) 

Paralelamente en otra banda, se ensambla la tapa frontal del control ­
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remoto a través de una operación de inspección y cuatro operaciones de 

ensamble consecutivas. Se inspecciona que la placa metálica, con los ­

nombres de los botones, éste en perfectas condiciones y se le ensam--­

bla, junto con los 12 botones, un resorte, un hule y la etiqueta que ­

especifica el modelo de que se trata . (Foto 19 y ~O) 

A partir de este momento, la placa lavada y la tapa frontal se juntan­

y recorren una serie de 15 operaciones. A la placa se le hacen 3 ensam 

b1es: del switch, de los c1ips, de los cables y de la placa entera a ­

la frontal (Foto 21), soldando switch y c1ips y se inspecciona visua1­

y e1ectricamente. Después de lo cual se mandan a reparación las piezas 

defectuosas. 

Le siguen dos inspecciones electrónicas que indican si el módulo está­

"bueno" o "defectuoso" . Si está bien, se le acomodan los cables, se le 

pega una esponja y se le ensamblan las dos tapas y cuatro topes. (Fo-­

to 22) Tras una nuev.a inspección electrónica, que verifica los boto--­

nes, el switch y los topes, se etiqueta y se prueba su funcionamiento­

con un aparato de televisión, quedando listo para ser empacado. (Foto­

23) Este se hace en dos partes, primero en su caja con un instructivo­

y después en una bolsa de plástico . Por último, se le hace una inspec­

ción de control de calidad. 
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PROCESO uE ENSAMBLE DE TUNNERS 

¡ - :lnes de 

l os -

~ - , sam--­
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Foto 16. Placa de ensamble. 
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Foto 17. tnsamblado de componentes a la placa. 
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Foto 18 . SOldado de l os componentes ensamblados. 

Foto 19. Placa metálica frontal. 
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Foto 22. tnsamble de la tapa. 

: ::- -: 

Foto 23. Producto final: control remoto. 
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-Proceso de ensamble de Pistolas . 

Este proceso es el de mayor complejidad de los cuatro analizados . An-­

tes de dar inicio, se realiza una operación de inspección rigurosa de­

toda la materia prima. 

El proceso total se compone de cuatro grandes operaciones : el flejado, 

el frizado, la tubulación y el acabado. Las dos primeras operaciones ­

son secuenciales, realizándose simultaneamente a la de tubulación. Pos 

teriormente, los productos resultantes de ambas operaciones coinciden­

en la de acabado. 

En el flejado, con dos operaciones se soldan eléctricamente unas ale-­

tas a una rejilla (base del soporte de la pistola); se pesan y se in-­

troducen en un horno en el área de tubulación para asegurarse de que ­

no lleven partículas de óxido . De ah; se pasa al frizado. 

En el frizado, compuesto por 8 operaciones, se lleva a cabo el ensam-­

blado de 13 piezas (rejillas, aletas, cátodos, alambres), marcando al­

gunas piezas con claves y cuidando, a cada momento, que las piezas se­

mantengan al ineadas. (Fotos 24, 25 Y 26) Se fijan mediante soldadura ­

de cautin y eléctrica con máquinas; después, se le colocan unos pila-­

res de vidrio a todo el ensamble con calor, inspecc ionando con un cali 

brad or que las rejillas guarden un determinado espacio. (Foto 'a) 
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tU mismo tiempo que se está realizando el flejado y el frizado, se e­-

fectúa  la  operación  de  tubulación  en  otra  área.  

En  tubulación,  a  lo  largo  de  6  operaciones  se  arma  el  tubo  de  cristal-

~ ­ .interno  que  lleva  la  pistola.  El  tubo  de  cristal  se  funde  al  rojo  vi­- :..:...:....... 

va,  colocándole  un  arillo  de  cristal,  donde  se  le  insertan  las  8  termi 

nales  (Fot028).  Se  inspecciona  doblemente:  Primero  con  una  lupa  con  -­
: ­:: ~luz  y  después  se  le  somete  a  una  gran  cantidad  de  pruebas  (concentrici  

dad,  electrónica,  presión,  microscopio,  prueba  fria  yagua  caliente  y- 

de  resistencia),  empleando  desde  microscopio  hasta  aparatos  más  sofis-
: . ,:ro!

ticados.  Después  se  le  cortan  las  terminales  y  se  le  ensambla  otra  pi~ 

za;  finalmente  se  inspecciona  con  un  microscopio  y  se  manda  a  lavar. 

El  acabado  incluye  37  operaciones;  se  inicia  con  un  lavado  minucioso  -

del  ensamble  de  frizado  y  de  los  tubos  de  cristal  de  tubulación.  Cuan-

do  se  secan,  se  inspeccionan  con  calibradores  y  iupa  y  se  procede  al  -

ensamblado  y  soldado  eléctrico  de  3  piezas  (cátodos)  y  del  soporte  al-

­tubo  de  cristal,  realizando  cuatro  inspecciones:  Visualmente,  con  lu­-
:s .:' 

pas  y  con  ca 1 i bl'adores  o  bern i ers. 

De  ahí  pasa  a  las  4  bandas  de  acabado.  En  éstas  se  realizan  13  diferen  

tes  ensamblados  y  soldados  eléctricos  de  piezas  (arillos,  terminales,- 

amortiguador,  filamentos,  chunes,  aletas,  interconector)  intercalados- 

con  13  operaciones  de  inspección  de  diverso  tipo:  con  lupas,  calibrad~  

res,  visualmente,  con  osciloscopio,  scher¿grafo;  y se  realizan  algunas  

otras  actividades  complementarias  como  el  clasificado  en  calidades,  el  
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marcado, el limpiado, etiquetado, inventariado y empacado . Finalmente, 

se le coloca la funda de cristal y se corta a la medida, con lo que -­

queda listo para ser integrado a los aparatos de televisión fabricados 

en la matriz. (Fotos 29 y 30) 

Las cargas laborales. Mapas de riesgo. 

Las cargas laborales expresan las exigencias de diverso tipo que los ­

procesos laborales les imponen a las obreras. La importancia de ubicar 

en cada uno de los procesos laborales los distintos tipos de cargas y­

su magnitud, así como sus elementos que se consideran como los más prQ 

b1emáticos, reside en que permite establecer las fonnas específicas de 

consumo de la fuerza de trabaja, para determinar en qué medida éstas ­

se traducen en un patrón de desgaste específico de las obreras inser-­

tas en este tipo de industrias. 

Interesa, por lo tanto, establecer no sólo la relación entre estos prQ 

cesas laborales, a través de sus cargas, con el conjunto de las patolQ 

gías encontradas en estas obreras, sino an~e todo, tratar de rastrear­

los elementos que nos den cuenta del proceso más amplio que es el de ­

desgaste. Para 10 cual las propias cargas nos dan algunos indicios. -­

De esa manera, después de realizada la reconstrucción de los procesos­

laborales y de ubicadas sus cargas laborales, conforme a los elementos 

que las componen -Cuadro No. 2.-, se decidió darles una representación 

gráfica a través de la elaboración de r~apas de Riesgo. (Ver anexo metQ 

dológico) Esta decisión se debió a la necesidad de contar con un ins-­

trumento gráfico que condensara la información más relevante aCerca de 

los procesos laborales, de las cargas generales y de las particu1ares­
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~oto 24 Y 25. Montado de las rejillas al soporte pe­
ra flejado y frizado. 
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Foto 27 . . Frizado. colocado de los pilares. 



1.  

Foto 28. Tubulación. Funaido del tUbo y colocado 
de arillo y termina les. 

Foto 2~.  Acabado. Ensamblaao y solaado de las -
últimas  piezas.  colocado  y  cortado  de-
funda  de  cristal. 
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Foto 30. Producto t i na l : Pistola. 

F _ .~ 
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de los puestos de trabajo más nocivos, as; como de los daños a la sa-­

lud más frecuentes en los trabajadores con las cargas que se conside-­

ran asociadas a ellos. 

CUADRO NO. 2 
ELEMENTOS DE LAS CARGAS LABORALES 

FISICAS: 

1) Tenperatura 
2) Iluminación 
3) Ruido 
4) Ventilación 
5) Distribución espacial 
6) Vibraciones 
7) Microondas y/o radiaciones 
8) Materiales o instrumentos-

que pueden causar lesión ­
mecánica. 

FISIOLUGICAS: 

14) Postura de trabajo 
15) Movimiento ocular 
16) Esfuerzo visual 
17) Precisión 
18) Variedad de movimientos 
19) Velocidad de movimientos 

QUIMICAS: 

9) Polvos 
10) Vapores y gases 
11) Humos 
12) Manipulación directa de sus-­

tancias y materiales tóxicos . 
13) Probable sinergismo 

PSIQUICAS: 

20) Monotonía y repetitividad 
21) Minuciosidad 
22) Grado de atención 
23) Iniciativa 
24) Comunicación 
25) Interdependencia 
26) Conocimiento de trabajo pel i­

groso. 
27) Responsabilidad 
28) Supervisión 
29) Tensión por malas condiciones 

de trabajo. 

Fuente: Elaboración propia en base al método Lest y al modelo Opera-­
rio. 
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La cOO1 paración de las cargas entre los cuatro procesos laborales se hi 

zo pos i ble gracias a su traducción en valores cuantificables, segGn 

una escala del 1 al 4, que indicaba su grado o intensidad . La descrip­

ción detallada de este punto se encuentra en el Anexo Metodológico A. 

En las gráficas 1 y 2 se muestran las cargas laborales que son compar­
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tidas  por  la  mayoría  de  las  trabajadoras  de  cada  proceso  laboral.  Su  -

magnitud  está  expresada  en  términos  de  porcentajes.  Cada  tipo  de  carga 

se  encuentra  desglosado  en  sus  elementos  componentes,  lo  que  permite  -

conocer  su  situación  concreta  en  los  distintos  procesos. 

Los  elementos  se  ennumeran  para  f ac ilitar  su  identificación  conforme  -

el  cuadro  No.  2.  

Estas  cargas  generales  se  representan  gráficamente  en  su  relación  con-
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los procesos laborales en los Mapas de riesgo No. 1 y 2, mediante cir­

culas de diferentes tama~os, de acuerdo a su magnitud, identificando ­

el tipo de carga a través de los colores ya establecidos en las gráfi­

cas para cada carga. En estos Mapas se señalan también las cargas de ­

aque11 os pues tos de t rabaj o que presenta n, además de 1as genera 1es, de 

terminadas cargas particulares. Se expresan también con circulas de di 

verso tamaño, a escala. Los enunciados de las cargas se refieren a los 

problemas considerados más relevantes, se toman en cuenta para ello -­

los elementos que obtuvieron los mayores puntajes de cada carga (valo­

res 3 y 4 en las gráficas). Adicionalmente, se señalan en los mapas, ­

el número y tipo de las operaciones y la lista de íos daños a la salud 

más frecuentes. 

El análisis de las cargas laborales generales de los procesos ilustra­

dos en los mapas de riesgo comprende dos planos de comparación: el pri 

mero se realiza en cada fábrica por separado, entre los procesos de ca 

da departamento; en s'egundo plano, se analizan comparativamente los 

cuat ro procesos. 

En E.C.C., como se observa ene] Mapa de Riesgo No. 1, las cargas labo­

rales son bastante semejantes entre Semiconductores y Controles: las ­

de mayor importancia son las cargas psíqUicas, seguidas por las fisio­

lógicas, las quimicas y por último, las fisicas. 

Sin embargo, existen algunas diferencias; en Semiconductores las car-­

gas fisiológicas son mayores que en Controles, 10 que se explica por ­

ss _ 
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el mayor grado de precisión que el trabajo exige en aquel proceso. En­

las cargas psíquicas, aún cuando globalmente tiene la misma importan-­

cia, se observa que en Controles es mayor la posibilidad de establecer 

nexos de comunicación entre las trabajadoras que en Semiconductores, ­

pero en aquel proceso, el trabaja se caracteriza por ser más interde-­

pendi ente . 

Los problemas que más se destacan dentro de las cargas son: en las psi 

quicas: la minuciosidad, la nula posibilidad de in iciativa, la interde 

pendencia del trabajo, y por tanto, la presión entre trabajadoras y la 

tensión generada por e1 conjunto de condiciones adversas de trabajo cQ 

mo el calor, el ruido, el hacinamiento y el amplio empleo de sustan--­

cias y materiales tóxicos. 

En las cargas fisiológicas se destacan como especialmente prob1emáti-­

cas la postura de trabajo, el hecho de mantener prácticamente fija la­

vista y realizando un gran esfuerzo visual; la poca diversidad de movi 

mientas y los altos ritmos de trabajo. 

En las cargas químicas, el problema es la gran cantidad de vapores, g~ 

ses, humo en el ambiente; la manipulación directa y constante de sus-­

tancias tóxicas; así como el probable efecto sinérgico resultante de ­

la combinación de dos o más sustancias. 

En las cargas físicas se distinguen como especialmente desfavorables,­

la mala ventilación, el calor, el ruido y el hacinamiento. 
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En el caso de Zenith (Mapa de riesgo No. 2) las cargas generales difi~ 

ren de un proceso a otro. En el departamento de Tunners, las cargas -­

más importantes son las fisiológicas mientras que en Pistolas son las­

psíquicas. En Tunners le siguen en importancia, las cargas psíquicas,­

las f í sicas y, en Gltimo lugar, la química. En Pistolas, en orden de ­

importancia: las fisiológicas, las físicas y las qu1micas. 

En relación a las cargas psiquicas, el proceso laboral de Pistolas exi 

ge un mayor grado de atención y de minuciosidad, las posibilidades de­

tener iniciativa y de entablar la comunicación son más restringidas, ­

la supervisión más estricta y la tensión que estas condiciones de tra­

bajo y otras como el ruido, la ventilación, el calor, etc. producen, ­

es mucho mayor que en el proceso de Tunners. En éste, el problema más­

importante es el alto grado de interdependencia del trabajo. 

Las cargas fisiológicas en los dos departamentos son de magnitudes se­

mejantes . Sin embargo, en el proceso de Pistolas el trabajo requiere ­

más precislón y, por tanto, el esfuerzo visual es mayor . En cambio, en 

Tunners, la variedad de movimientos es mucho menor . Los demás elemen-­

tos son iguales en ambos. 

Las cargas físicas tienen mayor importancia en Pistolas, que en Tun--­

ners, lo que se explica porque el ruido es mayor, por la existencia de 

vibraciones, microondas o radiaciones emitidas por las máquinas de sol 

dadura eléctrica y por el riesgo de lesión mecánica, que implica la -­

utilización de ciertos materiales . 
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Por  último,  las  cargas  químicas  son  mayores  en  Tunners  que  en  Pisto­­-

las,  debido  a  la  mayor  presencia  de  humo  despedido  por  Tos  hornos  de  -

soldadura  y  por  el  manejo  directo  de  algunas  sustancias  y materiales  -

tóxicos  en  determinados  momentos  de  la  jornada. 

Si  comparamos  los  cuatro  departamentos  entre  sí,  resulta  que  es  el  pr~ 

ceso  laboral  de  Tunners  el  que  presenta  las  cargas  físicas  más  bajas  -

y  el  de  Pistolas,  las  más  altas_  los  procesos  de  Semiconductores  y  C~n 

troles  ocupan  una  posición  intermedia. 

Con  respecto  a  las  cargas  químicas,  éstas  son  de  mayor  importancia  en-

los  procesos  de  Semiconductores  y  Controles  en  E.C.C_  que  en  los  de  ­-

Zenith,  sobre  todo  que  en  el  de  Pistolas;  esto  se  explica  principalme~ 

te  por  el  uso  generalizado  y  abundante  de  sustancias  tóxicas  en  los  ­-

primeros. 

De  todas  las  cargas  fisiológicas,  las  de  menor  importancia  le  corres­-

ponden  al  proceso  de  Controles,  porque  requiere  menos  precisión  y  es­-

fuerzo  visual _ En  los  otros  procesos,  las  cargas  fisiológicas  son  de  ­

la  misma  magnitud . 

Las  cargas  psíquicas  tienen  una  importancia  considerablemente  mayor  en 

el  proceso  de  Pistolas,  debido  a  que  el  trabajo  que  se  realiza  exige  -

una  mayor  atención  y  responsabilidad,  y  a  que  la  supervisión  es  muy  es 

tricta.  Además  es  generalizado  entre  las  obreras  el  conocimiento  de 

que  el  trabajo  en  pistolas  es  un  trabajo  más  desagradable  y  con  mayo­-
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res desventajas. 

Las listas de dafios a la salud de las obr eras, que aparecen en los ma- 

pas  de  riesgo,  se  ext rajeron  de  los  expedientes  el inicos,  siendo  las  -

p¡'i ncipa l es  pa tologías  encont radas  las  que  tienen  una  relación  con  l as  

cargas  presentes  en  los  cuatro  procesos  laborales ,  como  se  verá  con  ma  

yo r  profundi dad  en  el  análisi s  de  mo rbil i dad.  
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Capílu10 5.  HACIA LA CONFORMACION DE UN PATRON DE DESGASTE EN LAS OBRE­-
RA~ DE  LA  MAQUI LA  El.ECTRI CO­ELECTRON ICA. 

Descripción  y  análisis  por  varlables. 

A contlnuacion  se  presenta  la  dlstribucion  general  de  la  muestra  ae  es-

tudio,  en  función  ae  las  variab1~s conslderadas  para  su  análislS.  La  s~ 

1ecclóII  de  la  mueS1..ra  se  hizo  a  través  del  método aleator10  simple,  de-

los  universos  ae  ooreras  que  constituían  cada  fábrlca  y  tomando  como  ­-

parámetro  los  datos  de  antigueaad  reportados  en  lOS  estudios  explorato-

rios,1  se  determinó  el  tarlano  d~ la  muestra  en  base  a  un  coeflciente  de 

confianza  ael  95%  para  ambos  universos,  con  un  error  estandar  de  6  para 

E.C.C.  y  de  4 para  Zenith.  De  tal  forma  que  el  tamaño  de  la  muestra  ob-

tenida  fué  de  136  traoajadoras  para  ECC  y  194  para  Zenitn,  los  que  re-

presentaron  de  la  población  total,  el  14.1~ y  el  7.05% respectivamente. 

\Ver  anexo  metodológico) . 

Edaa:  En  ECe,  el  rango  ae  edad  es  de  20  a  47  años  con  una  meaia  ae  30.9 

años;  en  Zenitn  el  ranyo  va  de  15  a 61  a~os y  la  media  ~s de  27.1  años. 

Se  estab1~cieron cuatro  intervalos  de  edad  (Cuadro  No.l) 

La  distribución  muestra  que  en  las  dos  fábricas  hay  una  mayor  concentra-

clón  de  traoajadoras  en  los  intervalos  ae  15­24a.  y  25­34a.,  siendo  de  -

85.4% en  Zerlitn  y  69.a  en  ECC.  El  50%  ae  la  muestra  en  ECe,  se  encuen­-

tra  en  el  intervalo  de  25­34a.  y  en  Zenitrl  el  48.9%  en  el  de  15­24a. 

lo  an ter; or  sena 1 a  una  preferenci a  en  1as  dos  fábri cas  pur  trabajaaoras 

jóvenes;  en  congruencia  con  lo  que  se  repona  en  otros  estudios  sobre­-
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este tipo de industrias. 2 Aunque en Ere las trabajadoras má~ jóv ':' 

so de 20 años y en Zenith de 15 a., esta diferencia de 5 años está en 

rplación con los mecanismos de contratación de las empresas, donde Ze­

nith tiene una clara preferencia por trabajadoras más jóvenes. 

CUADRO NO.l 
DI STRIBUCION DE OBRERAS POR GRUPOS DE EDAD E.C.C. y ZEN TH 

15 - 24I-~.EDAD 
# OBRE 

¡FABRICA ~ RAS. ­

E. C. e. 26 

ZENITH. 95 

% 

19.1 

48.9 

Fuente: Muestra de estudio. 

~lEX . 1984 

25 - 34 I 35 - 44 I 45 Y más I T O T A _ 

11 OBRE -RAS. 

68 

71 

% I # OBRE-
I RAS. 

50.0 40 

36.6 22 

% # OBRE -RAS. 

29.4 2 

11.3 6 

Matamoros, Tamaulipas. 1984. 

% 

1.5 

3.1 

# OBREi 
RAS. ­

136 lOe 

194 1 ~ ... - .­

El contratar mujeres jóvenes se traduce, como es reconocido por los -­

~ismos gerentes de estas plantas maquiladoras, en ventajas que redun-­

dan en la productividad de las empresas, tales como la mejor real iza-­

ción de este tipo de trabajo delicado, que requiere gran minuciosidad-

y pre.ci6ión. Además, según ellos, las mujeres son más fácilmente con-­

trolables, responsables, nobles, pacientes y maleables que los hom--­

bres. 

Antiguedad: En ambas fábricas, la mayor parte de las obreras tienen -­

: : ~ ­
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una 'ntigl!edad de 6-10 anos, le sigue el grupo de 0-5a . y por Gltimo ­

se encuentran las trabajadoras que tienen más de 11 anos laborando. El 

rango de anti guedad para ECe va de 12 me ses a 17 anos, con una media ­

de 7.4; y para lenith de 4 meses a 13 años, con una media de 5.2a. 

CUADRO NO. ~ 

DISTR IBUCION DE OBRERAS SEGUN ANTIGUEDAD E.C.C. y lENITH. 
MEX.1984 

O - 5 años 6 - 10 años 11 años más T O TAL
DAIJ." 

# OBRE % # OBRERAS# OBRE % # OBRE /oFABRI '" " '" CA. ­ RAS. ­ RAS. RAS.~~ 
E. C.C. 47 34.5 40.455 34 25.0 136 100. 0 

lENITH 83 42.7 94 17 8.748.4 194 100.0 

Fuente: Muestra de Estudio. Matamoros, Tamaulipas. 1984 . 

El 91% de las obreras en lenith y el 75%en ECC tienen 10 años de anti 

guedad o menos. (cuadro no. 2) 

Estos datos son importantes, ya que a partir de ellos se empieza a --­

apreciar que las obreras de la maquila tienen una vida laboral má xima­

de 10 años, esto puede ser expl icado por la inestabi 1idad laboral, ya-

que como se mencionó en el apartado de Proceso Laboral, aunque aparen­

temente obtengan la planta en la empresa, siempre perman ece el riesgo­

de ser despedidas;3 esto, aunado al hecho de que existe un deterioro ­

tal a la salud , que impida seguir trabajando por más ti empo.4 
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Edad-antiguedad: Es observable un cierto grado de correlación t,, " r ~ Id 

edad y la antiguedad laboral: por ejemplo, en Zenith de los 15 a 34 

años la antiguedad está directamente asociada a la edad. Sin embargo,­

en el grupo de antiguedad de 11 años y más, se observa una pnoporción­

importante de obreras con edades de 25-34 a. A partir de los 35 a~os,­

el número de trabajadoras con 11 y más años de antiguedad disminuye no 

tablemente. (Cuadro No. 3) 

En ECC, es el intervalo de 25-34 a., donde se registra la mayor propoI 

ción de obreras en los tres grupos de antiguedad. El hecho de que en ­

los 0-5 a. de antiguedad sea menor la proporción de obreras con edades 

de 15 a 24 años y sea mayor de los 25 a 34 años puede deberse a que en 

ECC no existen en la muestra trabajadoras menores de 20 años. Las tra­

bajadoras del tercer grupo de antiguedad se encuentran más uniformeme~ 

te distribuidas: del 25%que tienen más de 11 años laborando en la fá­

brica, el 12% tienen de 25 a 34 años y el 11% se ubican de los 35 a 44 

años. (Cuadro No.4) 

Independientemente de que haya ciertas diferencias en las edades y an­

tiguedad entre las dos fábricas, en ambas es claro que el promedio de­

vida laboral dificilmente sobrepasa los la años y tratándose de pobla­

ción jóven, esto es indicativo de un proceso de desgaste acelerado da­

das las características del proceso laboral, que parece expulsar a una 

parte considerable de trabajadoras de los 6-10 años de antiguedad, con 

edades que van de los 25-34 años principalmente y que se continúa has­

ta los 44 años. 



179. 

Por ejemplo, en ECC, de las 80 obreras contratadas al abrirse la fá-­

brica en 1967, sólo 2 trabajadoras, que representan el 2.5%, siguen ­

trabajando en ella . 

Estos resultados iniciales llevan a considerar dentro del patrón de ­

desga ste espec'fico de estas trabajadoras, un probable proceso de ex­

pulsión que habrá que tomar en cuenta al hacer el análisis de morbi1i 

dad. 

CUADRO NO.3 
DISTRIBUCION DE LAS TRABAJADORAS POR EDAD, SEGU N SU ANTIGUEDAD. ZENITH 

MEX.1984 

E D A D 

A N 

0-5 
# OBRE 
RAS. 

r 

% 

1 G U 
6 - 10 

# OBRE 
RAS. 

E 

% 

D A D 

11 Y más 
# OBRE 
RAS . 

% 

T O TAL 
. # OBRE % 

RAS. 

15-24 

25-34 

60 

17 

30.9 

8.7 

35 

43 

18. 0 
I 

22.1 

-

11 

-

5.6 

95 

71 

48 .9 

36 . 5 

35-44 I 5 2.5 14 7.2 3 1.5 22 11.3 

45 Y más 1 0.5 2 1.0 3 1.5 6 3. 1 

; T O TAL 83 42.7 94 48. 4 17 8.7 194 100 
I 

Fuente : Muestra de estudio. ! ~atamoros, Tamau 1 ipas. 1984. 
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CUADRO NO.4  

DISTRIBUCION DE LAS TRABAJADORAS POR tD D, SEGUN SU A~TIGUEDAD E.C.C.  
MEX. 1984  

A N T 1 G U E O A D 

O - 5 T O TAL6 - 10 11 v másE D A D 
# OBRE % % OBRE# OBR~ % %# OBR~ " 

~ 

-RAS . 
-

RAS.  RAS.  RAS. 

15­24  18  l3.2 .  8  ­ 26  19.15.9  ­

16.9  L8 12.5  6825­34  23  20.6  17  50.0 

6  4.4  13 . 9  15  ll.O  40  29.435­44  19 

I 1  ~ . 2  I 1. 5 245  Y más  ­­ ­-
I 

136T O TAL  47  34.b 55  L5.0 10040.4  I 34 

Fuente:  Muestra  de  estudio.  ~latamoros, Tamaulipas.  1984. 

Departamento: 

En  ECC  el  universo  se  distribuye  casi  en  la  misma  proporción  en  ambos 

departamentos:  52.6% en  Semiconductores  y  47 . 4% en  Controles.  Sin  em-

bargo,  la  muestra  se  distribuye  de  la  s iguiente  manera:  Semiconducto-

res  62.5%  y  Controles  37.5%. 

En  Zenith  se  sabe,  a  través  de  las  entrevistas  a  trabajadoras,  que  la 

mayor  parte  se  encuentra  en  el  departamento  de  Tunners,  1850  aproxim~ 

damente  y sólo  una  pequeña  parte,  alrededor  de  la  3~ (900)  en  el  de­-

- ~ .. ":: 
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parta"lento de Pistolas . De la muestra, el 82% pertenece al departame~ 

to de Tunners y el 18% a Pistolas . 

Al analizar la distribución de las trabajadoras por departamento y ­-

edad,  no  se  encontró  preferencia  por  obreras  más  jóvenes  o  de  mayor  -

edad  en  ninguno  de  los  4 departamentos,  ya  que  la  tendencia  de  distri 

bución  en  cuanto  a  los  diferentes  rangos  de  edad,  es  semejante  a  to­-

dos  los  departamentos.  l Cuadros  5 y  6) 

CUADRO  NO.5  
DISTRIBUCION  DE  OBRERAS  POR  DEPARTAMENTO  SEGUN  LA  EDAD.  ZENITH  

MEX.1984  

DEPAR 
TAMENTO. ~  
PISTOLAS 

TUNNERS 

T O TAL  48.9  7195  I 11. 3  6  3.0 
bes 

­ L~ __  ­ '­­­­­­­­- ~ ­- ­ ­­- ­­­- ­ '----­

n- Fuente:  Muestra  de  estudio.  Matamoros,  Tamau1ipas .  1984. 

-

~ : o- CUADRO  NO . 6 

DISTRIBUCION  DE  OBRERAS  POR DEPARTAMENTO  SEGUN LA  EDAD.  E.C.C. 

25  ­ 3415  ­ 24  35  -

%  #  OBRE 
RAS. 

%  #  OBRE 
RAS. 

37 . 1  5 

36.4  17 

36.5  22 

45.7  13 

49.6 
1 

58 

#  OBRE 
RAS .  -

16 

79 

¡~EX. 1984 

15  ­ 24  1 25­ 34:;. ;¿. 1a \#  OBRE~ % 
RAS.  -AMENTO."xima 

SEMICONDUC  17  20.0je­-
TORES. 

CONTROLES  17.6 

T O TAL 

9 

19.1126 

44 

% 

14.2 

10 . 6 

35  ­ 44 

T O TAL45  Y más 
#  OBRE  % #  OBRE  % 

RAS .  -RAS. 

2.8  100.U 

5 

1  35 

3.1  159  100.0 

194  100.0 
'-----­

T O TAL45  Y más 
# OBRE 
RAS.  -

40 

28 

68 

% 

47.0 

54.9 

50.0 

#  OBRI 
RAS . 

26 

14 

40 

% 

30.6 

27.4 

29.4 
­

#  OBRE 
RAS.  -

2 

­

2 

Fuente :  Muest ra  de  estudio.  Matamoros,  Tamaulipas.  1984. 

%% 1# OBR~ 

2.4 

RAS. 

85  100.0 

­
1. 47 

51 

136 

100.0 

100.0 



Fuente: Muestra de estudio. r'latamoros, Tamaulipas . 1984. 

En ECC también se observa una distribución diferencial entre los de­-

partamentos  en  relación  con  la  antiguedad.  Así,  se  encuentra  que  la  -

mayor  proporción  de  obreras  de  Controles,  tienen  de  0­5  años  de  anti-

guedad,  mientras  que  en  Semiconductores  se  ubica  en  el  grupo  de  6­10-
.:­

años.  (Cuadro  No.  8) 
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Departamento­antiguedad:  En  Zenith  se  dá  una  distribución  desigual  e~ 

tre  los  dos  depar tamentos,  en  relación  con  la  antiguedad.  En  Tunners , 

mis  de  la  mitad  de  las  trabajadoras  tienen  una  antiguedad  de  6­10  ­­-

años,  mientras  que  en  Pistolas,  el  porcentaje  mis  alto  45.7% corres­-

pon de  a  l as  obreras  de  0­5  años  de  antiguedad.  (Cuadro  No.7) 

CUADRO  NO.7  

DISTRIBUCION DE  OBRERAS  POR  DEPAR T E ~ 4 EN TO y ANTIGUEDAD:  ZENITH  

i A  N  T  1 G U  E  D  A  D 
I 

O ­ 5  años  11  y  más  T O TAL  I6  ­ 10  añosDEPARTAMEN­ . 
TO  7;#  OBRE  rr " OBRE% #  OBRE  % #  OBRE  % - - -RAS.  RAS.RAS.  RAS. 

-

45.7  8  35  100.0PISTOLAS  16  11  3l.4  n.9 

67  42.1  83  52.2  9  5.7  100.0TUNNERS  159 

83  42.7  94  48.4  17  8.7  100.0T O TAL  194 
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CUADRO NO.8 

DISTRI8UCION DE 08RERAS POR DEPARTAMENTO Y ANTIGUEDAD: E.C.C . 

A N T 1 G U E D A D 
, DEPARTAMEN O - 5 años 6 - 10 años 11 y más T O TAL 

TO # OBRE 
RAS. 

% # OBRE 
RAS. 

% # OBRE 
RAS. 

% # OBRE 
RAS. 

% 

SEMICONDUC 
TORES. 

26 30.6 39 45.9 20 23.5 85 100.0 

CONTROLES 21 41.2 16 31.4 14 27.5 51 100.0 

T O TAL 47 34 . 5 55 40.4 34 25.0 136 100.0 

Fuente: Muestra de estudio. Matamoros, Tamaulipas. 1984 . 

En el tercer intervalo de antiguedad, la distribución de trabaj~do---

ras, es muy similar en los dos departamentos de ECC; en Zenith, en e~ 

te mismo intervalo se observa que Pistolas es el departamento con ma­

yor porcentaje de obreras antiguas, lo cual puede deberse a que es el 

departamento que requiere mayor calificación en las trabajadoras y 

que, por 10 tanto, la empresa tienda a conservarlas durante más tiem­

po . 

Al analizar la distribución por antiguedad entre los cuatro departa-­

mentas, se puede empezar a identificar en Pistolas y Controles, un -­

probable proceso de expulsión de los 0-5 años, ya que la proporción ­

de obreras tiende claramente a disminuir conforme aumenta la antigue­
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dad. 

En contraste con lo anterior, Semiconductores y Tunners parecen pre­-

sentar  este  mismo  proceso  de  expulsión  en  el  intel'val0  de  10$  6­10  -­

años  de  antiguedad. 

Distribución  por  puestos : 

Se  sabe  por  ¡as  entrevi stas  a  1 a  gerencia  y  a  1 as  trabajadoras,  que  -

del  total  de  obreras  de  cada  fábrica,  la  categoría  de  Ensambladora  es 

la  más  numerosa  siendo  además  con  a  que  ingresa  la  mayoría  de  las 

trabajadoras  en  ambas  fábricas. 

En  la  muestra  es  esta  misma  categoría  la  que  ocupa  el  1 ~ lugar,  repr~ 

sentando  más  de  la  tercera  parte  de  obreras,  tanto  en  ECC  como  en  Ze-

nith. 

CUADRO  NO.9  

DISTRIBUCION  DE  OBRERAS  POR  CATEGORIA  DE  TRABAJO  

E. C.C. 

Fuente:  Muestra  de  estudlO  Matamoros.  Tamaullpas. 

PUESTO  NO.  DE  OBRERAS  % 

ENSAMBLADORA 
OPERADORJI. 
PROBADORA 
SOLDADORA 
INSPECTORA 
T O TAL 

49 
I 33 

24 
19 
11 

1,36 

36.0 
24.3 
17 . 6 
13.9 
8.1 

100.0 

1984 .  

r ía  o:: 

2­ j _~ , 

leS 

que 

jo . 



CUADRO NO. 10 

DISTRIBUCION DE OBRERAS POR CATEGORIA 
:-e- -

P  U E S  T O 

ENSAMBLADORA 

INSPECTORA 

OPERADORA 

ALINEADORA 
- ·e ­ AUXILIAR  DE  LINEA 

Y RELEVO. 
3.   es 

REPARADORA  Y RETO 
CADORA. 

SIN  ESPECIFICAR 

T O TAL 

, ~ 5 

ZENITH 

NO.  DE  OBRERAS 

66 

¡n 
21 

16 

15 

5 

30 

194 

185. 

DE  TRABAJO 

% 

34.0 

21.1 

10.8 

8.2 
7.7 

2.6 

15.5 

100.0 

Fuente:  Muestra  de  estudio.  Matamoros,  Tamaulipas. 
­.e::; rE  1984. 

­ Ze­

Resalta  el  hecho  de  que  la  proporción  de  obreras  que  ocupan  la  categ~ 

ría  de  inspectoras,  sea  mucho  más  elevada  en  Zenith,  representando  el 

2~ lugar  con  el  21.1% y  en  ECC  el  5~ con  un  porcentaje  de  8.1%.  Situ~ 

ción  que  se  explica  básicamente  por  el  gran  número  de  fases  de  inspe~ 

ción  por  las  que  pasa  el  producto  en  el  departamento  de  Pistolas. 

Al  intentar  considerar  las  categorías  como  puestos  de  trabajo,  se  pr~ 

sentaron  las  siguientes  dificultades:  No  hay  correspondencia  entre  ­-

las  categorías  establecidas  por  la  gerencia  y  el  tipo  de  actividades-

que  la  obrera  realiza  y  que  es  lo  que  equivaldría  al  puesto  de  traba-

jo.  Así,  encontramos  que  una  obrera  que  sólo  barniza,  lava  o  estaña  -
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no se puede incluir en ninguno de las categorías registradas ; ,. . -­

otros casos, algunas trabajadoras que soldan tambi~n realizan otro ti - .,.~ - . 

po de actividades, como operar una máguina ó ensamblar alguna pieza.­

Otro problema 10 constituyó el hecho de que a pesar de tener las cate 

gorías de las trabajadoras contempladas en la muestra, no se obtuvo ­

la descri pción de la tar ea de cada una de ellas, ni cuanto tiB~po l l ~ 

van en la misma act i vidad, pues au nque no se pu do precisar con exacti 

tud, se sabe que hay un cierto grado de rotación. Aunado a esto se en 

contró que algunas categorías comprenden distintos grados de compl ej~ 

dad en la realización de la tarea, por ejemplo dentro de la categoría 

de inspectora, se encuentra que algunas hacen sólo una inspección vi­

sual , mi entras que otras us an lupa o algOn instrumento de mayo r preci 

sión. Esto representa diferencias en las cargas laborales y el monto­ ',,= i. -- .. 

salarial. 

::: 

Además sl se confrontan ECC y Zenith, a excepción de las categorías ­ ció , __ 

de ensamb1adora, opera.dora e inspectora, 1as otras denominaciones son ell - :;. : 

di ferentes, dificultándose así 1a comparaci ón entre ambas fábri cas . CO ES _- ­

- e _c. ­

por las razones expuestas, sólo se presenta una descripción breve de­ - l en ':,; 

la distribución de las obreras de la muest ra por categoría tal y como c ia l- o; 

se reportaron por la gerencia en el momento del estudio, ya que no -­

fu~ posible llevar a ca bo el a~51isis de morbilidad por esta varia--­

ble. 

En cuanto a la ubicación de 105 puestos de traba jo en los mapas de -­
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rl esgo, cabe seHalar que como se construyeron a partir de la descrip-­

ción de cada una de las fases por las qu e pasa el producto, asi como 

- i eza.­

: ':rD ti 

el tipo de actividades, materiales y herramientas necesarias para su 

realización, si fué pos ibl e ub i carlos y por tanto asignarles las car~­

gas correspondientes. 

~ : egDria 

".::i Ón v-¡ ­

preci 

on to­

E-;or ias ­

--nes son 

r icas . 

.:.r"ve de­

~ ~l y como 

:Je no -­

aria--­

- ~:; a s de --

Aná lisis del Pedi 1 Patológico General. 

En esta parte se presentan los datos de morbilidad obtenidos a través­

de la revisión de los expedientes clínicos de la muestra de trabajado­

ras seleccior.ada y que han posibilitado la construcción de su perfil ­

patológico . La construcción y análisis de este perfil, se hizo en fun­

ción de los proc~sos laborales ya descritos y las cargas detectadas en 

ellos. De acuerdo a lo planteado en este trabajo, este perfil patológi 

ca es una dimensión del patrón de desgaste que se intenta conformar y­

que sólo puede ser analizado en función del proceso laboral correspon­

diente, pues se considera que es en el trabaj o, donde se ubican escen­

cialmente los elementos del desgaste obrero. 

Considerando todos los episodios de enfermedad presentados durante el­

periodo estudiado, se registraron: 
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EPISUDIOS Dl ENFERME ACCIDENTES Te, .  
DAD GENERAL. DE TRABAJO EP I OD roS  

ZENITH H38 + 37 875 

E. C.C. 631 + 24 655 

e :-~~El total de dias de in c paci dad fu~ de 1 11 6 pa ra Zenith y 1 168 para -

ECC . Es importante des· acar que en ninguna de las dos fábr icas se re­-

porta ron  enfermedades  profesi onales ,  a  pesar  d  que  en  l a Ley  Federal-

del  Trabajo5  se  encuent ran  reconocidas  enf ermedades  co~o las  dermato­-

sis  de  cont acto,  dermatosis  por  acción  de  derivados  de  hidrocarburos ; -

enfermedades  de  vías  respiratori as,  asma  bronquial  pór  l a  presencia  de 
necesa -ozono;  conju ntiviti s  causadas  por  agentes  químicos  y  alergizantes  con­
a,  e::ten idos  en muchos  solventes,  etc.  en  actividades  que  l levan  implí citas  

se  -el  uso  de  estas  sustancias,  como  sucede  en  el  caso  de  las  dos  fábricas  
act i estudiadas. 
dis ti  " 

Para  el  cálculo  de  las  tases  de  morbilidad  se  usaron  los  años  persona, 
Sin  .:t­:  ~ 

(Ver  metodologí a) :  353 .6  Lenith  y  265.9  en  E.C .C.  
or   i -

t reLas  t asas  de  morbilidad  obtenidas  son  las  siguientes:  
se  e  

­es
1.J..:ltr  ZENITH* 

boral  e-
TASA  ANUAL  DE  MORBILIDAD  TOTAL  246.3  "l.47. 4  

TAS,A,  ANUAL  DE  MORBILI DAD  POR  ENFERMEDAD  GEN ERAL  237.3  236.9   ias  E-

TASA  ANUAL  DE  ACCIDENTES  DE  TRABAJ O  9.0  10.4  t Erne  t ~ 

PROME DIU  ANUAL  DE  DlAS  DE  INCAPACIDAD  POR  AÑOS  PER­ 4.3  3 . 1  

SONA.   :ipo  -

*  Tasas  por  100  años  persona  (A.P,  I 
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S75 

:68 pal'a -

S se re-­

i'ederal ­

:.ennat o-­

~~ r b uros; ­

", "encia de 

<:"'~ e s con­

pil citas 

f ábr i cas 

. ~ persona. 

ZENITH* 

~47.4 

236.9 

10.4 
3. ] 
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No Tué posible obtener da tus sobre morbilidad en otros grupos de pobl~ 

ción que pennitieran un análisis comparativo . Sin embargo, se sabe que 

el número de consultas por derechohabiente del IMSS para 1985 es de -­

2.35,6 que concuerda con las tasas (por 100) obtenidas para el grupo ­

de trabajadoras estudiadas. 

Tampoco se contó con un grupo control. que pennitiera una comparación-

de los perfiles patológicos, ya que no se pudo establecer en función ­

de las variables que resultaba indispensable controlar, tales como mu­

jeres trabajadoras derechohabientes que reunieran las caracteristicas­

necesarias, como actividad laboral, salario, edades, condiciones de vi 

da, etc. Y de las beneficiarias como las esposas de trabajadores, no ­

se pudo obtener con las fuentes de información utilizadas, el tipo de­

actividad que realizan y además el patrón de demanda de servicios es ­

distinto pues se reduce básicamente a consultas gineco-Dbstétrtcas . 

Sin embargo, se puede observar que en lo que .se refiere a las tasas de 

morbilidad total y por enfermedad general, hay bastante similitud en-­

tre ambas fábricas. En las tasas por accidentes de trabajo, Zenith pr~ 

senta una ligeramente mayot. que aumentó al tomar en cuenta 8 acciden­

tes no reconocidos oficialmente. pero que se especificaba su origen l~ 

bcral en el expediente; este hecho, aunado a la existencia de enferme­

rias en las dos fábricas donde se pudo constatar que atienden frecuen­

temente pequeños accidentes. señalan un probable subregistro de este ­

tipo de eventos. 
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Un dato interesante es el proporcionado por el ¡/o'SS, en relaclu•. . _ 

la tasa de incidencia de riesgo de trabajo para trabajadoras bajo seg~ 

ro, que en 1982, para el sexo femenino fué de 3.5 (por 100), tomando _ 

en cuenta accidentes de trabajo, (incluyendo los de trayecto) y enfer­

medades profesionales . Sin hacer una comparación estricta entre ambas-

tasas , es import ante dest acar que a pesar del prObable subregi stro. -­

las tasas e ECe y Zenith, son s i gnifi ca ·ivamente más al t as, sobretodo 

s i se toma en cuenta que no se est á regist rando ninguna enfermedad p r~ 

fesiona l . 

::: ­-;Con los episodios de enfermedad regis t rados y de acuerdo a la clasifi­
~ 

cación de enfermedades usada en el I~lSS. de localización por aparatos-

y sistemas principalmente. se elaboró un primer perfil patológiCO. --­

(Cuadro No . U ) 

Es importante señalar que las consultas subsecuentes no se tomaron en­
= 

cuenta, por 10 tanto la morbilidad se refiere a la incidencia en el p~ 

riodo estudiado. ;; -~ 

.En ambas fábricas el primer iugar lo ocupan la patología de vías respi 
'" 

;:. 
~ratorias altas, con tasas semejantes, aunque un poco mayor en ECC 

".. 
~ 

t45.9), Zenith (42.1). -
::> 
-" 

:;,. ­
~ 

r 
==­

El segundo lugar, en los dos perfiles corresponde a los estados morbo­

sos mal definidos; es relevante resaltar este hecho ya que en este ru­ . ~ 

bro están considerados aquellos signos y síntomas con ¡os que no es PQ e... -; 
­

=- ~ 

-

-.. 
o-
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CASOS  %  TASA   CASOS  %  TASA 
~ . _ ~ -- ~- ~ 

l.  Patologlas  respiratorias  altas  149  17 . 0  42.1  l.  Patologlas  respirator i as  altas  122  18 . 6  45  9 
2.   Estados  morbosos  mal  definidos  92  10.5  26.0  2.  Estados  morbosos  mal  definidos  81  12.3  30 .5 

Accidentes  totales  92  10.5  26.0  3.  Patología  ginecológica  61  9.3  22 . 9 
4.   Gastroenteritis  y  parasitosis  in­ 90  10.2  25.4  4.  Accidentes  simples  58  8.8  21.8  

testinal .   Gastroenteritis  y  parasitosis­ 58  8.8  21. 8 
5.  Patología  ginecológica  69  7.8  19.5  intestinal 
6.   Patología  de  piel  y  anexos  53  6.0  14.9  6.  Patologla  de  piel  y  anexos  43  6.5  16.2 
7.   Ulcera  gástrica.  gastritis  y  coli  47  5.3  13.3  7.  Gastritis  y  colitis  40  6.1  15.0 

tis.   -

8.   Conjuntivitis  y  otras  infec.  de  ­ 42  4.8  11. 9  8.  Patologla  dental  y  de  cavidad­ 31  4.7  11  .6 
ojo.  oral . 

9.   Patología  dental  y  de  cavidad oral  34  3.8  9.6  9.  Neurosis  y  otros  padecimientos  27  4.1  10.1 
psicosornáticos . 10.   Infec.  de  vías  urinarias  bajas  33  3. 7  9.3 

10.  Conjuntivitis  y  otras  patolo­­ 26  3.9  9.8 11.  Neurosis  y  otros  padecimientos  ­ 27  3.0  7. 6  gías  de   ojo.psicosomáticos. 
12.  Anemia  22  2.5  6.2  11.  Anemia  18  2.7  6.8 

Compl.  de  emb.  parto  y  puerperio  22  2.5  6.2  Infec.  de  vlas  urinarias  bajas  18  2.7  6.8 

14.  Artritis.  relOllatismo  y  otros  20  2.2  5.6  13 .  Patología  cardiovascular  15  2.2  5. b 
Padecimientos  osteomusculares  14.  Compl .  del  emb.  parto  y  puerpe  14  2.1  5.3Patologla  cardiovascular  20  2.2  5.6  rio .   -

16.  Otras  patologías   63  7.2  17.8  15.  Otras  patologías  43  6.5  16.1 

T O TAL  875  100  247.4  T O TAL  655  100  246 .3 

Fuente:  Expedientes  clínicos  del  IMSS.  Matamoros,  Tamps . 
Tasa  por  100  A.P. 

.... 
<D 
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.sible integrar un diagnóstico, cano por ejemplo: lumbalgia, c e.~ . 

mialgia, cansancio, fatiga muscular, astenia, adinamia, vómitos, pare~ 

tesias, etc. y que de acuerdo al planteamiento de este trabajo, están­

en estrecha relación con las cargas del proceso labora l identificadas . 

En l as dos fá bri cas , la patol ogía de piel y anexos ocupa el 6 ~ lugar ,­

cabe señal ar que en este rubro se Enc u en t ~ 'an tanto las inf ecciosas co­

mo l as no infecci osa s , por j empl las pi odenni tis, dermat it i s de con­

tacto y pt irias is al ba. 

Otro rubro que ti enen en común y con una tasa similar (ECe 15.0 y Ze-­

ni th 13. 3) es el referido a gastritis, úlcera gástrica y colitis (7 ~ _ 

lugar). Las conjuntivi t is y otras patologías de ojo se encuentran en-­

tre l as di ez primeras causas de enfermedad en las Z fábricas, ocupando 

el 8 ~ luga r en Zenith y el 10~ en ECC. 

En cuanto a los acc ident es t otales , aunque en ambas fábricas están lo­

calizados dentro de las 5 primeras causas , en Zenith ocupa el Z~ lugar 

con una tasa de 26.0 y en ECC el 4 ~ con una tasa de 21.8. 

Estos serian en términos generales y más bien descriptivos los aspec-­

tos más relevantes. Sin embargo, al hacer el análisis de este primer 

perfil patológico, ya se destacan una serie de padecimientos que, de _ 

acuerdo al eje interpretativo del presente trabajo, tienen una clara 

relación con el proceso laboral, tal es el caso de los signos y sínto­

mas mal definidos, úlceras, gastritis, colitis, conjuntivitis y neuro­
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siso 

?ar e~ 

Esta primera aproximación a la problemática de salud de las obreras, ­",están­
conduce el análisis a considerar de forma más atenta una reagrupación­:.:Ida s . 

'de patologías que no sólo está avalada por un planteamiento teórico, ­

sino por el primer reflejo que en este sentido proporcionan los datos. 
:¡~r, ­

Perfil patológico reclasificado en función de las cargas laborales. 

Se presentan los perfiles patológicos, con la reclasificación propues­

ta (ver anexo metodológico) para tratar de establecer la relación en­

tre el proceso laboral y el proceso salud-enfermedad de las trabajado­

ras. (Cuadro No.12) 

El hecho de haber llevado a cabo la reclasificación de la patol~gía, ­

obedece a una conceptualización de salud y enfermedad que difiere de ­

la practica médica institucional. Uno de los hechos más relevantes de­
~¡:án 10­

este perfil, es que en ambas fábricas, dentro de las 10 primeras cau-­_ ¡ugar 

sas encontradas, la mitad corresponde a la patología que se consideró­

de probable relación con el proceso laboral. siendo éstas: 

- Enfermedades relacionadas con carga psíquica o tensión (neurosis,­
~ ~5 ¡¡ e C-­

cefalea tensiona1, gastritis, colitis, hipertensión, nerviosismo, ­
.. :-imer ­

insomnio, etc.)
-4~, de ­

- Enfermedades debidas a esfuerzo y posición (mialgia, artralgias, ­-.:. d ara ­
lumbalgia, neuralgia, varices. etc.)sínto­

euro­



-CUADRO NO. 12 \D 
~ 

PERFIL PATOLOGICO POR CONSULTA MEDICA DE LAS TRABAJADORAS DE E.C.C. y ZENITH 
UTILIZANDO LA RECLASIFICACION PROPUESTA 

MEXICO, 1984 

Z E N I T HE. C. C. 

TASACASOS %CASOS % TASA 

43.4150 17.11. Infec. respiratorias1. Infee. respiratorias 119 18.2 44.7 
10.72. Enf. rel. con carga psíqu i ca 0­ 94 26.62. Enf. rel. con carga psíquica o - 81 12.4 30.5 

tensión.tensión. 
3. Enf . infec. gastrointestinales I 90 I 10.3 I 25 . 4 3. Enf . debidas a esfuerzo y posi-- 59 9.0 22.2 

ción. 
24.988 10.04. Enf. rel. con esfuerzo y posi-­4. Enf. infee . gastrointestinales 58 8.8 21.8 

ción. 
7.6 18.95. Enf . infec. genitoul'inarias 675. Enf infee. genitourinarias 53 8. 1 19.9 

15 . 555 6.36. Accidentes generales 6. Accidentes generales 34 5.2 12.8 
4.3 10.7387. Enf. de ojo rel. e/ proceso L.7. Signos y síntomas rel. con P.L. 26 3.9 9.8 

37 4.2 10.58. Accidentes de trabajoB. Transtornos menstruales 25 3.8 9.4 
4.2 9.6349. Transtornos menstruales 9. Accidentes de trabajo 24 3. 7 9.0 
3. 3 8.2 

Enf. de ojo rel. e/proceso L. 22 3.3 8.3 

2910. Signos y s;ntOOlas rel. con P.L.10. Enf. infec. de piel 22 3. 3 8. 3 
24 2.7 6.811. Enf. infee . de la piel. 

2 . 6.22212. Anemia2.7 6.812. Anemia 18 
'( 6.222COOlpl. de 1 emba raza, pa rto y pu­2. 7 6.8Enf. de piel rel. e/proceso L. 18 

erperio. 

14. Enf. de piel rel. e/proceso L. 21 2. 4 5.914 2. 1 5.314. Compl. del embarazo, parto y 
puerperio. 

1 ~ IIptn . l',,,.,, . 1",'·1 . c / i'r() r(' ~ 1) I . ·¡S. IIp t n. I ' (' ~ r . r-n l. r/ pr n c (' ~ n l . 15 1.7 4. 2 
ot. o , 1 • r . 

11 . 1 1. 7.11 
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S ~ ntomas y  signos  relacionados  con  el  proceso  laboral  (mareos,  naú 

seas,  vómito,  astenia,  adinamia,  fatiga  muscular,  tos,  etc.) 

­ Accidentes  de  trabajo. 

Enfermedades  de  ojo  relacionadas  con  el  proceso  laboral  (conjunti-

vitis,  transtornos  de  la  ref racción,  pterigión) . 

Incluso  dentro  de  las  5  primeras  causas,  en  las  dos  fábricas  están  con 

templadas  los  mismos  rubros  (aunque  en  distinto  orden): 

Enfermedades  infecciosas  de  aparato  respiratorio.  

Enfermedades  relacionadas  con  carga  psíquica  o  tensión.  

Enfermedades  debidas  a  esfuerzo  y  posición.  

Enfermedades  infecciosas  gastrointestinales.  

Enfermedades  infecciosas  genitourinarias.  

En  relación  con  el  primer  perfil  presentado,  se  observa  que:  las  enfe~ 

medades  infecciosas  respiratorias  siguen  en  primer  lugar;  las  enferme-

dades  de  ojo  relacionadas  con  el  proceso  laboral,  en  ECC  se  mantiene  -

y  en  Zenith  sube  un  lugar,  a  pesar  de  que  se  excluyeron  aquellas  enfe~ 

medades  de  ojo,  sobretodo  infecciosas,  que  no  tienen  una  relación  cla-

ra  con  el  proceso  laboral,  como  por  ejemplo  chalasión,  blefaritis, 

etc. 

Las  neurosis  y  otros  padecimientos  psicosomáticos  que  en  el  primer  pe~ 

fil  tenían  en  Zenith  ne.  lugar  y  ECC  ge.,  en  el  momento  de  ser  integra-

dos  al  rubro  de  enfermedades  relacionadas  con  carga  psíquica  o  ten­­­-
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'sión, suben al 2~ lugar, en ambas fábr i cas. 

Al hacer la separación entre accidentes de trabajo y accidentes gener~ 

les, ~stos Gltimos se sitGan en 6 ~ lugar para las dos f~bricas y los -

dos  de  trabajo  se  sitGan  en  92  (ECC)  y  8 ~ (Zenith)  lugar. 

Una  vez  definidos  los  rubros  de  enfermedades,  se  procedió  a  separarlos 
­­en  dos  grandes  grupos:  ­
­ -::-

­
Patología  no  relacionada  con  el  proceso  laboral.  ­

-:Patología  de  probable  relación  con  el  proceso  laboral . 
­­
=­

Dentro  del  grupo  de  patología  de  probable  relación  con  el  proceso  lab~ 

ral,  se  incluyeron  las  enfermedades,  que  de  acuerdo  a  la  definición  de 

cargas  del  proceso  laboral,  tienen  una  relación  más  evidente  con  éste. 

En  la  patología  no  relacionada  con  proceso  l aboral,  se  encuentran  to­-

dos  los  padecimientos  infecciosos  y  aquellos  con  los  que  no  se  pudo  e~ 

tablecer  una  relación  tan  clara  y  porque  pueden  estar  determinados  en-

mayor  medida  por  otro  tipo  de  elementos  (las  enfermedades  que  se  in­-

cluyen  en  cada  rubro,  se  encuentran  en  el  anexo  metodológiCO). 

Como  se  puede  observar,  en  este  perfil  (Cuadro  No.13)  los  porcentajes  

correspondientes  a  patología  no  relacionada  con  el  proceso  laboral  ­­- 
:. 

(63.2%)  y  patología  de  probable  relación  (36.8%),  son  exactamente  igu~ ­
­

les  en  ambas  fábricas  y  en  las  tasas  correspondientes  hay  una  varia­­- -­ ­= ­= ­

= 

­

­

? 
.., 

­­

­: 
::. 
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PERFIL GEN ERAL ZENI TH PERFI l GENERAL E. C. c. 

-

Patología no relacionada con P.L. ~CASOS TASA% TASA Patología no relacionada con P.l. ~ASOS ._­
1. Enfermedades infec. respiratorias 150 17.1 42.4 44.71. Enfermedades infec. respiratorias 18.2119 
2. Enf. infec. gastrointestinales 90 10.3 25.4 2. Enf. infec. gastrointestinales 58 8.8 21.8 
3. Enf . infec. genitourinario 67 7.6 18.9 3. Enf. infec. genitourinario 19.953 8.1 
4. Accidentes generales 55 6.3 15.5 4. Accidentes generales 34 5.2 12.8 
5. Transtornos menstruales 9,434 3.9 9.6 5. Transtornos menstruales 25 3.8 
6. Enf. infec. de la piel 24 222.7 6.8 6. Enf. infec. de la piel 3.3 8.3 
7. Compl. embarazo, parto y puerperio 6,822 2.5 6.2 7. Anemia 18 1 2.7 

Anemia 22 2.5 6.2 8. Compl. embarazo, parto y perperio 14 2.1 5.3- Otras patologías 89 10.8 26.710.2 25.2 - Otras patologías 71 
Sub-total 553 63.2 155.7156.4 Sub-total 414 I 63.2 

Patología de probable relación con P.L ,_ Patología de probable relaci6ncon P.l 

l . Enf . rel. con cargas psíquicas o -­ 94 81 12.4 30.510.7 26.6 1. Enf. rel. con cargas psíquicas o ­
tensión. tensión. 

2. Enf. debidas a esfuerzo y posición. 88 10.0 24.9 2. Enf. debidas a esfuerzo y posición 59 22.19.0 
3. Enf. de ojo 38 4.3 10.7 3. Signos y síntomas 26 3.9 9.8 
4. Accidentes de trabajo 37 4.2 10.5 4. Accidentes de tnabajo 24 3.7 9.0 
5. Signos y síntomas 29 3.3 8.2 5. Enf. de ojo 22 3.3 8.3 
6. Enf . de la piel 18 2.721 2.4 5.9 6. Enf. de piel 6.8 
7. Enf. de apto . respiratorio 15 1.7 4.2 7. Enf . de apto . respiratorio 11 1.7 4.1 

241 36.8 90. 6Sub-total 322 Sub-tota136.8 91.1 
655 100 245.8T O TAL 875 100 247.4 

--

Fuente: Expedientes clínicos del I.M.S.S. Matamoros, T"amps. 

Tasa por 100 A.O. 
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ción mínima. 

Dentro del grupo de patología de probable relación, cabe resaltar que­

los dos primeros lugares corresponden a las enfermedades relacionadas­

con carga psíquica o tensión y a las enfermedades debidas a esfuerzo y 

posición, en las dos fábricas. 

Esto es totalmente congruente con las cargas generales de los procesos 

laborales, ya que tanto en Zenith como en ECC, las cargas psíquicas y_ 

fisiológicas son las que ocupan los 2 primeros lugares. Por otra parte 

esto también concuerda con las características generales y naturaleza­

de ambos procesos. 

Dentro de este mismo grupo de patología, las variaciones en las tasas­

y orden de otros rubros, bien puede deberse a particularidades de cada 

uno de los procesos que necesariamente se traducirán en patologías es­

pecíficas. Tal es el caso de ECC, que se caracteriza por la manipula-­

ción directa de sustancias tóxicas y coincidentemente es la fábrica __ 

que reporta una tasa mayor en patología de piel, tanto infecciosa como 

no infecciosa. 

A continuación se presenta el análisis de morbilidad por incapacidad;­

grupos de edad; antiguedad y departamento, haciendo hincapié precisa-­

mente en las características y particularidades del proceso laboral en 

relación con el perfil patológico de las trabajadoras . 
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Perf il patológ i co con incapacidad y las cargas de los procesos labora­

les. 

Antes de ini ci ar el análisis de los datos de incapacidad obtenidos, es 

necesario hacer algunas consideraciones sobre el concepto de enferme-­

dad incapacitante. 

En términos generales, seria de esperarse que el proporcionar dias de­

incapacidad a las trabajadoras, por algún episodio de enfermedad, obe­

deciera al hecho de brindarles el timpa necesario para su recupera---­

ción. Sobre todo si de acuerdo a lo ya expuesto, sus enfermedades se ­

encuentran en estrecha relación con el trabajo, por sus condiciones al 

tamente desgastantes, y porque se expresan en muchos casos en patolo-­

g;as concretas. 

Sin embargo, se encuentra dentro del criterio médico institucional una 

posición totalmente distinta, la decisión de incapacitar a las trabaj~ 

doras se rige por normas ajenas a considerar l1as seres humanos con nece 

sidades de recuperación. 

Es entonces, que por normas institucionales, los médicos deben reducir 

all ml nimo el número y días de incapacidad por episodio de enfermedad.­

Incluso, tienen establecido un límite que no deben rebasar en cierto ­

periodo de tiempo. 
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Esto implica que los d;as de incapacidad se den únicamente cuanao la ­

trabajadora esta totalmente imposibilitada para llevar a cabo su tarea 

y por el tiempo estrictamente necesario para desaparecer los s;ntomas­

más agudos. Este hecho es fundamental para el desgaste obrero, ya que-

tiene como consecuencia una fuerza de trabajo que debe laborar en mu- ­

chos casos enferma y bajo condiciones totalmente desgastantes. 

Aún así y con las reservas con que deben ser analizados, hay datos que 

resultan importantes y que a pesar de las limitaciones del caso, repr~ 

sen tan en mayor ° menor medida l a gravedad de cierto tipo de padeci--­

mientas. 

El total de d;as de incapacidad registrados fué de 1 116 para Zenith y 

168 para ECC. Todas las incapacidades son temporales y corresponden-

a episodios de enfennedad general y accidentes de trabajo, ya que no 

se encontró registrado ningún episodio de enfermedad profesional. 

Los promedios anuales por años persona, son los siguientes: 

ZENITH E.C.C. 

PROMEDIO ANUAL DE OlAS DE INCAPACIDAD TOTAL. 3.15 4.39 

PROMEDIO ANUAL DE OlAS DE INCAPACIDAD POR lNFERME 2.77 3.09 
DAD GENERAL. 

PROMEDIO ANUAL DE OlAS DE INCAPACIDAD POR ACCIDEN .37 1.30 
TES DE TRABAJO. 

En ambas fábricas, el porcentaje de episodios de enfermedad que ameri­

ta incapaCidad, según los médicos del IMSS, es poco mayor de la 4~ par 
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óe (Zenith 26 . 4; ECe ¿7.1). 

Se elaboró un primer perfil, ordenado de acuerdo a los dias de incapaci­

dad por rubro de enfermedad, tCuadro No. 14 y 15). 

En este perfi 1 se observan algunas diferencias entre las fábricas, con ­

relación a las 5 primeras causas. En las dos, el primer lugar lo oGupan­

las enfermedades infecciosas respiratorias y también quedan incluidos -­

tanto los accidentes generales como los de trabajo. Aunque en ECC se re­

gistran en 42 y 52 lugar las enfermedades debidas a esfuerzo y posición­

y las enfermedades relacionadas con cargas psíquicas y tensión (ambos­

rubros corresponden a patología de probable relación con el proceso). En 

Zenith, en cambio, están las enfermedades infecciosas gastroinstestina-­

les y las complicaciones de embarazo parto y puerperio. 

Al hacer la comparación entre los perfiles generales de cada fábrica con 

los de incapacidad, se observa que hay patología que se ve desplazada y­

otra que se releva. 

Así, en ECC, las enfermedades infecciosas respiratorias, siguen ocupando 

el primer lugar. Los accidentes generales, que estaban en 62 lugar, pa-­

san a ocupan el 22. Lo mismo sucede con los accidentes de trabajo, que ­

de 92 pasan a 32 lugar . Esto tiene su explicación en que son pato10gías­

que necesariamente incapacitan a las obreras. Es importante destacar que 

las enfermedades relacionadas con cargas psíquicas o tensión y las debi­

das a esfuerzo y posición, aunque se ven desplazadas, siguen encontrándQ 

se dentro de las 5 primeras causas. Esto es notable porque de acuerdo a1 

criteri o médi co i ns t i tuci ona1, no son padecimi entos incapacitan tes . 
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'"oCUADRO NO. 14  N 

PERFIL PATOlOGICO GENERAL R~ClASIFI C A D O E.C.C. PERFIL PATOLOGI CO pon INCAPACIDAD E. C. C. 
. -r---r~C~ON~ '- --~ 

9 3 .~ 

rio . 
8.  rranstornos mestrua 'les ;:5 3.8 9.4 1 8. Enf . ; nfec. de l apat' ato gen ito ur ; na- I 53 

9. Accidentes de trabajo 24 3. 7 9.0 g. Enf . infecciosas de la pi el . 22 6 2. 2 

4 1.510, Enfennedades i nfecci osas ele pi el. 22 3. :1 8.3 10 . Patologra de ojo n daci onada con P.L. 22 

Enf. de ojo relacionados con P.l. ,2 3.3 8.3 11. Tr ans to r nos rnens trua1es  25 3 1.1 

12. Anemia  18 2. 7 6.8 Enf. de la pi e l relacionadas con P.l. 18 3 1.1 

. '4Enf. de piel relacionadas con P. l. 18 2.7 6.81 13 . Patolog;'as del apt.o. re s pi r a t or io re- 1 11 
lacionadas con P. L. 

1 .4 
y puerperio. 

I r, 111 1'11) l t' s p lrfl l; (1 I' ill 1"('1 1. con r. L. 11 1.7 4. 11 Anem ia I 18 

14. Complicaciones del embarazo, parto 14 2 .1 5 . 31 Síntomas y s i 91l OS re l ac ionados con P.4. 26 

·=--- l ' i ~~!'II IiII UI" ¡ '¡ ~~~~ N( I\ I 'Ar 1111\1 1 /l l r l' : , ~ 

rl i I ¡1~ 11 ." 1JI1I1Ih 

¡ '1 1 " J 

71 1 14 5. 3 
/" ,f, 1 1/1 "/1 ' 1 

' 

[. 1\ ti 
~ I _~ l- --~-  I."".........,-

CASOS % TASA 

1--- - ---- --------+-1119 18. l 44 . 7 . 1. Enfe nnerlades infecciosas "es¡:1irato- ­-4l.   Infecciones  respiratorias 
ria s . 

2.   Enf .  relacionadas  con  carga  psíqu~ 81  12.4  30. 5 1  2.  Acc i de ntes  genet"a1es  
ca  o  tensión.   J 

3.  Enf.  debidas  a  esfuerzo  y  posició  59  9.0  22.2 I  3.  Accidentes  de  t r abaj o  

4,  Enf.  infecciosas  gastrointestina­­ 58  tU3  21. 8   11  Enf.  debi das  a  es fuer' zo  y  pos ición 
les , 

5 ,   Enf ,  infecciosas  gen i tourinarias  53  8. 1  19.9  5.  Enf.  re l aci onadas  con  el  stress  

6,  Accidentes  generales   34  5. 2  12.8  6.  Enf .  infe cci osas  gastroi nt est inales 

1, Signos  y  síntomas  relacionados  con  ;:6  3.9  9.8  7.  Complicaciones  de  embar­azo,  parto  y  -
puet'per­i o.P. L. 

INCAPA 
Cf\SOS  CIOAD  I TASA  I 

119  '­;8  14 .3 

34  24  ':1.0 

24  22  8 . 3 

59  15  5.6 

81  14  5.3 

13  4.9 

14 

58 

1l  4.1 

L 
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PERFIL PATOLOGI CO GENERAL RE OLAS 1FI CADO ZEN ITH PERFI l PATOLOGI CO POR INCAPACIDAD ZENITH 

I I I COO TASACASOS ! TASA  CASOS INC.~P~ 

CI llAD 

17.1 I 42.4 1. Enfermedades infecciosas respirato 150 ~5 ló.51501. Infecciones respiratorias 
rias.  -

35  9.~10.7  I 26.6  2.  Enfermedades  infecciosas  gastroin­ YO2.  Enf.  relacionadas  con  carga  psfqul  94 
testinales.ca  y  tensión. 

27  7.610.3  I 25.4  3.  Accidentes  de  trabajo  373.  Enf.  infecciosas  gastrointestina­j  90 
les. 

2010.0  I 24.9  4.  Accidentes  generales   55  5.64.  Enf.  relacionadas  con  esfuerzo  y  88 
posición.  

':J.  Enf.  infecciosas  genitourinarias.1  67   7.6   I 18.9  5.  Complicaciones  embarazo,  parto  y  ­ I 22  4.5lb 
puerperio. 

3.4126.36.  Accidentes  generales  55  15.5  6.  ~nf. relacionadas  concarga  PSíqUicj94 
3.!  

ti. Accidentes  de  trabajo  37  

10.7  7.  Enf.  debidas  a  esfuerzo  y  posición  88  114.37.  Enf.  de  ojo  relacionadas  con  P.L.  38 
::'.84.2  10.5  ~. Patologfas  de)  aparato  respirato­­ 1~ 10 

rio  relacionadas  con  P.L. 

4.2  SI.6 Enf.  infecciosas  del  aparato  geni- 67  10  2.89.  Transtornos  menstruales  34 
tourinario. 

3.3  ~.2 10.  Patologfa  de  ojo  relacionada  con  ­ 38  7  1.910.   Signos  y  sfntomas  relacionados  29 
P. l.c.on   P. L. 

2.7  6.8  11.  Transtornos  menstruales  34  611.   Enf.  infecciosas  de  piel.  24 
2.5  6.2  1Z.  Enf.  infecciosas  de  la  piel.  24  3  

Complicaciones  del  embarazo,  par­ 22  
12.   Anemia  I 22 

2.5  6.2  13.  Síntomas  y  signos  relacionados  con  29  2 
P. L.to  y  puerpario. 

2.4  5.9  Enf.  de  piel  relacionados  con  P.L.  21  214.   Enf.  de  piel  relacionados  con  P.lJ  21 
Anemla   22relal 

Fuente:  Expedientes  Clfnicos  del  I.M.S.S.  Matamoros,  Tamaulipas,  1984. 
Tasa  por  100  A.P. 
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En Zenith sucede lo muIDO e n las enfennedades infecci osas resp' ~s. 

-que sig uen en pl"irner l ugar, también los acci dentes generales y r': t rab jo 

pasan a las ci nco pr imeras causas dent ro del perfil por l ncapacidad. Los­

otros dos 1ugares (2~ y 5~) corresponden a enfermedade infecciosas gas- ­

tro "ntestinal es y a complicaci ones del ewillarazo parto y puerperio. 

l as enfennedades relacionadas con cargas psíquicas y tensión, así cano -­

las debidas a esfuerzo y posición, son desplazadas de estar dentro de las 

cinco primeras causas. a 6~ y 7~ lugar" 

Acontlnuación se presenta la proporción de episodios de enfennedad que ­

me re ce incapacidad , por cada rubro de patologías. Esta infornaci ón resul ­

ta in eresante, pues aunque después se hará el análisi s pOl" cargas según­

l os departamel1tos y se verán los perfiles de incapacidad por edad y anti ­

guedad, en un primer momento l a propor i ón de incapacidades por rubro de 

enferme dad, br indará un primer reflejo de cuáles son las enfermedades que 

se presentan con mayor gravedad . Sobretodo si se considera que éste es el 

paráme t ro para que l os médl COS de l IMSS otorguen incapacidades (Cuadro -­

No. 16) . 

En cuanto a las enfe rmedades que tie n e~ más días de incapacidad, dentro ­

de la patOl ogía no re l acionada con proceso laboral , se en cuent ran : l as ­

complicaciones del embarazo, parto .Y puerperio; los accidentes generales. 

las enfermedades infecciosas respl raton as , l as infecci osas gastrointest.! 

naies , en el caso de ECe ¡as enfermedades infecci osas de pie l y l os 

trans t ornos menstrual es en el de Zeni th . 
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nf.  infec.  gastrointest ina-

11':1nf.  lnfec.  t­e sp i ratorias 
1358 

les . 
nf.  infec.  genitourinar1as  ~3 9 

~ce1dentes generales  ¿4  

ranstornos  menstruales  

34 
¿5  3  

nfermedades  i nfecei os as  ae   22  o 
Jnel. 
omplieae10nes  de  embarazo  - 14  11 

barto  y  puerperlo. 
­

ptras  patologías 

1ti~lIem1a 

1471 

,+14  118 
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5ubto¡;al 
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1,+(jInf.  relacionadas  con  carga 
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I~f: _deb idas  .a  es fuerzo  y  P,Q.  b 
~ 1 el on. 
Patología  ae  ojo 

:>9 

4 

~eeidentes de  trabaJo 

21: 
2,+  22  

intomas  y  signos   126 
3  

nT.  de  apto.  respiratorio  

18nt.  de  piel. 
111 

00L415L1btou 1 
I 17865:>T O TAL 

% 

31.':1 

2c 4 

l6.':I 

70.6 

12.0 

27.3 

78.6 

-
19 . 7 

1:8.:> 
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17 .3 

25.4 
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:11.1 

3.tl 

16.1 
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Dentro de lOS cinco rubros con más incapacidades en la patología no rel! 

cionada, la mayoría corresponden a pato ·logia que necesariamente lnc.apac.:!. 

ta o Sin embargo, el hecho de encontrar que los rubros de enfermedades in 

fecciosas de piel en tCC y los transtornos menstruales en Zenith ocupan­

un lugar importante por incapacidad, llama particularmente la atención,­

pues las enfermedades infecciosas de piel, se presentan en la industria­

que cuenta con manejo directo de sustancias tóxicas por parte de las --­

obreras, y a partir de las iesiones ocasionadas por estos tóxicos como ­

grietas, resequedad, descamación, secreción serosa, prurito que normal-­

mente esta asociado al rascado, se encuentran condiciones que favorecen­

la instalación de un proceso infeccioso. 

En cuanto a los transtornos menstruales, es relevante el hecho de que -­

sean padecimientos a los que los médicos del lMSS otorguen incapacidades 

y que se presenten dentro de Zenith, en donde de acuerdo a las cargas d~ 

tectadas, las químicas adquieren importancia por la gran cantidad de sol 

dadura con plomo encontrada en el proceso y que de acuerdo a fuentes bi­

bliográficas consultadas (Ver anexo B), se observa un estrecha relación­

ente el uso de SOldadura y este tipo de transtornos . 

tn cuanto al grupo de patología de probablae relación con el proceso la­

boral, se encuentran en primer lugar los accidentes de trabajo . Incluso-

la tasa de incapacidades por departamento es muy similar entre los 4 --­

(cuadro NO. 17) . El hecha de que una alta proporción de accidentes tenga 

incapacidad no es extraño, ya que en ambas fáoricas hay puestos de enfer 

mería, donde son atendidos diariamente pequeños accidentes. Así que ún~­

camente aquellos que requieren una atención más especializada 1 legan al­
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SEMI CUNDuCTORES 
NO. lASA 

CONTROLES 
NO. lASA 

PISTOLAS 
Nu. TASA 

I UNNERS 
Nu . TASA 

PAIOLUGIA NO RELACIUNAUA CUN EL PAIOLOGIA NO KELACIUNAUA CON 
PRoCESO LABORAL EL PROCESO LABORAL 

Enf. infecciosas respiratorias 2b 25.1 lt. 20 . 3 t.nf . infecciosas t"espir'atorias 10 2/.8 45 2tl. 5 

tOnf. infecciosas gastroinstesti
na1es. -

10 9.6 3 ~.l Enf. lnfecclosas gastroinstes­
tinales. 

7 19.4 28 17 . I 

Ent . infecciosas genitourina--­
rías. 

4 3.8 5 tJ.4 tnf. infecciosas 
rias. 

genltourina-­ 3 ti.3 4.4 

Accidentes generales 1~ 14.5 9 15 . ':: Acci dentes generales 2 ~.5 18 14 . 4 
LOlllp1icaciones de embarazo, par 
to Y puerperio. -

7 6.7 4 b.7 complicaciones de embarazo,par 
to y puerperi o. -

j 8.3 13 !l.2 

Iranstornos menstruales 3 ~.1 Iranstornos menstruales 6 3.8 

tnf. infecciosas de la piel. '1 3.!l 2 3.4 Enf. infecciosas de la piel 3 1.9 

otras patologías 
SUBTUTAL 

9 
75 

!l. 7 
12. j 

~ 

44 
8.<1 

/4.3 
Otras patologías 
SUBIOTAL 

2 
2/ 

~. 5 

75.u 
13 

133 
8.2 

84 . 3 

PAIOLUGIA DE PROI:!ABLE RtLAClON PATOLOGIA Ot PRUBAtJLE I(ELACIUN 
CON EL PROCESU LA~ORAL CUN EL PRllCESO LA~ORAL 

Enf. relacionadas con 
psiquicas o tensi6n. 

cargas -­ 1.0 ~.6 " 6. I Enf. relacionadas con 
psíquicas o tensibn. 

cargas - 2 5.5 1u 6.j 

E~f. debidas a esfuerzo y posi­
cisi6n . 

12 11.6 j 5.1 Enf. debidas a esfuerzo y
ción . 

posi 
-

2.8 1u 6 . 3 

Accidentes de trabajo 
Patología de ojo. 
Pato logia de apto. respiratorio 
tnf . de la pl el 
Síntomas y signos 
SU~IOTAL 

1'1 
1 

t. 
1 

4u 

13.5 
.9 

1.~ 

.~ 

38.6 

8 
3 
1 
1 

ly 

13.~ 

~.1 

1.7 
1.7 

32.1 

Accidentes de trabajo
Patología de ojo 
Pato logia de apto. respiratorio 
Enf. de la plel 
::oíntomas y signos 

SUBTUTAL 

5 
1 
3 

12 

13.~ 

2.ti 
8.3 

J3.J 

22 
6 
7 
2 
L 

59 

13 . ~ 

3.8 
'1. 4 
1.3 
1..1 

J7.4 
T u TAL 11~ llu.9 b3 lu6. '1 TOI AL ~ 1u8. J 19.:: 121. 7 

Fuente: txpedientes Clínicos del IMSS. Matamoros, Tamaulipas. 19!14. 
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IMSS y en estos casos la incapacidad no depende tanto del criterio médi­

co, pues se trata de eventos que necesariamente impiden laborar a lo~ -­

trabajadoras . 

Uentro de este mismo grupo, el 2!l lugar en importancia 10 ocupan en ECC­

las enfermedades debidas a esfuerzo y posición y en Zenith las enfermed~ 

des de aparato respiratorio. Este porcentaje de incapacidades en ECC, es 

totalmente congruente con las tasas presentadas por departamento y las ­

cargas asociaaas a estre rubro, ya que es en Semiconductores donde las ­

cargas fisiológicas adquieren más importancia, en funcion de las postu-­

ras de trabajo, vista fija y esfuerzo visual, poca variedad de movimien­

tos y aitos ritmos de trabajo. 

En relación con Lenith y el porcentaje importante de incapacidades por ­

enfermedades de aparato respiratorio relacionadas con el proceso labo--­

ra1, es necesario destacar que se trata de padecimientos no infecciosos­

como laringitis, traqueitis, asma bronquial, etc. que se encuentran aso­

Cl ados al as cargas fí s i cas y quiml cas que coadyuvan a su presentaci ón.­

Sobre todo en el departamento de Pistolas, por los cambios bruscos de -­

temperatura a que estan expuestas las trabajadoras. También hay que señ~ 

lar que en el proceso laDoral de este mismo departamento, por el tipo de 

soldadura empleada lde arco principalmente), se dá la presencia de gases 

muy irritantes como el ozono; aunado a esto, hay que considerar que el ­

hecho de tener que gritar para comunicarse, por el alto nivel de ruido ­

asociado al uso de máquinas, puede constribuir a la presentación de este 

tipo de padecimientos. 
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médi -
Finalmente,  en  Pistolas  existe  un  cuiaado  especial  del  producto.  Las  ­­-

o.~ -­
obreras  tienen  que  usar  batas,  gorras  para  el  pelo,  guantes  y  cubrebocas 

para  evitar  contami nar  los  materiales.  Esto  puede  explicar  el  hecho  de  -

que  a  la  presentación  de  cualquier  episodio  que  pudiera  resultar  contami 
m ECC­

nante,  se  dé  incapacidad  como  medida  de  protección  del  producto.  Esto 
<ermed~ también  se  puede  estar  reflejar.do  en  la  ba j a  tasa  \con  relación  a  los 
~ C C , es  otros  departamentos )  registrada  por  enfermedades  infecciosas  respirato­-

1as  - rias,  ya  que  en  el  momento  que  se  atienden  e  incapacitan  las  enfermeda­-
e  las  - des  de  aparato  respiratorio  irritativas,  se  reduce  la  posibilidad  de  que 
; ilstu­- evolucionen  hasta  convertirse  en  procesos  morbosos  infecciosos . 
•imi en­

Dentro  de  este  mismo  grupo  de  patología  relacionada  con  el  proceso  labo-

ral,  el  tercer  lugar  10  ocupan  en  ambas  fábricas  las  enfermedades  de  ­­-
; ;  por  - ojo .  Estas  incapacidades,  pueden  muy  bien  tener  su  explicación,  en  que  -I 
l abo­­- independientemente  de  la  gravedad  con  que  se  presenten,  son  enfermedades 

c:iosos- que  impiden  que  la  trabajadora  1 leve  a  cabo  su  tarea,  pues  como  ya  se 

an  aso- vió,  de  acuerdo  a  las  cargas  laborales,  su  trabajo  se  caracteriza  por  re 

~ ción.­ queri r  un  alto  grado  de  precisión,  minuciosidad  y  por  lo  tanto  esfuerzo-

5  de  ­- visual. 
Je seña  

:i po  de   en  las  dos  fábricas  el  42  lugar  corresponde  a  las  enfermedades  relacion~ 

e gases  das  con  carga  psíquica  y  tensión.  Lo  que  llama  la  atención,  no  es  tanto-
e el  - su  presencia,  pues  es  claro  que  se  trata  de  procesos  laborales  altamente 

ruidO  - estresantes  y  con  serias  repercuslones  en  la  salud  de  la  trabajadora.  ~­

de  este  sino  que  sean  padecimlentos  que  registren  incapacidades,  pues  en  estos  -

interviene  en  forma  importante  el  criterio  médico  institucional,  que  es-

t a  muy  lejos  de  consiaerar  incapacitantes  este  tipo  de  enfermedades . 
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Tal es el caso de las neurosis que en este rubro representan los eventos  

éon más días de incapacidad. Siguen en importancia las gastritis, ~v, , - - 

tis,  hipertensi6n,  cefalea  tensional,  etc.  que  son  padecimientos  donde  -

se  expresa,  sin  lugar  a  dudas,  un  prolongado  estado  de  tensión .  Lo  ante- 

rior  remite  a  pensar  que  se  trata  de  episodios  que  se  presentan  con  un  -

alto  gradO  de  intensidad,  como  para  resultar  incapacitantes.  

Los  porcentajes  de  incapacidad  más  bajos  en  este  grupo  de  patología  co­-

rresponden  a  los  rubros  de  enfermedades  de  piel  y  signos  y  síntomas  ma1-

defi ni dos. 

En  cuanto  a  las  enfermedades  de  piel,  cabe  recordar,  que  las  infeccio­­-

sas,  incluídas  en  el  rubro  de  patología  no  relacionada  con  proceso  labo-

ral,  tienen  un  alto  porcentaje  de  incapacidades.  lntonces  bien  puede  tr~ 

tarse  de  procesos  morbosos  que  cuando  se  inician  no  resultan  tan  graves, 

pero  que  por  falta  de  atención,  aunada  al  constante  uso  de  sustancias  y-

materiales  tóxicos ,  redunde  en  un  proceso  infeccioso  lo  suficlentemente-

grave  como  para  requeri r  'i ncapaci dad. 

El  bajo  porcentaje  encontrado  en  el  rubro  de  signos  y síntomas  mal  defi-

nidos,  es  de  esperarse,  pues  para  los  médicos  del  IMSS,  no  presentan  evl 

dencias  suficientes  como  para  considerarlos  ni  siqulera  un  episodio  de  -

enfermedad.  Sin  embargo,  es  importante  tomarlos  en  cuenta  pues  dadas  las 

características  de  los  procesos  laborales,  su  presencia  es  indicativa  de 

un  cierto  patrón  de  desgaste  en  estas  trabajadoras.  Sobretodo  considera~ 

do  que,  a  pesar  de  la  baja  tasa  de  incapacidad,  éstas  corresponden  a  ce-

fa1eas,  cansancio,  astenia,  adinamla  y/o  fatiga  muscular. 
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f1 proceso de desgaste: La expulsión de la fuerza de trabajo y l a mayor 

incioenci a de enfermedades laboral es. 

La propuesta de abordar la relac i ón t rabajo-salud, a la l uz del enfoque 

te6ri ca que t rata de i dentifi cal" un proceso de desgas te obrero partí cu-­

lar, en la que el proceso laboral desempe ña un papel de t erminante, hace­

necesari o, no s61 0 la ubicaci6n de sus cargas , pues son las que se tradu 

cen en un proceso de desgaste que redunda en un deteri oro a la salud, -­

sino que tamb ién plantea l a neces idad de hace r algunas cons ideraci ones ­

acerca de otras caracterís t icas de l a fuerz a de t rabajo SODre la que es­

ta actuando. 

Se plantea entonces la necesidad de tornar en cuenta las condiciones par­

tlculares del organismo sobre el cual actúan las cargas laborales, como­

el sexo y la edad, así corno las condiciones generales de vida, 'j'ntirnamen. 

te relacionadas con e l funcionamiento fisio16gico del se r humano'. 

Pues en este caso se en cuentra que las altas e ~ igencias de los procesos­

laborales, tienen repercusiones potenciadas. al tratarse de mujeres que­

en muchos casos carecen de infraestructura para reproducir su fuerza de­

trabajo; con una alimentación que dificilmente cubre sus requerimientos­

nutricionales y donde la edad desempeña un papel fundamental. Si bien -­

una gran parte de las trabajadoras, son jóvenes de l~ a 24 años en las ­

que dificilmente se puede encontrar altas cifras de rnorbi lidad. tamoién­

hay una alta proporción de t rabajadoras en edad reproducti va para las -­

cuales esta función biológica representa un desgaste mayo r dadas las con 

diciones en las que se lleva a cabo. Por otro lado están las mujeres de­
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más edad, para las que el tipo de trabajo representa un mayor desgaste -
c:s 

biológico.  Estas  obser'Jaciones,  se  ha cen  en  ténninos  más  bien  :e  -
e 

y se  plantean  para  ser  considerados  al  dar  cuenta  de  los  procesos  de  des  

gaste  de  estas  traoajadoras .  

Otra  variable  muy  impo  canee  es  la  antlguedad  laboral,  pues  no  sólo  es  -

relevan te  en  té nni nos  de  cuá nto  tiempo  l leva  la  trabajadora  expuesta  a  -
C':5 :: 

este  t ipo  de  pro cesos  l abo)'al es,  sino  por  cuánt o  tIempo  puede  hacerl o ,  -

ya  qUé:  e l  proce s o  de  des gaste  pue de  man ifest ars e ,  po r  un  lado,  en  un  au-

mento  de  la  pato logía  r elac ionada  con  el  proceso  laboral  y por  otro,  en ­ 
ciar  : 

un  o ro ceso  ce  ex pu l s i ón  en  per íodos  di stintos,  en  funcibn  cel  tipo  de  p~ 
ros  . ; 

to l  gí a  ~u e se  pre sent ) .  As í  ,  aquellas  enfermeda des  que  impiden  a  la  

obr'era  re,o lna r  su  t area ,  s on  mo t ivo  de  expu l s ión  premat u)'a,  mient as  que  

utra5  pat01  gias .  a  pe sa r  de  epresentar  serios  a a~os a  la  s a lud .  no  im -
la  e  ..:' 

pIde n  que  s I gan  l aDorando . 
se  n? , 

-El desgaste  y l a  eda d. 
As í.  ,," 

es t e;  : 
Antes  de  iniciar  e l  aná l i s is  dE  morbil i dad  por  grupos  ae  edad,  cabe  se­ -

re l a: ' :" 
ña 1a"  ue  e n  1 i n terva 1o  de ~5 añ os  y  más . s e  cuenta  con  un  número  muy ­

éste  ':. 
reduci do  de  t rab a "ado  'as,  a  pesa r  de  tener  una  muestra  repres entativa,  -

rl e  .;:­-- __ 
po r  lo  cua l  la  i nformación  ace r ca  de  es te  grupo  t endrá  que  ser  co ns i der ~ 

la  e.o s · 
da con  especial  CUI dado ,  pues  a pa l­tir  de  ella  no  se  pueden  hacer  afirma 

cio  ce;..: 
ciones  contundentes. 

En  base  a  los  perfil es  patoiógicos  por  grupos  de  edad,  que  se  analizarán  

más  adelante,  se  2  il b  raron  gráficas  que  muestran  la  tendencia  de  los  ­-
yoría:' ~ 



'

.. .:c~te -

e~ ­

:e des 

1;:. e, -

5-:a iI -

~r ¡o , -

a..­

'''0, en­

~ p~ 

a - - -

:~s c¡u!' 

im-

e se- -

: r" idera 

af irma 

ali zarán 

C~ l os - -

213 . 

dos grupos de patolog ~ a. Como se puede observar en las gráficas 1 y 2, ­

la rr.orbilidad de 10 patología relac i onada con proceso laboral, tiende a­

aumentar con la edad, hasta los 44 años, en ambas fábricas, aunque es 

bastante más pronunciada en Zenith. Si bien el proceso de desgaste obre­

ro en función del aumento de la morbilidad o la expulsión de la fuerza ­

de trabajo deteriorada , es más claro al analizar los perfiles patológi-­

cos por antiguedad, se detectan también en función de la edad. 

De las patologías relacionadas con el proceso laboral, las que se aso--­

cian a la carga psíquica y a esfuerzo y posición, ocupan los dos prime-­

ros lugares en todos los grupos de edad, excepto en el de 15-24 años, en 

el que las enfermedades de ojo, principalmente las conjuntivitis se en-­

cuentran en segundo lugar. ~sto concuerda con las exigencias del proceso 

laboral, ya que son precisamente las cargas pSlquica y fisiológica que ­

se presentan como las de mayor importancia (Cuadro No.lB).. 

Así, en Zenith se puede identificar una primera expresión de desgaste en 

estas trabajadoras. dado principalmente por el awnento de la patOlogía ­

relacionada con el proceso laboral hasta los 44 años, conjugándose con ­

éste la salida de obreras que no pueden continuar laborando, en el grupo 

de 35-44 años de edad. Las enfermedades de este mismo grupo que apoyan ­

la existencia de un proceso de expulsión de los 35-44 años son las rela­

cionadas con carga psíquica, la patología de ojo. las enfermedades de -­

aparato respiratorio y los accidentes de t rabajo. 

En cuanto a los accidentes son las obreras de 35-44 años, que en su ma-­

yoría tienen de 6-10 años de antiguedad las que registran la tasa más al 
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PAT Ul(\lj1A NO Rt.lAcIONADA COI~ El 15 - L4 años. 25 - 34 años. 3~ - 4~ años. 
PROLE i..AtiORAL. 
t-­ ,ll,n, o/ TII,n lIS.ue; .. _.IP.SiL _LAS I le; 'i: 14C;A 

t.nf. intee. respiratorias . '13 15 . 2 ¿S.L 73 i:O.L 55.0 28 14.2 71J.7 
t.nf . infec . gastroinstestina1es. 38 13.5 22.3 28 1.7 21. 1 22 11. 2 5!>.5 

Enf.infec. genitourinarias 1& 6.4 10.6 34 9. '1 25 .6 14 7.1 35.5 

Accidentes generales. 20 7. 1 11. 7 24 6.0 18.1 9 4.6 22.7 

I¡' anstornos menstruales. 13 4.0 7.6 14 3.9 10.S 6 3.0 b.1 

Comp 11 eaeí ones de embarazo, parto 7 2.5 4.1 1J 3.0 9.tl 2 1.U 5.u 
y puerperio. 

I\nemí a 11 3.9 6. 4 6 1.6 '1.5 4 2.u 10.1 

tnfermedades ínfee. de p1e1 . 8 2.8 4.7 6 1.6 '1.5 li i;. 1 20.2 

Otras patologías 2':) 10.3 17.0 45 L ~ .4 j3.':) 12 0.1 jO.j 

:,ubtota 1 1tl7 60.3 109.7 243 6/.1 183.2 1u5 5J.3 ¿65.1--­ -
PATOLOGIA Ot. PRUBABLE Rt.lACION 
CON PRUCE~O lABOKAl. 

rAsne; ... TIl<; A_ -CilSn<; '" T "' /L UlSUC "f TA<:'lI. 

Enf. relacionas eOIl ca rga psíqui 1':) 6.7 11. 1 40 11.0 jO . L 29 14.7 7j.2 
ca o tenSlón. -

t.nf. debidas a esfue rzo y pos~ - - 21 9.0 15.8 2i 7. 4 20.4 2i 13.7 6tl.1 
c1ón. 

Acci dentes de trabajo lu 3.:J 5 .~ 11 J .O 0.3 14 7.1 3:>.3 
Patología ae ajo LO 7.1 11. 7 11 3.u 8.J 7 3. 5 1/.7 

~intomas y signos 13 4.6 /.6 13 3.6 9.8 3 1.5 1.6 

~ato1ogía de piel 5 1.8 2.9 11 3.u 8.j 4 2.2 1u .1 

Enr. respi r'ator; as. 1 .3 .6 6 l.6 4.5 " 4. 1 20.2 

5ubtou1 ~5 3~.7 ::>5. I lb 32. 9 8').7 ~2 46.7 2.)2.J 

T O TA. l. - .­ - ------ --­
28,: 100 165.5 ~ __ ~ \Jº _ ..1i1~ u _ 19] 1uO 4~7. :J 

45 y más. 

rASOS % .TASA. 

o 17.6 54.5 
{. 5.~ 18.2 

1 2.9 ~.1 

2 5.9 , 1l!.2 

1 2.~ 9.1 

- - -

1 
I 

¿.9 ~.1 
I 

2 ~ . 9 18. <: 

3 
I 

2i.3I 8.8 
1tl 52.9 103.0 

rll.<;()<; '1 TASA 

o 17.6 5'1.5 

7 ¿U.6 ó3. / 

L 5.~ 18 .2 
- - -
- - -
1 2.~ 9.1 

- - -
16 47.u 14~.4 

34 100 ,,09.1 

'" Fuente: txpedientes Clínicos del 11'155, Mal:amo¡'os, Tam3u"lipas. 19 114. 
~ Jasas por luO A.P. 
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tao Lo cual puede deberse por un lado a la presencia de los solventes ­-

util i zados  en  los  hornos  que  ocasionan  depreseión  del  sistema  nervioso  -

central,  la  debi  lidad y  sensación  de  atontamiento  producidos  por  la  inha 

laci6n  de  humos  y  vapores  de  plomo,  que  aunado  a  la  mecanización  de  las-

tareas  y  los  altos  ritmos,  pueden  provocar  los  accidentes  en  estas  obre-

ras. 

En  cuanto  a  la  patologia  no  relacionada  con  el  proceso  laboral  (gráfica-

1),  se  observa  que  sufre  variaciones  muy  similares  explicadas  esencial­-

mente  por  los  siguientes  rubros:  Enfermedades  infecciosas  respiratorias-

y  de  la  piel,  cuya  presencia  puede  deberse  a  la  exposición  a  elementos  -

químicos  (ozono,  humo  de  soldadura)  y/o  fisicos  (calor,  frío,  polvos)  ­-

ubicados  en  las  cargas  de  este  proceso  laboral. 

Respecto  a  las  enfermedades  gastrointestinales,  de  las  cua les  la  mayoría 

están  reportadas  como  gastroenteritis,  es  importante  señalar,  que  es  en­

Zenith,  donde  se  dá  el  uso  más  intenso  de  soldadura  con  plomo,  que  tie 

ne  efectos  acumulativos  produciendo  a  nivel  gastrointestinal,  meteoris­-

mo,  constipación,  cólicos  intestinales  y  cuadros  de  gastroenteritis  difi 

ci1es  de  detectar  en  relación  con  este  elemento  sin  hacer  una  historia  -

clínica  minuciosa  y  análisis  de  ¡abaratarlo  específicos;  también  hay  que 

recordar,  la  gran  variedad  de  criterios  médicos  con  los  que  son  diagnós-

ticados . 

Otro  factor  a  tomar  en  cuenta,  es  que  en  esta  fábrica.  la  mayoría  de  las 

trabajadoras  comen  en  unas  mesas  instaladas  en  la  calle,  junto  a  puestos 

de  comida,  donde  generalmente  compran  sus  alimentos .  A pesar  de  10  ante-
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rlor, ia falca de elementos para poder eSBblecer la relación de estas -

ent1dades  nosológicas  con  el  proceso  laboral,  hizo  que  S2  ubi  (j-­

tro  de 1 grupo  de  enfermedades  no  ¡­e 1aci ona das  con  e I proceso  1abora l.  

Otro  !"ubro  de  patología  que  presenta  el  mismo  comportamiento,  es  el  ref~ 

rido  a  las  enfermedades  infecciosas  genitourinarias,  dentro  de  las  cua­-

les  re presentan  ap roximadamente  la  mitad,  las  cistitis,  uretritis  y  cis-

tou retrlt i s .  que  bIen  pueden  estar  asociadas  a  las  posturas  de  trabajo  -

que  ob l i gan  a  la  may oría  de  l as  t rabaj adoras  a  permanecer  sentadas  dura.0. 

te  toaa  la  jornada,  con  pocas  posibilidades  de  ir  al  baño.  ~sto provoca-

la  retención  urinaria  y,  por  lo  tanto,  la  instalación  de  un  proceso  in­-

feccioso.  !:.1 descenso  de  la  morbilidad  observado  a  partir  de  los  45 
las  e

años  ,  en  este  grupo  de  patología,  puede  ser  la  consecuencia  del  proceso-
zada, 

de  expulsión  generado  por  la  patologías  relacionadas  con  el  proceso  la­-
por  l . 

boral,  ya  mencionadas. 
can al : . 

En  relaclón  con  ECL:,  el  proceso  de desgaste  aparece  fundamentalmente  en-
En  ge­: 

el  aumento  paulatino  de  la  patología  de  probable  relación  con  el  proceso 
pero  E" 

laboral  conforme  aumenta  la  edad.  Sin  embargo,  no  queda  tan  claro  el  prQ. 
gunos 

ceso  e  expulslón,  por  la  manera  en  que  se  distribuye  la  muestra  según 
edad,  : 3 

edad  y ant l guedad,  ya  que  como  se  Ci tó  anteriormente  (Cuadro  No.4), es  -
ri o y 

en  el  grupo  de  25  a  34  años  donde  existe  la  mayor  proporción  de  obreras-

en  l os  tres  intervalos  de  antiguedad,  siguiéndo  en  importancia  el  de  35-
Las  di ':;¡ 

a  44  años  donde  la  mayoría  tienen  antiguedades  de  6­10  años  y  de  11  y  -­
de  te  ~­

más. 
a  10. _  ;;. 

guno  (JO;
El  hecho  de  que  en  estos  dos  grupos  de  edad,  estén  concentradas  el  79.4 ~ 

y hum  :; 

ambos  : . . 
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de  las  obreras  de  la  mu~ stra. cuyas  antiguedades  pueden  ser  tanto  de 

0­5  ..ños  como  de  6­10  u 11  y  más,  difi culta  observar  en  estas  edades  e1­

fenómeno  de  expulsi6n. 

En  cuanto  a las  trabajadoras  mayores  de  45  años,  sólo  representan  el  ­­-

1.5% de  la  muestra  y  todas  tienen  una  antiguedad  mayor  ae  11  años,  lle­-

gando  incluso  nasta  los  17,  lo  cual  es  un  período  de  tiempo  considera­­-

ble,  para  que  experimenten  un  aumento  considerable  en  las  tasas  de  la  p~ 

tologia  de  probable  relación  con  el  proceso,  como  se  ve  en  la  gráfica  2. 

Se  puede  afirmar  que  estas  obreras  han  sido  las  que  han  resistido  más  -­

las  exigencias  del  proceso  laboral  y/o  que  por  ser mujeres  de  edad  avan-

zada,  las  posibilidades  de  conseguir  otro  tipo  de  empleo  son  reducidas,-

por  lo  tanto  se  ven  en  la  necesidad  de  conservar  este  trabajo  aunque  sus 

condiciones  de  salud  sean  pésimas. 

En  general,  los  rubros  de  las  patologías  no  relacionadas  con  el  P.L . ,  ex 

perimentan  disminución  o  permanecen  estables  en  relación  con  la  edad,  al 

gunos  otros  presentan  variaciones  que  pudieran  explicarse  por  la  misma  -

edad,  tal  es  el  caso  de  las  complicaciones  de  embarazo,  parto  y  puerpe­-

rio  y  los  transtornos  menstruales  (Cuadro  No . 19) . 

Las  di ferenci as  encontradas  en  el  rubro  de  anemi as  son  importantes,  pues 

de  tener  una  tasa  de  1.9  en  el  intervalo  de  10­24  años,  1lega  a  elevarse 

a  10 . 1 en  el  grupo  de  30­44  años.  ~ste hecho  llama  la  atención  ya  que  al 

guno  de  los  factores  que  pOdrían  explicarlo,  es  la  presencia  de  vapores: 

y  humos  de  soldadura  con  plomo  y/o  el  uso  de  solventes  como  el  tolueno,-

ambos  presentes  en  esta  fábrica . 
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PflTOLOG 1A Nu RELACI ONflDA LON t.l 15 - 24 años 25 - 34 años .j5 - 44 anos '15 y más 

PKO CtS ( \BURAL . 
....cA.:J1S. . TA"A ClcllS _ TII ' A_ -CkJl5.. TII,A fLlsn" l _ Tn<::/\ 

t nf. in rec. t'espiratorias. 24 2,- 4 '16.7 62 18.2 47.1 31 15 . 9 39.2 2 15 . '1 50. 0 

Enf. 1nfec. gaStr01ntest1nal es . 10 ~.3 19 ... 31 9 . 1 23.0 17 b. 7 21.5 - -
Ent. i nfec. genitourinarias 1u 9 .3 19 . 4 2::> 7. s 19 .0 11 8.1 21. 5 1 1. 7 L5 .U 

Transtornos menstruales 6 5. 6 11.7 13 3.8 ~.9 5 L.6 0 . 3 1 7. I 25 .0 

Accidentes generales 4 3.7 6.3 25 7.3 19.u 5 2.6 6 . 3 - - -

Complicaciones embarazo, parto y 1 .9 1.9 7 2.0 J.3 1> 3.u 7.6 - - -
puerperi o. 
I\nem i a 1 .9 1.9 ~ 2.0 6.0 8 4. 1 1u .1 - - -

tnf . intec. de piel 6 5.6 1i. 7 7 2.0 5.3 7 .>.6 0.9 L 15.4 5u.0 

utras patologías 17 15. o 15.8 3:J 10.2 20.6 19 9 . 7 2'1.0 - -
::. ubtota 1 7'J 73.8 103. 7 214 6¿ .9 162 . 7 115 50.9 145.6 6 '16 . 1 15u .0 

~~~O~~G~~ II ~L~RP~~~~~I RtLALI ON -
CA'lOS  ;b  TA::. A  flls n" '!.  TII<:;A A<:; " S 't  ,ASII .AS,,<:; ~ ASA 

Ent .  relacionadas  con  ca rgas  ­ ­ lO  9.3  b.4  j 9  11. 5  L9.0  27  L3. ti  34.2  5  .j8.:J  12:J .0 
psíquica  y tensión . 
En f.  deb1das  a  es f ue rzo  y pos i ­ 8  7 . 5  15.0  26  7.6  19 . 0  24  12. j  30.4  1  7.7  25.0 
ción 
~atología de  ojo  :>  4.7  9 .7  17  5.0  1c  9  ­ ­ ­ ­ ­ ­
tnf.  respirato r ias  3  2.8  :J.8  ¿  .5  1.5  o  3. u  7.0  ­ ­ ­

Síntomas  y slgnos  1  .9  1.9  15  4.4  11. 4  '1  4. 0  11. 4  1  7.7  LS.u 

I\cc1dentes  de  trabajo  ­ - ­ 18  5.3  13 . 7  o  3.u  7.0  ­ - -
Ent.  de  piel  1 .9  1.'J  9  2.6  6.8  8  '1.1  10.1  ­ ­ ­
Subtotal  28  20 . 2  :> 4. :>  126  37.0  9:>. 8  tlÜ 41.0  101. 3 7  :>3. ti  175 .0 

T O TAL  107  1uD  2u8. L 340  lOu  25 ti .5  195  100 
I

L46 . 8 l 1.j  10u  325.0 ­o  
~ ~uente : Exped1enteS  Llínicos  lMS~. Matamoros,  lam ~ ul1pa s .  

Tasas  por  1Du  A .~ .  
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Las  patologías  relacionadas  con  el  proceso  laboral  que  ocupan  el  primer­

y  se ~ undo lugar,  son  las  relacionadas  con  la  carga  psíquica  y  las  debi­-

das  a  esfuerzo  y  posición,  en  todos  los  grupos  de  edad,  lo  que  es  de  es-

perarse,  ya  que  las  cargas  de  mayor  magnitud  en  este  proceso  son  la  psí-

quica  y  la  fisiológica. 

Casi  en  todos  los  rubros  de  este  grupo  de  patologia,  las  tasas  aumentan-

conforme  a  la  edad.  Cabe  resaltar  que  la  patología  ocular,  ocupa  el  ter-

cer  lugar  en  el  grupo  de  1~-24 años  con  una  tasa  de  9.9,  aumentando  a  ­-

12.9  en  el  de  25­34  y  sin  registrar  ningún  episodio  en  los  grupos  de  ­­-

edad  subsecuentes,  lo  que  parece  indicar,  que  este  tipo  de  enfermedades-

estén  asociadas  a  la  expulsión  de  la  fuerza  de  trabajo  desde  edades  más­

tempranas. 

­El  desgaste  y  la  antiguedad  laboral. 

La  antiguedad  laoóral  es  importante,  ya  que  con  el  paso  del  tiempo  las  -

cargas  del  proceso  laboral  tienen  su  expresión  en  las  obreras,  deterio­-

rando  paulatinamente  su  salud,  manifestándose  ert  un  aumento  en  la  morbi-

lidad  de  la  patología  relacionada  con  el  proceso  laboral,  y/o  desgastán-

dalas  a  grados  tales,  que  algunas  se  ven  obligadas  a  salir  de  estas  in­-

dustrias  para  entrar  a  competir  en  un  mercado  de  trabajo  que  se  ve  res­-

tringido  básicamente  a  las  maquilas,  dificultándose  así  su  nuevo  ingreso 

a  otro  tipo  de  maqui  las  por  no  cubrir  los  requerimientos  de  contratación 

de  estas  empresas . 

Los  mecanismos  a  través  de  los  cuales  las  obreras  dejan  su  traoajo,  no-
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son tan s i mples y algunas veces poco evidentes, pues influyen varios --­

elementos. Así, los exámenes médi cos periódicos, más que tener el oojeto 

de cuidar a las trabajadoras, sirven para identificar a aquellas que ti~ 

nen limitac i ones para ejecutar su tarea, 10 que implica menor proclUctiv..!.. 

dad para /a empresa. 

El no cumoli r con las cuotas que requieren altos ritmos, aunado a la --­

inest aDi l id ad laboral en que se encuentran las traba j adoras, posibilita-

que en cual quie r momento la empresa realice recorte de este ti po de per­

sona l. Inc luso las mismas obreras hacen grandes esfuerzos para cubrir -­

las cuotas y esconder hasta donde sea posible sus padecimientos. Por --­

ejemplo, algunas que necesitan anteojos no los usan por miedo a que sus-

j efes inmediatos se enteren de que no ven bien. 

En cas os ex t remos es la misma trabajadora la que toma la decisión de sa­

lir, porque ve seriamente afectada su sal ud y/ o por evitar la tensión -­

que le oenera el no cubrir las cuotas de producción, lo que representa ­

para ellas mayor vigilancia, reprimendas y castigos. 

Es por tanto ae esperarse, que el incremento y/o decremento de la patol~ 

gía rel Cl on ada con el proceso se encuen tre en estrecha relación con la­

antiguedad. 

Las gráficas J y 4 muestran la tendencia de la moroilidad por antiguedad 

en Zenith y ECC, de las que destaca lo siguiente: tanto en Zenith como ­

en ECe la patOlogía de probable relación con el proceso laooral aumenta-

en el in te rval o de 6-10 años de antigue dad, siendo este aumento mucho -­
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más i mp ortant e en Zenith; pos teri orment e se observa un decremento nota­-

ble  en  el  último  grupo  de  ant iguedad. 

U­5a .  6­10a.  11a  y más. 
Zenitn  73.7  103 .9  93 . 9 

E.C . C.  96.8  100.0  67.6 

Estos  datos  confirman  la  existencia  de  los  dos  momentos  del  desgaste  ­­-

obrero  en  las  trabajadoras  de  Zentih  y ECC,  dado  en  los  primeros  años  de 

antiguedad  por  el  aumento  de  la  patología  relacionada  con  el  P.L.;  de~­

;pues  de  los  6­10  años  existe  un  proceso  de  expulsión  de  las  trabajado­-

ras  que  no  han  soportado  las  exigencias  de  estos  procesos  laborales. 

En  ECC  las  principales  patologías  que  explican  este  comportamiento  son  -

las  relacionadas  con  carga  psíquica  o  tension  ,  las  debidas  a  esfuerzo-

y posición,  síntomas  y signos  mal  definidos .  En  Zenith  son  tambi"én  las  -

relacionadas  con  la  carga  psíquica,  las  de  esfuerzo  y  posición  y  la  patQ 

logía  de  ojo  (Ver  gráficas  5 y  6). 

Merece  comentario  aparte  el  comportamiento  que  presenta  la  patología  oc~ 

lar  en  ambas  fábricas,  por  la  importancia  que  reviste para que  las  obre­-

ras  puedan  seguir  trabajando.  A diferencia  de  Zenith,  en  ECC  se  observa-

una  disminución  paulatina  de  las  tasas  conforme  aumenta  la  antiguedad.  -

Esto  se  explica  porque  el  proceso  de  expulsión  por  este  tipo  de  padeci­-

mientos  en  lCC  empieza  a  observarse  desde  el  grupo  de  antiguedad  de 

0­5  años,  lo  que  puede  deberse  básicamente  al  mecanismo  diferencial  en  -

la  contratación  de  personal .  En  Zenith  éste  es  mas  estricto,  no  sólo  en-
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ténmnos de exámenes médicos [entre ¡os cuales destaca la minuciosa "2--

Vl " ÓO ue agudeza vi sua 1.1 , 51no en la preferenc a por ti'abajado, 

jóvenes 

los s íntomas y signos mal definidos se comportan también de manera dis-­

t i nta en ambas f-bricas; en ECC es a iOS o-lO años que presentan la tasa 

más a Ha, mie ntras "lije en Lenith es en el primer i nterva lo de anti guedad 

par espués l r ol ~m in u y endo, lo que puede explicarse para Zenith por un 

proceso de expuls 1ón más temprano (O-5a.) por estas oatologías, 

En Zen1th, la patología no relacionada experimenta un aumento importante 

has J los 10 añ os de antiguedad, para bajar br~scamente a partir de !os­

11 años, debldo básicamente a l comportamiento de las enfennedades infec-

Closas res pir'atorias, cuyas tasas son las sigu1~ntes : O- S años, ¿9,3; -­

6-10 años, 53.6; 11 Y más años, J6.Q; su importancia estriba en la pro-­

bable relación que podrían tener con el proceso laboral como ya se men-­

cionD, pues estarían explicando en parte el proceso de expulsión (ver -­

perfil patológiCO por artiguedad, Zenith, Cuadro no.2U). 

En ECC la tendencia de la patología no relacionada es la esperada, lla-­

mando la atención el significativo dtkenso que se aá después de los 10­

años de antiguedad: 0-5, 71 .2; o-la años, 164.5; 11 Y más años, 120.6; ­

explicada fundamentalmente por las infecciones respiratorias y las de -­

aparato genitourinario, (ver perfi I patológico por antiguedad, ECe, Cua­

dro NO.n). 
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Accidentes generales .::0 
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utras patologias 27 

SUDtotal 
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1'+.3,,0 
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con el proceso laboral 
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Patología de ojo 1" 

Accidentes de trabajo lu 

Enf. Oe 1 a pie 1 ~ 

Patologia de apto. respiratorio 

_____ ...:S:..:u:.:::o.:::t~o~~a~l 103 

Fuente: Expeoientes clinlcos del IMSS 

Matamoros, lamps. 19811 
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u-~ ..,los 6-10 aí'tos 11 años y más 
con el proceso laboral n tasa n tasa n tasa 

. nf. intecciosas respiratorias 2j 33.8 

~. infecciosas gastrointestinales 
5.: 48.64.. 48.4 

1.: ll.621 29 .7 1::1 17.7 
f. infecciosas genitourinarias Iv 14.7 

Accidentes generales 
2::> 23.41tJ 19 .8 

8 d.tJ 

Anernla 
1.: 11. 2 1.. 15.4 

1_35. 
Transtornos menstruales 

9 8.44 4. 4 
4 5.9 

I:nf. infecciosas ae piel 
12 11 . .:'j 9.::1 

5 /.3 

lompl. embarazo, parto y puerperio 
10 9.37 1.7 

3 ... 4 7 6. 5 4.'1" 12 1/.6 

SUbtota1 

utras patologias .lO 2tJ.0.:9 2u.0 
82 120.61/6 1b4.::>156 171. 2 

-
Patología de probable relacion 
con el proceso laboral 

lnf. rel. carga psíquica y tensión 1'+ 20.6 

Ent. debidas a esfuerzo y posicion 

41 38. 32b 28.6 
21 25 . 2 9 13.' 

síntomas y signos 

2.) 25 .3 
4 :).9 

Patología de ojo 
1'1 13.18 8.8 

3 4.4() 7.::>11 1.:.1 . 
::J 7 . .) 

Enf. de la piel 

8 1.511 12.1Accidentes de trabajo 
/ 10.3 

Patologia de apto. respiratorio 

6 ::1.65 5.5 
4 5.9 

SUbtOta1 

4 .. . 4 .) 2.tJ 

1u7 1uO 40 67.48b 96.8 
-

Fuente: Expedientes clinlcos del IMSS 

~ Matamoros, lamps. 1984 
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_Desgaste  e  incapacidad  por  edad  y  antiguedad. 

En  el  momento  de  relacionar  las  tasas  de  incapacidad  con  la  edad  se  ob­-

serva  que  en  lenith,  a  partir  de  los  25  años,  se  incrementan  notablemen-

te  las  tasas  por  incapacidad  en  la  patología  de  prooable  relación  con  el 

proceso  laboral,  l legando  a  su  pico  más  alto  en  el  rango  de  35­44  años,-

tste  incremento  esta  dado  por  las  incapacidades  en  los  rubros  de  enferme 

dades  relacionadas  con  carga  psíquica  y  tensión,  por  las  enfermedades  d~ 

bidas  a  esfuerzo  y  posición  y  los  accidentes  de  trabajo  (Cuadro  No.22).-

Inmediatamente  después,  en  el  rango  de  45  y  más  años,  hay  un  descenso  en 

ambos  grupos  de  patoiogla  tgráfica  1).  Lo  que  indica  la  presencia  de  un-

proceso  de  expulsión,  en  el  intervalo  de  3S­44  años,  esto  concuerda  con-

10  observado  en  el  perfil  patológico  por  edad  en  esta  misma  fábrica. 

En  cuanto  a  la  morbilidad  con  incapacidad  por  antiguedad,  (gráfica  8)  la 

patología  de  probable  relación  va  aumentando  paulatinamente  hasta  alcan-

zar  su  pico  más  alto  en  el  grupo  de  11  años  y  más. 

Esto  presenta  muy  claramente  el  proceso  de  desgaste  por  el  que  van  pasa~ 

do  las  trabajadoras  conforme  aumenta  su  antiguedad  en  el  trabajo,  ya  que 

la  patología  relacionada  con  proceso  no  sólo  aumenta  en  términos  de  mor-

bilidad,  sino  también  en  gravedad,  pues  son  muy  pocas  las  obreras  que 

pueden  seguir  laborando  bajo  los  efectos  de  este  proceso  de  desgaste, 

que  expulsa  a  la  mayor  parte  de  ellas  entre  lOS  6 y  1U  años  de  antigue­-

dad  (Cuadro  No.23). 

En  relación  con  ECC,  las  tasas  de  incapacidad,  también  van  en  aumento  -­
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con el proceso laboral 

I n  

1~ 27 .9  

Enf. lnf los as gastrointestlna les  

tnf . infr cci osas respi ratoY' i as 
15 2;;:. 0 

[nf. lni . losas genitourinarias 3 4.4 

Accidentes generales b 8. ti 

Compl. embarazo, parto y puerperlO 4 5.9 

1.5 

Enf. infecciosas de piel 

Otras patologías 

Transtorno~ menstruales 

o 8.0 

5'1 79.4Subtota 1  

Patología de probaole relacion 
1 ~[OC~~Q laboral 

2 2.9tnf. rel. con carga psfqulca y tensión 
1 1.5Enf. debidas a esfuerzo y posición 
7 1u. 3 AccidenteS de trabajo 
." 4 . ..Patología de ojo 

I:.nf . de pie l 

Patología de apto. respiratorio 1 1.5 
2 L.9);ntomas y signos 

16 2.".5SUDtota 1  
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confonr.e d la edad en e l grupo de oa1:ología de probable relación con el­

proce.so lab oral, l legando a mantenerse estable a partir de los 3b a 

Los rubros de patología que marcan esta tendencia se refieren a las en-­

femledades r.elacionadas con carga psíquica; esfuerzo y pOSlción y los -­

accidentes de trabajo (Cuadro ~ 0.¿4). 

El compo r tami ento de 13s i ncapaci dades en e 1 grupo de pato 1 ogí a no re I a­

cionada con el proceso laboral es distinto; en general la tendencia va ­

decreciendo y de pronto . en el l ntervalo de 35-44 a"os, aumenta ligera-­

mente para después bajar a O en el intervalo de 4j años y más, pues no ­

hay ningún episodio de enfermedad con lncapacidad en este grupo (gráfica 

JO . 9 ~ . 

E 3.nálisis de est a gráfica, in dica más la existencia del proceso de --­

desgaste en tÚlll inos del aumento de ia morbilidad con incapacidad, esto­

coincide con e l perfil patOlógico por edad de esta fabr ica, donde las m~ 

jeres mayores presentan un aumento en la morDilidad de la patologia rel~ 

clonada con el proceso laboral, y de acuerdo a los datos por incapacidad 

este inuemento también se dan en términos de gravedad, ya que a partir-

de los 3~ a"os el aumento en las tasas se mantiene estable. 

t.sto lleva a pensar que los efectos desgastantes del proceso laboral, se 

agudizan al actuar SObre organismos con un desgaste biológico en estre-­

cha relación con la edad. Es importante se"alar que de acuerdo a lo ob-­

servado, la antiguedad es la variabl e que con mayor claridad, muestra la 

existencia de un proceso de expulsión, ya que al observar las tasas de ­

incapacidad por antiguedad, se corrooo ra la existencia de este proceso,­

VI 

""5 
>, 

U"") 

"1' 

u¡ 

o 
IC 
<C 

"'" "" 1 
U"")..., 

Vl 
o 

1<: 

'" 
"<T 
t") 

'" lo­
o 
.o 
'" 
o 
VI 
<lJ 
U 
o 
lo­
o. 

ClJ 

¡:; 
o 
u 

= 
j 

e 

<.­

I --' 
1 



- -

- -
- -

- -

- -

- -
- -

-

-

-

-
-

-

-

-

-

-

-

-

r r ... - . ~- . ~ -~ .. :-._ ..-.  ,. ,.. d-;- - 1 1+1 .,.
", 1 • , r.., ",

V, :> ... .. 1(; '" ron U tu.D '" rt " , O ,'" ro '" O ro "' VI ... o. 
'") 

3 O ro 
~ 

'", , " ,O 

ro , '"o.. I ~ l e , '" '" 
'" 

' .... ", .. ..... . . . . .. ..., . "-.~ . ..... '" ..... , .......................... __ ....... . . '--" .. .... . 'V ... __ _ ~ "V' .... . . _ ...... . _ ...... -
Patol ogía no relaciona da 15-24 años 25-34 años 35-q4 años 45 y más  
con el proceso laboral  n t:;L<;.an tasa n t " ,,;¡ n t"" -

, tnf. infecciosas res piratorias 18 1~. 7 12 2b. 1  
Enf. lnfecclosas gastrointestinales  

8 30 . 7 
2 q.3 - 

Enf. lnfecclOsas genitourinarias  
3 13.ti 8 8.8 -

l. 2. l. 5 1u.92 ~.2 - -
Accidentes generales 4 8.73 13.15 17 18. I - -
Compl. embarazo. parto y puerperlo 4 8.1 ,  

Transtornos menstruales  
1 4.6 6 b.6 

¿ 4.J -1 1.1 -
Enf. infecciosas de piel 2 2.2 3 0. 5 1 4.b - -
Otras patologías 1 q.6 4 8. 1 ~ 9.~ 

Subtota 1 36 18.J63 09.119 tll.1 -
Patología de probable relacion  
con e 1 proceso labora I  

-

j 
1 25.0  

Enf. aebidas a esfuerzo y posición  

7 7. 1 4 tl.7lnf. rel. con carga psfqulca y tensión ¿ 9.l. 
9 1~.6 1 25.0  

Acciaentes ae trabajo  
J 3.J2 ~.2 

5 1v.9  
f1atología de ojo  

17 18. I- -
4 4.4  

tnf. de pie I  - 

Patología de apto. respirator i o  

3 6.5-- -
1 l.,2 -- 

Síntomas y si9nos  
--

1 l.,2 

t. 50.0d 5v.04 18. 3j 31 34.0SUbtotal 

2 oO.v:14 1v3. t.2" 100.51 _._­-rOTAL  ~ --~ ­

Fuente:   Expeaientes  clínlcos  del  IM~S 

Matamoros,  lamps .  198q. 
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que de acuerdo a la tende'lcia de amos g~upos de patología (gráfica 10), 

queda claramente ubicado en el período de 6-1U años de antiguedad. 

Los rubros de enfermedad que explican esta salida, nuevamente son los re 

feridos a carga psíquica o tensión y las debidas a esfuerzo y posición ­

lCuadro No.23). Como ya se mencionó, pero vale la pena recordar, llama 

especialmente la atención, que sean este tipo de episodios los que pre-­

sen tan las tasas más altas por incapacidad y que sean las que de acuerdo 

a 10 señalado expulsen a las trabajadoras, pues deben llegar a presenta~ 

se con tal gravedad que no pueden ser ignoradas por la práctica médica ­

institucional, así como tampoco permiten que las obreras permanezcan en­

e 1 trabajo. 

Las particularidades de los procesos laborales y el patrón de desgaste. 

En este apartado se analizará la mornilidad reportada para cada 'uno de ­

los cuatro procesos laborales ubicados en estas fábricas, 10 que posibi­

litará relacionar los elementos de las cargas especificas como se prese~ 

tan en los mapas de ri esgo, con los daños a 1 a salud de 1as ob.reras im-­

plicadas en cada proceso. Así, se observa en los perfiles de morbilidad­

por departamento (Cuadro NO.L5), que es Pistolas el que presenta la tasa 

más baja en la patología no relacionada con proceso laboral; esta dife-­

rencia se debe básicamente a que presenta menos episodios de enfermedad­

en los rubros de infecciosas respiratorias e infecciosas genitourina--­

ri as. 

La sobremorbi1idad de infecciones respiratorias en Semiconductores 
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.... CUADRO NO. 25 
~ 
N PERFIL PATOLOGICO POR DEPARTAMENTO: E.C.C. y ZENITH 

MEXICO, 1984. 

~ -

Patología no relaciona- L C. C. Z 

da con P. L. SEMI CONDUCTORES CONTROLES PISTOLAS 
¡--­ CASOS % TASA CASOS 

Enf. Infec. respiratorias 71 16.9 43.1 48 
Enf. Infec. gastrointesti 37 8.8 22.5 21 
nales . 
Enf. Infec. genitourina-­ 32 7.6 19.4 21 
das. 
Accidentes generales. 22 5.2 13.4 12 
Enf. Infec. piel 15 3.6 9.1 7 
Transtornos menstruales 12 2.8 7.3 13 
Anemia 12 2.8 7.3 6 
Complico embarazo, parto­ 9 2.1 5.5 5 
Y puerperio. 
Otras patologías. 43 10.2 26.1 28 

Sub-total 253 60.2 153.7 161 
'--­-­
Patología probablemente -
relacionada con el P.L. 

Enf. re l. co.n carga ps í-­ 66 15.7 40. 1 15 
quica-tensi,ón. 
Enf. rel. con esfuerzo po­ 42 10. 0 25.5 17 
sicion. 
Signos y síntomas. 21 5.0 12.7 5 
Accidentes de trabajo. 16 3.8 9.7 8 
Patología de ojo. 10 2.4 6.1 12 
Enfermedades de la piel. 10 2.4 6.1 8 
Enf aparate respiratorio. 2 - 1.2 9 

Sub-tota 1 167 39.8 101.4 74 
T O TAL 420 100 255.2 1 235 

Fuente: Expedientes clínicos del I.M. 5.S . M~tamoro s . Tamps. 
1 "',,1 Jlu r' Ion 1\ n 

% TASA CASOS % 

20.4 47.4 23 17.3 
8.9 20.7 14 10.5 

8.9 20.7 9 6.8 

5.1 11. 8 6 4.5 
2.9 6.9 5 3.7 
5.5 12.8 5 3.7 
2.5 5.9 8 6.0 
2.1 4.9 5 3.7 

11. 9 27.6 10 7.5 
68.5 158.9 85 63.9 

6.4 14.8 15 11.3 

7.2 16.8 9 6.8 

2.1 4.9 5 3.7 
3.4 7.9 7 5.3 
5.1 11. 8 6 4.5 
3.4 I 7.9 3 2.2 
3.8 8.4 3 2.2 

31.5 73.0 48 36.1 

100 231.9 133 100 

E N 1 T H 

TUNNERS 
TASA CASOS % TASA 

35.4 127 17.1 43.9 
21. 5 76 10.2 26.3 

13.8 58 7.8 20.1 

9.2 49 6.6 16.9 
7.7 19 2.6 6.6 
7. 7 29 3.9 10.0 

12.3 14 1.9 4. 8 
7.7 17 2.3 5.9 

15.4 79 10.6 27.3 
130.8 468 63.1 162 . 0 

23 . 1 79 10.6 27.3 

13.8 79 10.6 27.3 

7.7 24 3.2 8.3 
10.8 30 4.0 10.4 
9.2 32 4.3 11.1 
4.6 18 2.4 6.2 
4.6 12 1.6 4.1 

73.8 274 36.9 94.9 

204.6 742 100 256. 
- -­"-
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(7.7); Controles (12) y Tuners (8.61. es comprensible, ya que en ténli­
E 

nos de cargas. las qUlmicas son más importantes en estos departamen~~. 

representado el ]O'¡ para Semiconductores y t:ontroles. 6~ en TWlers y 

50S en Pistolas \ ver lDIpas de riesgo. gráficas 1 y 2). 

d ic ~ 

p a r ~:lEn Setniconductores y Controles predominan los vapores. gases y hllllOS de 

solventes, resinas de epoxy y plomo. En Tuners se encuentran hUDOS de ­

En : ~ soldadura de plomo, vapores y gases de los solventes utilizados en los­
(ps' : nomos . En comparación con Pistolas donde solo se dá la presencia de 9! 
ca c_: ses lozono) y humos derivados de los metales fundidos en la soldadura ­
ja ede arco. 

Sin eLas infecciones genitourinarias, como ya se mencionó, pueden estar en ­

toreóestrecha re lación con la postura de trabajo y por l o tanto con las car­

ci ona = gas fisiol'égicas~ el hecho de encontrar una menor incidencia en Pisto-­
si ci 5­

las. pude deberse a que es e l proceso donde las trabajadoras tienen ma­
logí¿ : 

yor IIIOvi lidad Y pos i b il i dades de ira1 baño. 
que E-

Otro hecho i Iq)ortante en encont rar lllayor i nci denci a por trans tornos 
Es ta S' lenstruales precisamente en aquellos départamentos (Controles y Tuners) 
tamer. :; 

en los cuales es muy ilq)ortante la soldadura con cautln a partir de la­
ríoaos cua1 se desprenden hllllOS y vapores de pi amo. probab1emente asod dados ­
6- 10 ::con estas alteraciones. 
pri rr.€ . 

dades :.:Las enfermedades infecciosas de piel tienen la tasa más alta en Semico,!!. 
dO P . ~ 

ductores. el departa.nto que requiere duarnte e1 proceso e 1 manejo di­
nos. erecto de solventes y barnices por parte de las trabajadoras. 
6 añ . 
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En  cuanto  a  la  patología  clasificada  como  de  prooable  relación  con  el  -

proceso  laboral,  las  tasas  de  morbi  lidad  son  mas  elevadas  en  los  depar-

tamentos  de  Semiconductores  lECC)  y  Tunners  (Zenith),  lo  cual  parece  in 

dicar  un  desgaste  más  acentuado 
~ 

en  las  obreras  que  pertenecen  a  estos  de 

pa rtamen tos. 

En  ECC,  de  acuerdo  con  los  Mapas  de  Riesgo,  la  magnitud  de  las ·cargas  -

lPsíquicas,  fisiológicas,  química  y  física)  es  muy  similgr  entre  Semi-

conductores  y  Controles,  por  lo  que  se  esperaría  un  comportamiento  sem~ 

jante  en  la  patología  de  probable  relación  con  el  proceso  laboral. 

Sin  embargo,  es  necesario  considerar  que  el  departamento  de  Semiconduc-

tores  tiene  tasas  significativamente  mas  altas  en  las  enfermedades  rela 

cionadas  con  carga  psíquica  ó  tensión,  pato logia  debida  a  esfuerzo  y  PQ 

sición,  signos  y  síntomas,  en  contraste  con  Controles  en  donde  la  pato-

logía  ocular  es  el  doble  y  la  de  aparato  respiratorio  ocho  veces  mayor­

que  en  el  primero. 

Esta  situación  se  explica  por  la  tendencia  de  la  morbi  lidad  por  depar­-

tamento  y  antiguedad,  como  se  verá  más  adelante,  en  donde  se  ubican  pe-

ríodos  de  expulsión  diferenciales.  tn  Controles  de  los  0­5  años  y  de  ­-

6­10  para  Semiconductores,  y  por  prOblemas  de  salud  diferentes.  tn  el  -

primero  se  da  por  conjuntivitis,  transtornos  de  la  refracción  y  enferme 

dades  del  aparato  respiratorio  relacionadas  con  el  P.L.,  y  en  el  segun-

do  por  enfermedades  relacionadas  con  la  carga  psíquica,  síntomas  y  sig-

nos.  Esto  trae  como  resultado  que  las  obreras  expulsadas  antes  de  los  -

6  años  de  antiguedad  por  problemas  oculares  y  respiratorios  no  tengan  -
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oportunl dad para reportar tasas tan altas por otro tipo de enfennedades 
t", r : : 

como las de Semlconductores ( ver perfil patológico por departamento, . 
me 7 . 

ECC) . 

En Zenith, Tunners tiene una tasa mayor (21.3)por enfermedades debidas- 

a  esfuerzo  y  posción,  que  el  departamento  de  Pistolas  (13.8),  dentro  
1ac ' : 

de  las  cuales  destacan  la  lumba1gias,  mialgié5Y  miocitis,  neuralgias 
ate .: 

yartralgias . 
gas 

se  r: l 

Aunque  los  porcentajes  en  los  Mapas  de  Riesgo  para  la  carga  fisiológica 
que  : 3 

sean  iguales  (79.2%)  en  ambos  departamentos,  es  en  Tunners  donde  la  ­­-
27). 

obre ra  r"ealiza  movimientos  mucho  menos  variados  a  gran  velocidad;  en  ­- 

cambi o  en  Plstolas,  a  pesar  de  que  la  postura  de  trabajo  es  también  in- 

cÓliloda .  loS  obreras  tienen  un  poco  más  de  libertad  para  desplazarse  y  -

realizar  otro  t lpO  de  movimientos  en  su  lugar  de  trabajo.  
1izar 

dos  e­
llama  la  atención  en  el  departamento  de  Pistolas  que  siendo  la  carga  ­-

12),  ~: 
psíquica  la  de  mayor  magnitud  (92 . 5%)  la  tasa  de  las  enfermedades  rela-

0-5 a;: 

cionadas  con  ésta,  sea  menor  que  en  Semiconductores  e,  incluso,  un  poco 
pie 1,  : 

más  baja  que  en  Tunners,  departamento  donde  la  carga  psíquica  constitu-
esfue r: 

ye  el  72.5 ;;',  . 
preci s ~ 

las. 
Esta  diferencia  puede  deberse  a  la  existencia  de  dos  períodos  de  expul-

ción 
sión  (0­5a  y  6­10a.  de  antiguedad)  en  el  departamento  de  Pistolas;  el  -

primero  se  dan  en  aquellas  obreras  con  problemas  fundamentalmente  de  t.i  
es te  t' 

po  ocular  relacionadas  con  el  proceso  laboral .  Al  igual  que  en  Contra­-
10rOS e: 

les  la  salida  temprana  de  estas  trabajadoras  no  permite  observar  una  -
nos  (  ¿ 
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tendencia para estas enfermedades, como es de esperarse para el departa­

mento en el que la carga psíquica tiene el mas alto porcentaje. 

Como es claro, el comportamiento de algunos rubros de enfermedades, va-­

ría de un departamento a otro, sobretodo en la patología de probable re­
~ 

lación con el proceso laboral. Esto conduce a considerar de manera más ­

atenta el análisis de morbi lidad por antiguedad, en función de las car-­

gas ubicadas para cada uno de los procesos, pues es a través de este que 

se posibilitará la ubicación de los dos momentos del proceso de desgaste 

que se han venido manifestando a lo largo del análisis (Cuadro No. 26 y­

27) . 

En de departamento de Pistolas, el proceso de expulsión queda señalado ­

en el grupo de 6-10 años de antiguedad (gráfica 11); sin embargo, al an! 

lizar el comportamiento de los distintos rubros de enfermedad comprendi­

dos en la patología de probaole relación con el proceso laboral (gráfica 

12), se observa lo siguiente: Hay un primer momento de expulsión de los­

0-5 años de antiguedad. dada basicamente por la patología ocular y la de 

piel. padecimientos que se encuentran en estrecha relación con el gran ­

esfuerzo visual necesario para poder realizar la tarea de la manera tan­

precisa y minuciosa como es requerido para la elaboración de las pisto-­

las . Tambi én hay que recordar que 1a presenci a de lozano provoca i rrita­

ción conjuntival, efectos similares causan los rayos ultravioletas pre-­

sentes en este departamento por el constante uso de soldadura de arco. A 

este tipo de rayos también se les atribuyen quemaduras e irritaciones dQ 

lorosas en la piel y con gran exposición, tumores que pueden ser malig-­

nos (ver anexo ~). 
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CASOS  TASA  CASOS  TASA  CASOS 

Infec.  respiratOrlas.  21  42.j  39  :,2.u  11 

Infec .  ~ t roinstestinales  15  jO.t.  17  t.2 . /  5 
lnfec.  !  i tourinari as  ¡j  16.1  1ti  24.0  5 
AccidenteS  generales  ':J  18. 1  9  12 .u  4 
Transtornos  menstruales  :,  10.1  5  b.7  t. 

Complicaciones  del  emoarazo,  ­ ­ 6  8.0  3 
parto  y  puerperio. 

Infecciones  de  la  piel  4  ¡j. 1  ¡j  10 . 7  3 
Aneml a  2  '1.0  ¡j  10.7  2 
Otras  patologías  Id  36.3  21  28. 0  5 

Subtotal  82  165.3  1",1  1/4 . 1 40 

PAIOLuGIA  DE  ~ROrlABLE RtLA­-
le lON  LON  t L PKOCtSO  LABORAL 

Enr .  relacionadas  con  carga 
psíquica  y  tensión . 

,2  4'1.3  ",3  44.0  !l 

tnf .  debidas  a  esfuerzo  y  ­
pos; Cl ón. 

lo  32 . 2  21  28.0  5 

Accidentes  de  trabajo  6  12.1  7  9.3  3 
pat ología  de  ojo  ­ 6.u  5  6.7  2J 

Síntumas  y  slgnos  3  0.0  14  1d.7  '+ 

Enfermedades  de  la piel  3  6.0  5  6.7  2 
Enrermedades  del  apto .  respi- ­ - 2  3.7  ­
ratorío. 

I Subtotal  53  106.8  8,  110.0  ,7 

135  t.72.2 218  2::10.1 67I T O  I A L' 

TASA 

t.7.:' 

l t. S 
12. :' 

1u .0 
5.u 

/ . 5 

/.5 

:1.0 
12.:1 

.00 . 0 

2/ . 5 

i2.:I 

1. 5 

:1.0 

10.0 
:l .0 

­
6/.5 

167.5 

t i i, 1  1  U I I 
-1,1 _ !J ulu.o.:.  j,  Ul .lI lu ~ IJ  JI 111". 

CASOS  TASt  CASOS  TASA  CASOs  rAsA 

23  :,S.b  13  '10.b  12  4".9 
12  2Y.0  t. 6.J  7  2:' .0 
10 ,. 4. ¿  7  21.9  :, 17 . 9 

:, 12  1  3  :".4  4  14  j 

4  9. 7  7  d. ':J  2  7  1 

'1  9. /  1  3.1  ­ . 

j  7,j  2  6.3  2  /.1 
1:  4.d  1  3.1  3  10.  I 

11  t.6 . / 9  2d.l  7  2:1.0 

7,+  179.0  4:1  14u.6  ,+2  bO.u 

J 
4  9.7  8  ,5. u  3  1u . 7  I 

I 

I 
7  lb .9  o  18.8  4  14.,) 

:1  12.1  1  J . 1  t. 1. 1 
ti 19.4  3  ::1.4  1  3.0 
5  12.1  ­ ­ ­
t. 4.d  1  3.1  5  17.':J 

4  9.7  1  J.l  '+ 14.3 

J5  8<+.  7  t.O 6t..S  19  6/ .9 

1u9  2b3.'1  65  t.03 . 1 61  217.':J 

~ Fuente:  Expedientes  Lllnicos  IMSS.  Matamoros,  Tamaulipas.  19¡j4.
lasas  por  1uO  A.P. 
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\..ASuS TASA \..ASuS TASA \..ASuS TASA \..ASuS TASA \..ASuS TASA \..ASuS TASA  
Inr, respl ratonas  10 34.5 9 "., 4 '0 . 7 ,1 ',-9 o, 5'.0 " 44.' I  
Enf , lnfec. gastrolnstestin2 J 10.3  7 J3.J 4 20,7 j3 2~.8 q2 20 . 3 1 5.0 
les . 

lnrec. genitourlnarias 1 3.4 5 d.v ,0 10. 1 3 2"'.0 J7 2J.1 1 5.0  
Accidentes generales  4 13.<l L 13.3 lo 14.4 3u 18.8 3 16. I  

Transtornos menstruales I 2 0.9  J 14.3 - <l- 19 Ll.~ I 2 11-1  
\..omp 1 i cac lOnes de 1 embarazo ,', - -

7" 
2  ~.5 6  :).4J  20.0  11 6.9 

parto  y puerperio. 
1  

Inrec.  de  la  plel  L 6.~ 2  13.j1  4.8  1,6  5.4  7.':)  I 1  5.6  
Anenn a   ,4  b.8  L 9.':) 13.3  7  0.3  I 4.'1  
utras  patologías  

1  

1  3.4  7  J3.j  ,6  2j.52  b .3  0,7  2!1.4  o  33.3 

:,ub tata 1   2/  93.1  30  171. 4   ,2  1'16.7  I  b3  1j8. 1  ,  29 ,j  18J.1  I L2 1L2.L 

-
PAIOLuGIA  DE  ~ROoABlE RtLA­
CIoN  CuN  El  PRuCE~O LABOKAL 
tnf.  relacionadas  con  carga  11 5,,42  0.9  28  ó.jd L3.J  44  L7.:) 7  3<l.9 
psíquica  y tenslón. 

tnf.  debidas  a  esfuerzo  y - 2  0.9  3  ,O.u  25  ,2 . 0 '1  19.0  48  JO.u  6  3J . 3 
posiclón.  

!lCCl dentes  de  traDajo   ­ ':)  23.3­ 2  13.J  10  ~.3 16  1u .0  '1  22.2  
Pato logia  de  ojo   4  13 . 0  1  4.8  1  0.7  ~ 8. 1   22  13.<l  1  5.6  
Síntomas  y  slgnos  

, 
1  J.4  J  14.3  1  0.7  L3 11.7  

Enr.  apto,  respiratorio   2  9.5  1  0. 7  11  6.~ 1  5.6 

Subtotal  11  J7.~ 26  123.8  11  73.3  102  1u1. j4L 83.0  20  111. 1  

T u  TAL  38  131.0 33  ,20.002  2~5.L 2'15  2L 1.1  45':)  28'1.4  '12  2J3 . j 
'I  "l 

­""
­­­­­­­J 

Fuente:  Expedientes  Climcos  I~S. Matamoros,lamaulipas,  b84.  '.' 
Tasas  por  lUu  A.P. 
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Este primer proceso de expulsión es de menor magnitud en compar? r ;ñn con 

el que se dá en el periodo de 6-10 años y de hecho pudo ser detectado en 

el momento de observar las tendencias de las tasas por rubro de patolo-­

gia en función de la antiguedad. 

El proceso de expulsión de Jos 6-10 años de antiguedad, lo fundamenta la 

presencia de patologías como las relacionadas con carga psíquica; signos 

y síntomas mal definidos y las de aparato respiratorio; la presencia de­

Jas primeras como uno de los rubros de patología más importantes, está ­

en total congruencia con el establecimiento de las cargas por departame~ 

to, donde las psíquicas ocupan el lugar más importante no sólo en Pisto­

135, sino en comparación con los otros tres departamentos. 

En e a .0,,1 rUDrO de s i _nos y síntomas mal definidos , es muy importante 

conside rar que se trata de manifestaci ones como cefalea, astenia, adina­

mia, fatiga muscular, calambres, naúseas, etc. que pueden tener relación 

con todas las cargas. 

Las enfermedades de aparato respiratorio, seguramente son el resultado ­

de la existencia del ozono, gas muy irritante de epitelios y producido ­

por la soldadura de arco. 

Una vez ubicJdas las patologías que determinan los procesos de expulsión 

en este departamento, es necesario considerar aquellas que sin expulsar, 

desempeñan un papel importante en el proceso de desgaste. Tal es el caso 

de las enferrr.edades debidas a esfuerzo y posición, que se incrementan -­

con el paso del tiempo y que evidentemente expresan el desgaste de las ­

trab a ~ l 

to es: 3 

siol óg ' 

En e l ­

expuls o 

tante ~ 

debe b¿ 

ciadas 3 

dura ce' 

Aquí t a.. 

fi ni dos 

tos pU l::~ 
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trabajadoras, aunque sin impedirles su funcionamiento en el trabajo, es­

to está en concordancia con el hecho de que la magnitud de la carga fi-­

siológica sea menor en relación con el resto de los departamentos. 

En el departamento de Controles también se observan los dos momentos de­

expulsión como en Pistolas, con la diferencia, de que aquí es más impor­

tante el que se dá en el primer periOdO de antiguedad (gráfica 13) y se­

debe básicamente ala patOlogía ocular y respiratoria, probablemente aso 

ciadas a la presencia de vapores y humos de plomo liberados por la sold~ 

dura con cautín y el uso de solventes durante el trabajo (gráfica 14). 

Aquí también se encuentra presente el rubro de signos y síntomas mal de­

fini dos como patOlogía que expulsa en este períOdO; como se mencionó, e~ 

tos pueden estar en relación con todas las cargas, sin embargo, es nece­

sario aclarar que tanto en este departamento como en Semiconductores, -­

las cargas químicas ocupan un lugar relevante en comparación con los --­

otros dos departamentos, y muchos de estos signos y síntomas correspon-­

den a los reportados por intoxicación con solventes (ver anexo B). 

El segundo momento de expulsión está dado esencialmente por las enferme­

dades relacionadas con carga psíquica y tens ión; las enfermedades debi- ­

das a esfuerzo y posición tienen la misma tendencia aunque de manera bas 

tante menos pronunciada. 

En términos general1es, se puede ubicar en el departamento de Semicondu.s:. 

tares un sólo momento de expulsión de los 6-10 años de antiguedad (grá­

fica 15), dado por los signos y s íntomas mal definidos; la3 enfenneda-­
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des relacionadas con carga psiquica y las debidas a esfuerzo y posición; 

aunque estos son los tres rubros de patología que expulsan, cada uno de­

ellos tiene un comportamiento distinto. 

Así, en el referido a signos y síntomas mal definidos, se observa que de 

una tasa baja en el primer grupo de antiguedad, aumenta notablemente en-

el segundo grupo para después disminuir sensiblemente en el grupo de 11­

y más años de antiguedad (gráfica 16). 

Las enfermedades relacionadas con carga psíquica, desde el primer grupo­

de antiguedad presenta una tasa elevada (44.3), se mantiene en el segun­

do intervalo de antiguedad y decrece notablemente en el último. 

El rubro de enfennedades debidas a esfuerzo y posi:ción también se inicia 

con tasas altas de los 0-5 años (32.2), a partir del cual empieza a dis­

minuir ligeramente en el segundo grupo (28.0) para después 1 legar a una­

tasa de 12.5 en el intervalo de 11 y más años de antiguedad. 

El hecho de que estos dos últimos rubros de patología empiecen con tasas 

elevadas, puede explicarse por la coexistencia en este proceso de elemen 

tos como extrema minuciosidad, nula comunicación entre las obreras, nula 

iniciativa para realizar el trabajo, las posturas en que deben llevarlo-

a cabo, con la presencia de vapores, gases y humos de tóxicos tales como 

solventes y plomo, que al ser inhalados producen inhibición o exitanción 

del Sistema Nervioso Central, causando estados de irritabilidad, nervio­

sismo, insomnio, intranquilidad, mialgias, neuritis, etc. (ver gráfica 
~ 

­

1, mapas de riesgo). 
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Es evidente que en este departamento, el proceso de des gas te se dá de ­

manera acentuada desde el ingreso a la fábrica, pues los elementos de ­

las cargas que se han señalado asociados a estas patologías, tienen --­

efectos inmediatos que se manifiestan una vez iniciada la exposición, 

En el departamento de Tunners también son oDservables dos momentos del­

proceso de expulsión; sin embargo, aquí el proceso de desgaste se mani­

fiesta básicamente a través de un aumento en la morbilidad de la patolQ 

gía de probable relación con el proceso laboral (gráfica 17), y que es­

tá señalado por el comportamiento de las enfermedades relacionadas con­

carga psíquica y las debidas a esfuerzo y posición. Pues como se obser­

va en la gráfica 18, ambos rubros van en aumento con la antiguedad, la­

que parece explicarse al relacionar la magnitud de las cargas ubicadas­

para este departamento, donde las psíquicas son las más bajas en rela-­

ción con los otros y es por esto que su efecto es acumulativo , a más 

largo plazo, de tal manera que desgasta pero sin llegar a expulsar t. ver 

gráfi ca 2, mapas de riesgo). 

En cuanto a las enfermedades debidas a esfuerzo y posición, se observa­

el mismo comportamiento; sin embargo, la carga fisiológica en este de-­

partamento tiene la misma importancia que en los departamentos donde si 

son motivo de expu.lsión, 

Esta particularidad, pOdría explicarse por la magnitud que tienen el -­

resto de las cargas en este proceso, pues las físicas y psíquicas son ­

las menores en relación con los otros tres departamentos y , la carga -­

química ocupa un lugar intermedio, lo que parece indicar que además de­
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los daños a la salud asociados a cada una de las cargas , la conjugación 

de los elementos de cada una de ellas, en un factor fundamenta , ~ __ vu~ 

de potenciar los efectos relacionados con cualquiera de los otros ele-­

mentos considerados en las cargas; es entonces que a esto puede deberse 

que las enfermedades debidas a esfuerzo y posición, a pesar de tener un 

incremento importante, no expulsen como en el departamento de Semicon-­

ductores, sino que son mas bien indicativas de un largo proceso de des­

gaste . 

Ahora bien , a pesar de que el proceso de desgaste en este departamento­

parece traducirse básicamente en el aumento en la morbilidad de la pat~ 

logia de probable relación con el proceso , también se pueden observar,­

aunque con menor relevancia, dos mOil'.entos en el proceso de expu"lsión, ­

uno ub i cado de los 6-10 años por la patología ocular y el otro por los­

signos y síntomas mal definidos antes de los 6 años de antiguedad. 

~n cuanto a la patología de ojo, ya se ha señalado la importancia que ­

tiene para estos prócesos la agudeza visual y ya se han mencionado tam­

bién los daños oculares derivados de las exigencias de estos procesos,­

un período de 10 años es lo suficientemente amplio como para que estos­

prOblemas empiecen a manifestarse; por lo tanto, la expulsión por estas 

patologías en este período de antiguedad no resulta tan sorprendente. 

11 hecho de que los signos y síntomas mal defini dos, se presenten tam-­

bién en este departamento como patología que expulsa a las obreras, es­

un hallazgo de gran importancia, pues se han mantenido presentes en los 

cuatro procesos, y se trata de síntomas o signos como naúseas, cefalea, 

na.~ 

llIta : 

Co 



ugación 

~-- ,Ju~ 

s ele-­

~ deberse 
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- t amento­

- 1a patQ 

servar,­
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mare os , vómito, calambres, lipotimia, astenia, etc . ; manifestaciones 

que de acuerdo a lo seña 1 ado es tán en re 1 aci ón con todas 1as cargas . 

Así, se pueden atribuir a intoxicaciones; a las condiciones estresantes 

bajo las cuales deben laborar las obreras; a las posturas de trabajo; ­

al rUldo y hacinamiento; al uso de luz art i ficial durante toda la jorn~ 

da, etc. 

Es entonces, que en el momento que estos si gnos y síntomas empiezan a ­

representar un problema para las trabajadoras y tienen que recurrir al­

médico, al no haber una respuesta que solucione su problema , dado que ­

la práctica médica institucional no reconoce la relación del trabajo y­

los problemas de salud de estas obreras, la única respuesta que pueden­

proporcionar , se reduce a la prescripción de sintomáticos, como analgé­

sicos y/o tranquilizantes, sin brindar ni nguna solución. 

Esto tiene como consecuencia, que en la medida que estos signos y síntQ 

mas se vuelvan más intensos, la única opción que las obreras sea abandQ 

nar su trabajo. Es t e es un elemento más que habla del alto costo para ­

la salud que represen ta para las trabajadoras el permanecer en este ti­

po de procesos laborales. 

liRa ,propuesta de perfil oatológico. 

Con la reclaslficaclón propuesta, se elaboró un ultimo perfil patológi­

co, donde todos los rubros de enfermedad t i enen relación con el proces o 

laboral (Cuadro No. 28). La decisi ón de e l aborar es te último perfi l , a ~ 

pl i ando el grupo de patología de prObable relación con el proceso, obe­
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4   ~ íntomas y  signos  2U  10 . 5  4.  Intecciones  vías  urina­­ Jj  9 . 3 

rias. 
5.  Patología  de  ojo  22  (j.3  ~ .  Sintomas  y  signos  ¿9  S.2 
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Patología  de  piel  l B  b.8  l. Patologia  de  piel  ¿z  6.2 
I\nemia  18  u.S  Anem13  22  b.2 

~. Enf.  respiratorias  11  4.1  9.   Enf.  respiratorias  15  4. 2 
10.   Aborto  espontáneo.  amenaza  de  abo r  J .O  lu.  Ahorto  espontineo,  amena  le  3.4 

to,  amenaza  parto  prematura,  este=  la  de  aborto,  amenaza  ­= 
ri 11 dad.  parto  prematuro,  esteri -

1i daCl. 
11  Enf .  lnfecc10sas  de  oj o.  4  1.5 11.  I.nf .  infec.  de  ojo  <1  II 
12  Insuficiencia  renal  1  0.'1  1¿.  ¡' eh'opatía  1  0. 3 

1  O  TAL   34b  13U.l  ¡  O TAL  419 11 8.  '1 
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dece a que de acuerdo a la revisión bibliográfica sobre sustancias tóxl 

cas y daños a la salud asociados (ver anexo a), resultó una serie de en 

tidades nosol ógicas que bien pOdrían estar en estrecha relación con las 

cargas qúimicas del proceso laboral. También se incluyeron aquellas en-

fermedades  que  después  de  lleval" a  cabo  el  an álisis  de  morbilidad,  mos-

traron  un  comportamiento  poco  esperado  en  función  de  las  variables  estu 

diadas  y  que  pOdrían  tener  su  explicación  en  otras  características  del­

proceso,  por  ejemplo,  los  transtornos  menstruales ,  que  se  presentan  con 

tasas  importantes  (entre  9 y  10)  en  el  rango  de  edad  de  25  a  34  años, 

correspondiéndoles  las  tasas  más  altas  en  el  intervalo  de  6  a  10  años 

de  antiguedad.  Esto  es  relavante,  porque  los  transtornos  menstruales  se 

esperaría  que  fueran  más  frecuentes  entre  la  población  más  jóven  y  la  -

de  mayor  edad,  dados  los  ajustes  hormonales  del  inici o y final  de  la  ­-

etapa  reproductiva.  En  cuanto  a  la  antiguedad ,  es  important e  en  la  medl 

da  que  está  correlacionada  con  la  edad  y po~ los  efectos  de  algunos 

tóxicos,  no  se  manifiestan  hasta  después  de  cierto  tiempo  de  iniciada  -

la  exposición . 

Este  perfi I  se  presenta  de  manera  te ntativa,  ya  que  no  se  contó  con  me-

diciones  en  el  ambient e  laboral,  ni  análi sis  clínicos  y  de  gabine t e  en­

las  trabajadoras.  Esto  trae  como  cons.ecuenci a  que  no  se  puedan  hacer  ­-

afirmaciones  contundentes  en  este  sentido,  pero  si  se  pue de n  proporci o-

nar  elementos  para  generar  futuras  hipótesis  de  trab ajo . 

Lo  primero  que  resalta,  es  que  con  este  pe rfi l,  la  patol og ía  de  proba-

ble  relación  con  proceso  labo ral  en  aJTbas  fábl­ i cas ,  aumenta  a  alrede­-

dar  del  50% del  37%que  tenía  ante r iormente. 



264. 

El hecho de que aproximadamente la mitad de la patología se encuep t ­
eStar 

relacionada con el trabajo , es claramente indicativo del alto costo que 
plo l • 

para la salud de las trabajadoras, representan este tipo de procesos l~ 

ele m E ~ 

borales. tn relación con los rubros considerados, como se puede obser-­

var se incluyeron las anemias, ya que el uso de soldadura con plomo y ­
El ru~ 

el manejo de ciertos solventes como el tolueno, están asociados a su 
1ac i Dr.': 

presentaclón. Además, el rango de edad (J5-44) y antiguedad (6-10a), 
ciado: ; 

donde de pronto hay un inc remen t o importante de estos episodios, puede­
bi 1 i 

tener s u expiica ción en es te heCh O, pues se sabe al menos con el plomo, 
vente:: . 

que los efectos son ucumulativos . son una 

tomos ­

La sob remorb i lidad reportada en los tres departamentos con relación a ­ relac ·é-

Pi s t ola s en el rubro de enfermedades infecciosas respiratorias; y en 

:" , "n;,, '- dades infeccios as de ojo, pueden ser complicaciones de la En el 

acción irri tativa resultante del manejo de solventes como el tricloroe­ los c r , 

ti lena, freón, tolueno; la presencia en el ambiente laboral de gases -­ genera i", 

irritantes como el ozono, y/o el uso de fibra de vidrio durante la jor­

nada de trabajo . Final mt ­

sicame. :­

deben ~La in clusión de ent i dades como insuficiencia renal y nefropatía, obede­

breves yce a que son padecimientos asoci ados muy claramente a la exposición de­

que a U fiE ~solventes y plomo. 

Del I"ubro de complicaciones del embarazo, perta y puerperio, se tomaron 
por elab

los episodios correspondientes a aborto espuntáneo, amenaza de aborto,­

amenaza de parto prematuro y se agregaron los casos de esterilidad re-­

gistrados. porque algunos estudios sostienen que este tipo de prOblemas 
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es~á~ asociados a la expos1cion continua de vapores, humos y polvos de­
.....I? 

plomo; en estos eventos intervienen también de forma impor·tante, los -­
a 

elementos altarnente estresantes del proceso laboral. 

El rubro de enfermedades producidas por cargas psíquicas, también se rf 

lacionó con las químicas, pues hay varios padecimientos que están aso-­

c; ados a 1as dos cargas. Tales el caso del i nsomni o, anorexi a, i rrita­

:=-­ bilidad, nerviosismo, e~c. que están también en función del uso de sol-­

ventes . Las gastritis, úlceras gástricas, colitis, dispepsia y pirosis, 

son una consecuenci a importante de la intoxicación por pIaRa. Los tran~ 

tornos menstruales, que también se incluyeron en este rubro, están en ­

relación con el uso de plomo y la presencia de elemento, estresantes . 

En el rubro de síntomas y signos, se encontró que absolutamente todos 

los considerados (ver anexo metodológico) corresponden a los síntomas ­

generales de intoxicación por solventes (ver anexo Bl. 

~-

Finalmente, la inclusión de las infecciones urinarias bajas, se debe b~ 

sicamente a que dada la forma de organización de l trabaja, las obreras­

deben permanecer sentadas durante toda la jornada, con descansos muy -­
E.:e­

breves y espaciados, esto f2vorece la retención urinaria, de tal manera 
:e­

que aumenta la probabilidad de presentar estos problemas. 

Están serian en términos generales, las razones por las cuales se optó­

por elaborar este tercer perfi l . Como ya se mencionó, no fue posible h~ 
... i) ~-

cei" ias mediciones necesarias para comprobar esto; sin embargo, en la ­

Ley Feder'al del Trabajo, se encuentran reconocidas una gran cantidad de 
· ~s 



266. 

las enfennedades descritas, tal es el caso de las intoxicaciones " n -' ­

plomo, tri cloroetileno, tolueno, etc.; las del~atosis y conjuntivitis ­

resultantes del manejo de agentes químicos como barnices, resinas, etc. 

y así como se llegan a incluir hasta probabl~s defonnaciones por postu­

ras !'orzadas de trabajo y calambres por la repe tición de movimientos , ­

hay huecos muy importantes en esta Ley, sobretodo en lo referente a las 

obreras mujeres, que como flJerza de trabajo presentan particularidades ­

necesari as de tomar en cuenta. 

.. 
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CONCLUSIONES: 

UIIO de los aSfleccos mas relevantes en el estuaio ae las maquilaaoras es el 

que se refiere a las perspectivas de su desarrollo. A escala i"ternacional 

se destacan como fac t ores que limitan su expanslóll, el que las ramas o fa­

ses intensivas e" fuerza de traoajo tienden a perder lmportancla relativa 

en el conjunto de la e¡;Qnomía, pues hoy las ganancias eXeraordlnarias in-­

termunopólicas Se fundan más en las diferencias tecnológicas y de proaucti­

vidad que en el lado salarial. 

Oera ue las causas que cons-tituye en si misma un freno, es la situaclón ­

de cr'sis general del capitalismo, como ejemplo de esto baste recordar el 

impacto de la recesión norteamericana de 1974-75 en el retiro de empresas 

maquiladoras del país . 

Por utro lauo, la resistellcia de los sinóicatos de los países desarrolla­

dos y la ampliación del ejército inaustrial de reserva a partir ae traba­

jadores extranjeros, son elementOS que tienden a limitar el establecimie.!!. 

to ae plantas maquiladoras en la periferia suodesarrollada. 

Sin embargo, existen factores contrarestantes que explican su creclmien­

too ~ pesar ae las tendenclas crecientes a la automatizaclón de lOS pro­

cesos proauctivos en algunas ramas y fases de proaucción, en oeras toaa-­

vía resuléa mas rentable el uso lntenslVO ae mano ae obra. Particular-­

mente en el caso de la lndustria electrónica, ya que el acelerado nivel ­

de obsolescellcia de lOS productos, restringe la lmplementacion de profun­

das modiflcaciones técnicas . 
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Par' otra parte, 51 bien el patrún de acumulac1ón se tiellde d fundar cada 

día más en las "rentas teenológlcas", las direrenclas salariales lIe 

jan oe L,ner im¡;onancia, puesto que sig llen constltuyendo una de las 

principa les fuentes de la ganallcia extraordlnaria . 

ASlmismo, los ba'jos cos tos pard su instalación, de serviClOS, materlas 

primas. de comunicación y transporte, las facilidaces ce caricter fiscal 

y la "paz labora 1" , constituyen otros tantos factores que favorecen el ­

estable ci miento ae maqullauoras . 

En el caso de nuestro país, resulta evidente su notable expansión en 

los últi mos años, Esto se debe entre otras razones, a su cercanía con 

la primera potencia capi tal ista del munao, a que los salarios y la es--­

t r uct ura ae LOS tos lo s 1 túan Lomo uno de los mas llaratos dentro de los 

paises ma ,ui ladores. A ello haurfd que agrega r el prupúsico explíclto ael 

yoblerno mexicano de conceder las más ampllas facilioades, 

Las dos empresas que se analizaron en esta irlvestigaclón SOn casos típi­

cos ae p,antas maquiladoras , AmDas en su carácter delmtrices, ucupan un 

lugar destacado en la economía norteamericana. Zenith alcanzó en t982, el 

lugar 257 aentro de las empresas inaustriales más importantes de los Es­

tados Unldos, Por su parte t.cc s e s ltuó como la 829 en 1980, que aunque ­

mas modesto no deja (le se r UrJ puesto de extrema imponancia, si conside­

ramos que se LraLa de Escados Unidos, 

C.n cuanLO al aburdaje ue la re,acló" trabajo-salud a través de considerar 

el proceso lauoral y sus cargas como los ejes para poder deter'millar un pa­

trón de desgaste oorero, ha hecho posible la aprox1mac; ón a la construcción 
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de  este  oatrón  en  las  obreras  de  la  inauscria  maqui  I adora  eléctrico­electró-

nica. 

En  I:!stl:!  patrón  de  desgaste  se  ellcuentr an  una  serle  de  elementos  que  compar-

t 'lrlan  aquellos  procesos  con  una  org =.nización  y  aivisión  taylar1sta  del  tra-

bajo,  que  en  t.érminos  generales  se  earaderizan  por  el  cOlltrol  que  el  capi-
<"<s eal 

tal  ejerce  sobre  el  proceso  laboral,  traducido  en  parcializacion  extrema  de 
e l  -

las  tareas,  reducción  al  mínimo  de  los  tiempos  muertos,  monotonía,  repetiti-

vidad,  interdependencia  encre  las  careas  y  control  de  movimlentOs. 

::en 
En  térm i nos  de  cargas  laborales  estos  procesos  implican  serias  exigenclas  -

: on 
para  las  obreras.  La  gran  velocldao  y  puca  vaneddd  de  movimlenLos  requen-

s --­
dos  para  la  reallzación  de  la  tarea  y  las  pos Luras  fljas  con  uso  incensivo 

los 
de  una  parte  dl:!l  cuerpo  rl:!preselltall  una  imponante  carga  fisiológica . 

' : 0  oel 

En  estos  procesos  tafltlléu  hay  qUt!  consiuerar  especialmente  las  cargas  quí-

mi cas  y  f(sicas,  pues  el  uso  intensivo  de  máquinas  y  diversos  cipos  de  sus-

tí pi -
tanclas  Lóxicas  no  sólo  proouce  cambios  químico­físicos  en  t!l  aniliente  de  -

~ n un  
trabaJo  sino  que  repercuten  clara y  directamente  soore  la  salud  de  las  ubre-

_::' 32 ,  el 
ras. 

::5  Es-

~ ~ aQ u e - Otro  elemento  aesgastante  fundamenta I y  caracterlsti ca  dI:!  los  procesos  tay-

"'l5 i de- loristas  es  el  referido  a  la  carga  psíquica  y  que  I:!sta  ell  es.recha  relacion 

con  la  formd  con creta  ue  orgallizar  el  trabaJo. 

- ~ i derar lrodas  las  cargas  mencionadas  se  man i fiestan  necesa r lijmente  en  un  procl:!so  ae 

~ r un  pa- desgaste.  Sln  errbargo,  la  existeucia  en  mayor  o  menor  pr"oporclón  de  ciertos 

~ :tr u c.; ción elementos  de  las  cargas  determlnará  la  e x is~encia de  patrones  de  desgasce  -
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específico" pues deperldell de cierta, ¡¡articuldriaades de los prucesos la-

borales,  ya  que  mientras  algunos  eleme"l.os  pueden  manifestarse  en  uy 

clard  y  directa  en  la  salud  ce  las  obreras,  ciertos  padecimIentOs  pueden  ae-

uersE'  a  la  accion  combinada  oe  elementos  de  más  de  una  carga;  al  predominio 

oe  ciertos  elemenLos  u  incluso  algullo  de  el  os  ~ueue potellciar  ld  acción  de 

otro. 

Es por  tanto  que  los  patrones  oe  desgaste  ae  lds  ob r eras  de  ECe  y  2enith  -

•   presentan  par·ti culanoades  que  fuerun  pus ilJles  de  aprehender  una  ve z  recons -

tr uiaos  lOS  pr ocesus  lctb o r' a les ,  es tab l t'c i úo  lds  cargas  co rrespondIentes  y 

obtenido  información  sobre  las  características  ae  la  fuerza  de  trauaju  in-

serta  en  estos  procesos. 

Así" l os  res u l cados  e  esta  investi gación  indican  \a  eXI s ten<.:ia  oe  Ull  pruce­ 

Su  e  de. g <1S  te  e xp res ado  en  dos  iIIomentos,  uno  referi do  al  aumento  oe  1d  mor- 

ü l liuad  fundamentalmente  de  ia  patOlogía  tie  probable  relacIón  con  el  proceso  

laborctl,  en  rela c ión  cun  lct  eddd  y  la  antigueaad.  El  otro  refer­ido  a  la  expul- 

sión  de  la  fuerza  ae  trabajo  "deLer10rdda"'  en  períodos  de  tIempo  diferenda- 

les  por  patolugías  diversas,  dependlenao  de las  cargas  de  cada  uno  de  los  

~rocesos laborales.  

<­ s  entonces  que  se  tiene  UII  patrón  de  desgaste  donde  se  destaca  la  inciden- 

c i a  ue  enfe rmeuades  relacionadas  con  carga  psíquica  y  tensión;  enfermeoades  

ceoi aas  a  esfuerzo  y  posicIón  y  ld  presellcid  de  sigilOS  y  síntomas  mal  de  i- 

nidos.  üenrro  de  las  cuales  aúquleren  gran  relevancia  entidades  nosológIcas  

como  lós  neurosis,  cefalea  1.en,iOllal,  gastntis,  colitis,  hiperten~ión, mial- 

gias,  neuralgias,  lumualyias,  artralg1as,  artriris,  cefalea,  fatiga  muscular,  

mare os  y  v6mitos .  

En  est" 

ra l. los 

adquiere 

prOCeso . 

El  aná 1i  . 
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En ~st~ m i ~mo gru~o d~ patolugía de prubaDle relación con el proceso labo­

ral, los rubros ref~rioos a la patología ocular, resplratorla y de plel 

adquieren relevancla en función de las especiflciaades de las cargas del ­

proceso. 

El anéÍlisis ue morb11iaad por var1ables, fue apurtando elementos para la 

cOflstrucdún del patrón de desgaste de las obreras. 

El análisis por edad muestra un incremento de la morbi lidad relacionada con 

el proceso laooral conforme aumenta la edad de las trabajadoras en ambas -­

fábrlcas, presentándose como las enfermeaades más relevantes, las relaclo­

nadas con carga psíqUica y tensión y las debiaas a esfuerzo y posiclón y 

aunque el incremento de ciertas patologías está asociado al desgaste bioló­

gico que la edaa implica, estas pato logías se encuentran también en los --­

grupus etarlOS jóvenes. 

En el análisis de marbil~daa por antiguedad se expresan claramente las dos 

manifestaciones del proceso de desgaste ya menclonadas. 

Así, en ambas fabricas existe Ufl aumento paulatillo de la morbil1dad hasta 

~l intervalo de 6-10 años ue antigueaad, períOdO en el que se ubica en tér­

minos generales la expulsión. 

Sin embargo, al llevar a cabo el análisls de cada proceso laboral, se en­

contró que dependiendo de las exigencias de és'te y del t ipo de patOlogía, 

la expulsión se dá en dos momentos, incluso uentro oe un mismo proceso la­

boral. Uno de los cuales se ubica de lOS 0-5 años de antlguedau, dado fun­

damenlalmenle pur aquellas enrermedades que impiden a la obrera reallzar ­
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su trauaju, tal es el casu de la patología Ocular, qUe: expulsa en los de- 

partamentos  ae  Plstolas  y  Controles.  

t.l  segundo  momento  se  ubica  en  el  períoao  de  6­10  años  ae  antiguedad,  por  

paLOlogía  que  no  impide  necesariamellte  a  la  trabajadora  realizar  su  tarea,  

pero  que  con  el  liempo  se  traduce"  en  un  desgaste  tal,  que  tlene  como  con- 

secuencia  el  retiro  forzozo  ae  la  fábrlca.  La  patología  que  expulsa  en  eStE  

período  es  la  relacio"ada  COrl  carga  psíqulca  y  la  ueblda  a  estuerzo  y  po-

si ei ón.  

LOS  síntomas  y  signos  mal  definidus  sun  tdmblé"  motivu  de  expulslón,  de 

los  0­5  anos  ae  antigueaad  en  lus  departamenlos  ae  Controles  y  Tuners  y 

de  los  0­10  años  de  anliguedad  en  Semiconductores  y  Plstolas. 

Re5U  I t oO  ae  gran  lmpurtancla  que  este  tipo  de  rnanl  festaciones,  las  cuales 

está"  en  relacion  con  LOdas  las  cargas  de  eStoS  procesos  laborales,  sea" 

motivo  de  abandono  del  trabajo,  pues  pur  su  frecuencla,  se  presentan  corno 

una  rnanlfestación  característica  de  eseos  procesos. 

tn  cuanLO  a  la  patología  ae  probable  relac l ó"  con  el  procesu  laboral,  se 

puede  a f lnllar,  que  el  tipO  y  orden  ae  importa"cia  de  las  patologías  repor-

taaas  en  l os  perfiles,  corresponde  con  las  cargas  detectadas  en  los  pro-

cesos  laoorales. 

El  grupo  ae  patoiog(a  no  relacionada  can  el  proceso  laDoral,  presenta  se-

mejanzas  enere  lOS  cuaLro  departamentos  y  con  características  similares  a 

los  perfi les  pob  laclonales  de  paises  corno  México.  tales  corno  una  alta  in-

cidencia  en  las  enfern:eaades  infecciosas  respiratorias,  gas Lrolntestlna-

les  y 
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les y anemlas. 

También es importarlte \a presencla de las enfermedades infecciosas geOl to­

unnarias, transtornos mellstruales y compllcaciones oel embarazo ,parto y 

puerpeno, que son de esperarse el! la l-IoblaClól1 de estudio por el sexo y 

la edad. 

tstas patologías en general tienen una estrecha relaci6n con las condicio­

nes generales oe vlda, pero tamblén pueden estar asociaaas a ciertas carac­

terístlcas del procesa laboral que pueoen 1ncldir sobre su presentación, 

tal y como se señaló en el análisis de resultados. 

El perfi I patOlóglco que presentan estas oureras constiLuye un lndlcaoor ­

muy iml-lor~anLe de su I-Iatrón de desgaste, a pesar de que aún 110 se vell sus 

últimas consecuen~ias, ya que de acuerdo a las ca rgas del proceso laboral 

SOIl de espf:!rarse padf:!cimiefltos cróm cos cuyo pf:!ríodo de latencl a es muy -­

largo, tal f:!S el caso de los carcillomas, lnsuficiencia renal y hepática, 

lesiones permallentes al slstema nervioso central y algunos otros como abe­

rra<.;iones cromosórnlcas, malforaciolles congénitas, etc. Relaclonados sobre­

todo con el uso de sustancias tóxicas. 

También es notaule encontrar que las enfermedaues relacionadas con carga 

psíquica y tensión, ucupen un lugar iml-lortante ya que su I-IreSentaClón tien­

de a lncrementarse en este tipo de procesos. 

A partlr de eSLe trabajo, se considera lmpurtante llevar a cabo estudios de 

seguimiento, enfocados a la deLección de aquellas patologías que están aso­

ciadas a eS Le tlpO oe procesos y que po r sus cara cterísticas se manifiestan 
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a mas largo olazo Co nsiaerando para este nn no súlo a las obreras que ­

están integradas en la produc clón. sino cambién a aquel las que han salido 

o han sido expulsadas 

En este sentldo es importante señalar que ya que las categorías de anál1­

sis em~leadas en este trabaJo, demostraron su ut1liaad en el estud10 y -­

comprensión de la relación traoaju salud, resulta necesana la contilluiaad 

tle estos trabajos baju el mismo ellfoque, pues de esta manera no SOlO sería 

pusifile hacer comparaciones sino aportar méÍs elementos para la construcción 

de los patrones de desgaste obre ro . Gonde es necesariu destacar la impor-­

-tancia ue allalizar no sóio sus cund1ciones de Lrauajo. Slno cambién sus -­

condiciones ae v1da. 

A pe sa r de las graves repercus i unes que las inaustrias maqu1laaoras repre­

sentJrJ para la vida y salud ubrera, resuléa evidente que los ahos "iveles 

de explotación ae los trabajaaores se han logrado sustener gracias a la -­

desnaLurali¿ac1ón de sus organismos de clase. Hasta ahora, las pocas mani­

testaciones de resiscencia e insuryenLia sinaical no han lograao romper -­

COII e 1 térreo COII tro 1 de 1 charri smo s i nd~ cal. 

San muchos 1us obs tácu 1os que telldrán 4ue enfrenta r las traoajadoras de -­

las maqui las para recuperar y democratizar su sindicato. Sin embargo, los 

diversos combates que han ] 'ibrado dejan un imponante caudal de expenen-­

cías y educación pulítica, ~ara que en un Tuturo flróximo y Junco cun el 

resto ae trabajaaores del país, logren conquiStar la democracia e indepen­

dencia sinuical. 
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289.ANEXOS: 

Esta sección, está constituida por 4 anexos: 

En el anexo A, se encuentra la metodología seguida para la realización 

del presente trabajo, así como las técnicas de investigación emplea--­

das. 

En el anexo B, se reportan las sustancias y materiales tóxicos que se­

usan en la producción de los artículos de cada una de las fábricas y ­

los daños a la salud asociados. Cabe aclarar que probablemente no es-­

tén incluidas todas las sustancias, aunque si las más importantes. 

En el anexo C, se encuentran los instrumentos utilizados para la reco­

lección de la información, así como la guía de codificación elaborada­

para los formatos de registro del expediente clínico . 

~n el ano:xo D, ~e illcluye 0:1 Contratu COlecL;vu de Traoaju pur Tiempo 

Illderinldo que cor,-esponoe a lOS I-rauajadores do: la lndustria rnaquila­

dora oe la Cd. de Matamoros. 
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ANEXO A 

METODOLDGIA y TECNICAS DE INVESTIGACION 

El principal objetivo de este trabajo es la caracterización de los pa-­

trones de desgaste de las trabajadoras de la industria maquiladora eléc 

trico-electrónica, buscando establecer su relación con el trabajo. Es ­

por tanto, necesario en primer término, Elaborar su perfil patológico ­

considerando que este es una dimensión importante del patrón de desgas­

te. Es también, indispensable reconstruir los procesos laborales en los 

que se encuentra inserta la población de estudio y delimitar las cargas 

de este proceso, tomando en cuenta que éstas pueden tener su expresión 

en términos de morbilidad y/o manifestarse en un proceso de desgaste -­

que aún no se traduce en patologías específicas. Una vez reconstruido ­

el proceso laboral y detectadas sus cargas, hacer su representación gr~ 

fica para la elaboración de los mapas de riesgo y de esta manera ubicar 

el tipo y la magnitud de los daños a la salud asociados a las distin-­

tas áreas y puestos de trabajo. 

A continuación se detalla la operacionalización de las categorías de es 

tudio, así como las técnicas propuestas para la recolección de la info~ 

mación. 

l. PROCESO LABORAL: 

Los elpmentos del proceso laboral que se consideran ejes para su recon~ 

trucción, son la organización y división del trabajo y las caracteristi 

cas de la tecnología empleada; su elección como categorías de estudio,­
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obedece fundamentalmente a que a través de ellos se concreta el control 

y consumo de la fuerza de trabajo y que, por tanto, contiene los elemen 

tos más desgastantes del proceso laboral . También cabe señalar que de ­

cada una de es t as categorías es posible encontrar referentes empíricos­

Pa r :: para detectar los elementos desgastantes más importantes de este tipo ­
obLde procesos. 

T· Para conocer la organización del trabajo se tomaron en cuenta los si--­

guientes elementos: 

Cuotas y ritmos de producción. 

Duración y tipo de jornada. 

Número y duración de descansos durante la jornada. 

- Turnos y horas comprendidas en cada uno. 

Horas ext ras en términos de cantidad y días en los que se llevan a ­

cabo. 

o " Formas salariales. 

Mecanismos CE supervi sión. 
En: ' Sistemas de premios y castigos. 
RE • . 

La división del trabajo se determinó a partir de establecer: 
Obser. 

ra ot : 
El tipo de producto de las fábricas (intermedio, terminado, etc. ) 

ción C~
Fases por ¡as que pasa el producto. 

tea 1:: 
_ Número de obreras que participa en cada fase. 

- Tipo y número de operaciones que realizan. 
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Complejidad  de  la  tarea.  

Interconexión  entre  los  puestos  de  trabajo .  

Para  caracterizar  el  grado  de  desarrollo  de  la  tecnología  empleada  se-

obtuvo  información  sobre: 

­ Tipo  de  maquinaria  utilizada. 

Fuentes  de  energía. 

Instrumentos  de  trabajo. 

­ Material  auxiliar  necesario  para  la  realización  de  la  tarea. 

Instalaciones  de  la  fábrica  en  general . 

Para  obtener  la  información  sobre  el  proceso  laboral  se  eligieron  las-

siguientes  técnicas: 

­ Observación  directa. 

Entrevistas  a  trabajadoras . 

Entrevistas  a  la  gerencia. 

Revisión  bibliográfica. 

Observación  directa:  Consistió  en  hac er  un  recorrido  de  la  fábrica  pa-

ra  obtener  datos  sobre  el  medio  ambiente  laboral.  con  guías  de  observ~ 

ción  detalladas  para  cada  departamento  y  ~uesto (ver  anexo).  Se  plan­-

tea  la  reconstrucción  de  los  procesos  laborales  a  través  de  esta  técni 

ca  básicamente . 
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Entrevistas a trabajadoras: Se llevaren a cabo con personas considera- Final - ,=, 

das c~~o informantes calificados, con el objeto de cQ~plementar la in- a  cor, · : 

formación  acerca  del  proceso  laboral.  Se  pide  a  la  trabajadora  que  des  y  ia  = 
.:criba  con  el  mayor  detalle  posible  su  actividad  y  medio  ambiente  labo- rios. 

ral,  teniendo  como  punto  de  partida  las  guias  de  observación  directa. 

Se  hiz : 

Entrevistas  a  la  gerencia:  Consisten  en  entrevistar  a  algún  trabajador  psiqu ' ­; 

administrativo  que  tenga  amplio  conocimiento  de  la  fábrica,  para  obte-

ner  información  general  sobre  la  misma,  como  fecha  de  establecimiento,  Cargas  ~ 

número  de  empleados,  tipo  de  productos  que  se  elaboran,  normas  de  tra- ambier:: 

bajo,  relación  con  el  sindicato,  etc.  (ver  anexo).  laciór , 

Riesgc:; 

Revisión  bibli ográfica:  Para  ordenar  y  sistematizar  la  información  so- ca  ca  s: 

bre  los  procesos  laborales  y  lograr  una  primera  representación  gráfi­-

ca,  se  recurrió  a  fuentes  bibliográficas  de  la  Organización  Internacio  Cargas  : 

nal  del  Trabajo  (OIT).l  quimi ca: 

gases,  ~ 

2.  CARGAS  DEL  PROCESO  LABORAL.  y/o  me:: 

ble  si  ~ 

Para  definir  las  cargas  del  proceso  labora  se  recurrió  al  Modelo  Ope- cia  qu'-

rario  desarrollado  en  Italia  por  las  Centrales  Sind i cales  sobre  condi-

ciones  de  trabaj02  y  las  propuestas  por  el  M~todo LESr 3 
.  Cargas  :' 

gui entE: 

Se  retomaron  las  ideas  de  ordenar  los  factores  de  r iesgo  en  distintos- dad,  ce·-

grupOS  y  algunos  conceptos  sobre  los  elementos  que  se  incluyen  en  cada  ma,  as '  : 

uno  de  ellos.  posib <­· 
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Finalmente, la forma de división de las cargas, así como los elementos 

a considerar en cada una de ellas, se hizo en función de esta revisión 

y la experiencia y conocimiento adquiridos en los estudios explorato-­
. 4rlOS . 

Se hizo una primera división de 4 gr'upos : Cargas físicas, químicas, 

psíquicas y fisiológicas. 

Cargas físicas : Se refiere básicamente a las características del medio 

ambiente de trabajo tales como temperatura, ruido, iluminación, venti­

lación, vibraciones, radiaciones, microondas y distribución espacial.­

Riesgos físicos como quemaduras, cortaduras, etc . e irritación mecáni­

ca causada por fibras y otras partículas. 

Cargas químicas: Dentro de éstas se consideraron las características ­

químicas del ambiente de trabajo, es decir, la existencia de vapores,­

gases, humo y/o polvo; el uso de solventes, barnices, resinas, ácidos-

y/o metales en forma directa por parte de las trabajadoras y el proba­

ble sinergismo como resultado de la utilización de más de una sustan-­

cia química. 

Cargas psíquicas: Para su determinación se tomaron en cuenta las si--­

guientes características del proceso laboral: Monotonía y repetitivi­

dad, considerando la complejidad de la tarea, parcialización de la mi~ 

ma, así como los ritmos de t rabajo ; minuciosidad, grado de atención, ­

posibil idad de iniciativa pOl' parte de la trabajadora, comunicación e­
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interdependencia entre ellas, conocimiento del trabajo peligroso, ten­

sión generada por las malas condiciones de trabajo, grado de responsa­

bilidad y supervisión. 

Cargas fisiológicas: Se refiere a l a actividad masculo-esquel~tica y ­
En: 

al esfuerzo fisico qu e realizan las obreras durante la jornada labo--­
u : 

ral: Posturas de trabajo, que incluye tanto la posición en que es de-­
ur a 

s~"peñada la tarea, como partes del cuerpo util izadas con mayor inten­

sidad; partes que permanecen inmóviles; desplazamientos y la realiza-­

ción de esfuerzos de peso; precisión, variedad y veloc idad de movimien 

tos, esfuerzo visual y movimiento ocular. 
3. 

El tipo de turno de que se trate, (diurno, nocturno) es un elemento i!!! 
Pa ~ 

portante, que dificilmente se puede ubicar como par'te de una sola car­
de - : 

ga ya que está en interrelación con todas ellas. 
198': I 

de 
Para obtener 1 i nformación sobre as cargas del proceso laboral, se ­

recurr ió a l as s iguientes t§cni cas: 
La ~ 

- Observación directa. 
vi er­

Entrev istas a trabajadora s. 
no :~ 

Encuesta co lectiva. 
las ­

Observación directa: Consiste en hacer un recorrido al interior de la­
si d¡; , 

fábrica, registrando con el mayor detalle posible la información nece­

saria para la delimitación de las cargas. La guia de observación utili 
Para 

zada es la misma que se usa para la t' econstrucción de l proceso labo--­
pr i ~ 

ra 1. 
edad , 



:"'0 , ten­

-;:sponsa­

;;:i ca y ­

1abo--­

es de-­

_:- inten­

~a l iza-­

~ "'lovimien 

= - ~ n to im 

- jl a car­

"'a 1, se ­

de la­

nece­

ut.ili 

labo--­

297. 

Entrevistas a trabajadoras: A la-s mismas obreras entrevistadas para -­

complementar la información sobre el proceso laboral, se pidió informa 

ción especlfica sobre las cargas del mismo . 

Encuesta colectiva: Se forman grupos de 8 a 10 trabajadoras de cada -­

uno de los departamentos existentes en las fábricas; con el apoyo de ­

una guia de entrevista elaborada para este fin, se promueve la discu-­

sión en el grupo con el objeto de llegar a la delimitación de las car­

gas por parte de las trabajadoras . 

3. PERFIL PATOLOGICO: 

para la construcción de los perfiles patológicos se diseñó un estudio­

de morbilidad de 2 años, que abarcó de noviembre de 1982 a octubre de­

1984, utilizando como fuentes de información los expedientes clinicos­

del IMSS. 

La selección de la muestra y la revisión de expedientes se hizo en no­

viembre de 1984 en forma retrospectiva. Es necesario aclarar que como­

no se tomó en cuenta la ant ig·úedad en el momento de la selección, a -­

las trabajadoras con menos de dos años de antigüedad, sólo se les con­

sideró el período trabajado para la revisión de su expediente. 

Para el registro de esta información se diseñó un formato que en la 

primera parte recababa los datos generales de la trabajadora, como 

edad, f ábrica, antiguedad, departamento y puesto. La segunda parte se­
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dedicó al registro de todos 10s episodios de enfermedad presentados d~ 

rante el per~odo menc ionado, diferencianao si se trataba de episodios­

clasificados como enfermedad general, enfermedad profesional o accide~ 

tes de trabaj o, as i como el tipo y namero de dias de incapacidad de c! 

da episodio. Este formato fué diseñado para ser procesado en computado­

ra y se contó con una guia de codificación para llenarlo (ver anexo).­

La codificación de los diagnósticos se hizo de acuerdo a la Clasifica­

ción Internacional de Enfermedades de la Organización Mundial de la Sa 

lud (OMS) por 999.9 causas (1965).5 

La revisión d esta clasificación hecha en 1975 tiene algunas diferen­

cias, como por ejemplo, la utilización de un 52 dígito para especifi-­

ca r más el t i po de padecimiento; sin embargo , para los fines de la pr~ 

sente investi gación la primer a funcionó de manera más idónea pues fué­

necesar"ia ún icamente para el procesamiento de la información, después­

de esta fase, la pa to logía se trabajó ya s i n los códi gos. 

Considerando el enfoque teór ico del cua l parte Es t e t rabajo , fué nec e­

sa rio hacer una ree asif iciición de enfermedades tomando como el elemen 

t o esencial que la sustenta al t rabajo expresado en cargas laborales. 

Se formaren dos grandes grupo s de patologías: 

Enfermedades no relacionadas con el proceso laboral. 

Enfermedades de probable relación con el pl'oceso laboral . 

En € 

lac ': 

pro::"' 

va ) . 

En e 

en re 

car =5 

cion 

espet:' 

nete. 

mentE 

tudi o 

relac': 

to Q e 

puede :. l 

la sa _ 

A con : ' 

di ag -_ . 

1. P - ~ 

1. 



",ntados d!,!. 

ep isodios­

acciden 

~ d ad de ca 

:QI11putado­

," anexo).­

"' asifica­

de la Sa 

::5 diferen­

;'5 Deci f i -­

~ d~ 1a pr~ 
;¡u es fué­

• después­

-=ué nece­

el el emen 

- ::bo ra 1es . 

299. 

En el primer grupo se consideran las patologlas que no muestran una re 

1ación muy evidente con dicho proceso y que podrian tenerla en mayor ­

proporción con las condiciones generales de vida (momento reproducti-­

vol . 

En el segundo grupo se encuentran las enfermedpdes Que se detectaron ­

en re1ac i ón más di recta con el proceso llabora l. La detecc i ón de 1a s ­

cargas del proceso fué determinante en esta reclasificación, pues fun­

cionó como eje ordenador ante la imposibilidad de efectuar mediciones­

especificas en el ambiente de trabajo y exámenes de laboratorio y gabi 

nete. Es importante señalar que esta divi s ión se hizo con fines mera-­

mente metodológicos, ya que en la realidad no es pos i ble separar los ­

elementos de la vida productiva y reproductiva del ser humano de mane­

ra tan tajante. Sin embargo, se realizó para los fines del presente e~ 

tudio y en congruencia con el planteamiento teórico que considera la ­

relación del proceso de producción con el desgaste obrero. Otro aspec­

to que fundamenta esta división es el político, en función de que se ­

puede aplicar prácticamente en las re ivindicaciones que en el plano de 

la salud laboral pudiesen realizar estas obreras. 

A continuación se presenta la reclasificación que se hizo, con los --­

diagnósticos que incluye cada rubro. 

I. PP.TOLOGIA NO RELACIONADA CON EL PROCESO LABORAL: 

1. Enfermedades infecciosas respiratorias: 

Faringitis . 
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Amigdalitis.  

Faringoamigdalitis .  

Rinofaringitis aguda.  

Gripe o Sx gripal.  

Sinusitis.  

Bronquitis.  

T B pulmonar.  

Otitis media.  

Otitis i nterna.  

2.  Enfermedades infecciosas gastrointestinales : 

Salmonel osis. 

Amibias is. 

Gastroenterit is. 

Ascardiasis. 

Giardiasis. 

Intoxicac ión por al imentos. 

3.  Enfermedades infecciosas de aparato genitouri nario: 

Condil omas acum inados . 

Tricornoniasis vaginal. 

Sífilis. 

Mastitis. 

Cervicitis. 

Cervicovaginitis. 

Abceso vaginal. vulvitis, vaginitis. 

4. 

5. 
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Anexitis .  

Leucorrea.  

Flujo transvaginal.  

Infección de vías urinarias bajas. uretritis, cistitis, cisto~  

retrit is.  

Pielonefritis .  

4.  Enfermedades infecciosas de la piel: 

Tiña en piel de cualquier localización . 

Abcesos y forúnculos. 

Pi odermit i s. 

Acné juvenil . 

Exantema por estreptococo. 

Escabi as is. 

Ptiriasis versicolor. 

5.  Complicaciones del embarazo/ parto y puerperio: 

Embarazo extrauterino . 

Amenaza de aborto . 

Amenaza de parto prematuro . 

Aborto espontáneo. 

Aborto incompleto. 

Preeclampsia. 

Toxemia . 

Hiperemesis gravídica . 

Diastasis de rectos. 

Abceso en glándula mamaria . 
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Abceso cicatriz cesárea. 

6.  Transtornos menstruales. 

7.  Anemia. 

8.  Accidentes generales . 

9.  Otras patologías: 

a)  Infecciosas. 

Varicela. 

Her pes. 

Sarampión. 

Dengue. 

Parotiditis. 

Estomatitis, g.. ngivitis , abceso dentoalveolar, aftas ora­-

les ,  necrosis  pulpar.  

Abceso  en  pá rpados .  

Blefaritis.  

Orzuelo.  

Chalasión.  

Infecci ón  de  ojo .  

b)   No  infecciosas.  

Caries  (con  complicaciones)  

Hernia  umbilical.  
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Colelitiasis  vesicular. 

Coleci stitis. 

Cálculo  ureteral. 

Nefropat'ia. 

Insuficiencia  renal. 

Caquexia. 

Avitaminosis . 

Obes idad. 

Diabetes. 

Parálisis  facial. 

Artritis  reumatoide . 

Miastenia.  

Lipoma.  

Papiloma.  

t~iomatosis vaginal.  

Endometriosis.  

Papilomatosis  perineal .  

Qu i ste  de  uraco.  

Mastopat'ia  f ibroqu'istica.  

Quiste  sinovial.  

Sx  de  Ste'in  Leventhal .   • 
Di spauremia .  

Anosmia  pos traumática.  

Deshidratación  leve.  

Crisis  de  hipoglucemia .  

'Disnea  de  grandes  esfuerzos .  
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Soplo plurifocal. 

Tapón de cerumen. 

Dermatitis solar. 

Cicatriz queliode. 

Uña enterrada. 

Caída de cabello. 

Quiste sebáceo. 

Cloasma . 

Secuela de polio. 

Linfadenopatía. 

Adenopatía. 

11. PATOLOGIA DE PROBABLE RELACION CON EL PROCESO LABORAL. 

l. Enfermedades relacionadas con carga psíquica o tensión. 

Neurosis. 

Insomnio. 

Cefalea tensional. 

~1ig,aña. 

Crisis emocional. 

A.lteración emocional, nerviosismo, irritabilidad, intranquili­

dad (solos o combinados). 

Ulcera gástr ica. 

Gastritis. 

• Colitis. 

Intolerancia a alimentos. 

Anorexia. 
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Hipertensión.  

Pirosis.  

Dolor paraesternal.  

2.  Enfermedades debidas a esfuerzo y posición: 

a)  Osteoneuromusculares. 

Reumatismo articular. 

Artritis. 

Osteocondritis y pericondritis. 

Artralgias. 

Sx del hombro doloroso. 

Compresión radicular. 

Neuropatía braquial. 
:. 

Neuralgia y neuritis.  

Pa res tes ias.  

Lumbágo.  

Tortícolis.  

Míalgia y miositis.  

Lumbalgia.  
_, "nqui 1i-

Dorsalgia.  

Dolor de cuello.  

Contractura muscular.  

Dolor en tórax.  

b)  Vasculares. 

Várices. 

Flebitis. 



306. 

Hernorro i des.  

Edema de miembrcs inferiores.  

c)  Otras.  

Constipación.  

Meteori smo.  

3.  Enfermedades de aparato respiratorio, 

Rinitis. 

Laringitis. 

Traqueitis . 

Faringitis alérgica. 

Rinitis-sinusitis alérgica. 

Bronquitis asmatiforme. 

Asma bronquial. 

Pólipo en epiglotis. 

4.  Enfermedades de la piel: 

Dermatitis por contacto. 

Dermatitis crónica. 

Dermat it i s alérgica. 

Dermatitis química . 

Dermat it i s atápica. 

Ptiriasis alba. 

Eritema. 

Epitel ioma. 

Epitelioma basocelular. 

no infecciosas: 
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5.  Conjuntivitis y otras patologías de ojo: 

Conjunt iv it i s . 

Transtornos de la refracción. 

PterigiÓn. 

6.  Síntomas y signos: 

Mareos. 

Lipotimia. 

Naúseas. 

Vómitos. 

Epistaxis. 

Tos seca. 

Disfonía . 

Hipoacusia. 

Odinofagia . 

Cefalea. 

Astenia. 

Adinamia. 

Cansancio . 

Fatiga muscular. 

Pérdida de conocimiento. 

Simuladora. (SIC) 

7.  Accidentes de trabajo: 

Se incluyen los que oficia1ment€ se encuentran reconocidos co-

mo  del  trabajo  y  aquellos  que  sin  estarlo  tenían  alguna  nota  -
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en el expediente indicando su origen. 

En los nueve su bgrupos de patología no relacionada, se encuentran to-­

das las enfermedades infecciosas y no infecciosas que no muestran una­

relación clara con las cargas del proceso laboral . Es necesario acla-­

rar que con base en la literatura consultada (6,7,8 y 9) acerca del ti 

po de repercusiones sobre la salud que las cargas detectadas pudieran­

ocasionar, se encontró que existe una mayor predisposición para las e~ 

fermedades infecciosas respiratorias por el uso de solventes y otras ­

sustancias tóxicas que son irritantes y que la anemia puede ser resul­

tado del uso continuo de soldadura con plomo. 

En el rubro de otras patologías, se clasificaron las enfermedades que­

no se podían considerar en ninguno de los otros subgrupos, como por -­

ejemplo dengue, colelitiasis vesicular, obesidad , etc. 

Dado que las cargas del proceso laboral no se encuentran en él de mane 

ra única y aislada, no fué posible establecer subgrupos de patologías­

que dieran cuenta directa del daño a la salud que cada una de ellas -­

puede ocasionar . Sin embargo, se construyeron 7 subgrupos tomando en ­

cuenta los elementos que conforman cada carga. 

Las cargas fisiológicas se expresan básicamente en el rubro de enferm~ 

dades relacionadas con esfuerzo y posición y las cargas psiquicas a - ­

través de las enfermedades relacionadas con el stress, como por ejem-­

plo: Insomnio, cefa l ea tensional. úlcera gástrica, neurosis, etc. 
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Para las cargas físicas y quimicas fué más dificil encontrar un subgr~ 

po predominante ya que pueden expresarse en patologías de los siete -­

subgrupos. 

Como en ningún caso se encontró que los médicos establecieran algún t~ 

po de relación entre la presencia de ciertas enfermedades y el uso de­

sustancias tóxicas, se elaboró un tercer perfil patológico, partiendo­

de la i nformación proporcionada por fuentes bibliográficas (6,7,8, y ­

9) Y en el que de manera tentativa, se i lustra como seria el perfil de 

estas trabajadoras si se reconociera esta relación (ver anexo). 

4. MAPAS DE RIESGO: 

Una vez integrada toda la información disponible para la reconstruc--­

ción de los procesos laborales y sus respectivas cargas, se procedió ­

a su representación gráfica en los mapas de riesgo. Se tomaron como -­

punto de partida las propuestas de los italianos (ver marco referen--­

12cial)10 fuentes bibliográficas de la OrT 11 yel método LEST . 

Los mapas de riesgo que se construyeron son un instrumento gráfico que 

sintetiza información sobre l os procesos laborales de cada uno de los-

departamentos de ambas fábricas. En Zenith hay dos departamentos: Tu-­

ners y Pistolas; en ECC, Semiconductores y Controles. 

En los mapas de riesgo se representan, también, las ca r ga s gen"ra l es ­

compartidas en cada departamento, l as cargas por puesto, la intensi--­
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dad, frecuencia y gravedad de las mismas, así como las enfermedades 0­

daños a la salud que se encontraron reportados en los expedientes clí­

nicos del IMSS y las cargas asociadas. 

Ante la carencia del pl ano de di stribución éspacial de las fAbricas, 

se optó por presentar los mapas en dos partes complementarias. En la 

primera se trata de un diagrama de flujo que ilustra el ciclo de oper~ 

ciones secuenc i ales que recorre el producto, desde que entra al proce­

so productivo hasta que sale; señalando si se trata de operaciones s i~ 

ples, combinadas o de inspección; el tipo de maquinaria empleada, los­

ins t rumentos y medios au xi 1iares de trabajo, así como la ubicación de­

los lugares dende existen bandas y mesas de ensamb le. 

Estos diagramas se hici eron para cada uno de los departamentos de las­

fábricas. Para el departamento de Pistolas en Zenith, se presenta el ­

proceso general, del cual se derivan var i os tipos del mismo producto . ­

Para los dos depar tamentos de ECC y Tuners en Zenith, el proceso se 

ejemplifica CGn tres procesos ti po, ya que ~on varios l os productos 

elaborados en cada uno . El equivalente de los símbolos utilizados se ­

presentan en l os diagramas . 

En la segunda parte apa rece el mismo diagrama de f l uJo, destacando f u~ 

damentalmente las cargas generales del proceso laboral que son compar­

tidas por todas las trabajado ras y las cargas particulares por puestos 

de trabajo cuando es necesario, señalando los principales elementos -­

que componen cada carga . 
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Para representar y diferenciar gráficamente las cargas, 

un color a cada una: 

se les asignó­

Cargas psíquicas - círculos amarillos. 

Cargas físicas - círculos verdes. 

Cargas químicas - círculos rojos. 

Cargas fisiológicas - círculos azules. 

El tamaño de cada circulo proporciona información sobre la magnitud 

del problema que cada carga representa, en términos de : Frecuencia, re 

ferida al carácter de la exposición (más o menos prolongada); e inten­

sidad, que equivale al grado en el cual se presenta cada elemento de ­

las cargas. 

A pesar de carecer de información especifica sobre el número de obre-­

ras por área y puestos, se puede decir para las cargas generales com-­

partidas, que los riesgos señalados como los más importantes, son los­

más frecuentes ya que ad~nás de tener una exposic ión prolongada (toda­

1a jornada), los comparten todas o la gran mayor'ia de l'as trabajadoras 

de cada uno de los departamentos. 

En el modelo desarrollado por los italianos, los mapas de riesgo, con­

tienen información sobre la gravedad de los riesgos en relación con el 

tipo de efectos a la salud, independient e ~ent e de la frecuencia; dis-­

criminando para establecer la gravedad, las enfermedades que no produ­

cen incapacidad permanente, las que s i pueden provocar' este ti po de i~ 
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capacidad y finalmente. aquei1as que pueden ocasionar la muerte. 13 En 

el presente caso, no se tiene este tipo de info)~ación, sin embargo, ­

se puede inferi r indirecta y cualitativamente la gravedad, consideran­

do que t iene rela ción con la intensidad y que se pi'esenta ],a descrip­

ción del tipo de r i esgo y 1as enfennedades a las que están asociados, ­

de acuerdo a 10 encontrado en la revisión de expedientes clínicos. 

l a dec i sión de representar gráficamente las ca rgas hizo necesaria su ­

t raducción en valores cuant ificables, para esto fu§ necesar io estable­

cer los criterios de e'/a l uación de cada uno de los elementos de las -­

cargas y as1 poderles asi gnar un puntaje . 

Los parámetros empleados. se basan en apreciaciones subjet~vas hecha s­

en las fábri cas a t ravés de la observación directa y con la informa--­

ci5n obtenida en l as entrev is tas a las trabaj adoras . esto t i ene la 1i­

mitante. de qu e los valores asignados a la s cargas sólo representan -­

una primera aproximación a l as condiciones reales de trabaj o de estas­

obreras. 

De 10 anterior se desprende l a necesidad de r ealizar med ic iones especl 

fi cas de l med io ambiente laboral. por ej em pl o: Determi nac ión del nivel 

del ru ido. vibrac iones. concentración de vapores, gases, etc. lo que ­

permitiría elaborar una escala más precisa y objet iva para evaluar los 

elementos considerados en las cargas. Para este mi smo fin , la partici­

pación obrera resulta de vital importancia. de acuerdo a lo propuestc­

por los italianos. ya que proporcionarían información acerca de como ­

vive 
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viven  ellos  mismos  su  trabajo. 

Para  obtener  un  mejor  reflejo  de  las  cargas  psíquicas  y tensionales,  -

una  opción  interesante  sería  la  determinación  de  los  niveles  de  stress 

de  acuerdo  al  método  propue sto  por  Bertil  Gardell. 14 

Construcción  de  la  escala: 

Tomando  en  cuenta  10  anterior  y retomando  algunos  criterios  propuestos 

en  el  método  LEST15  a  cada  elemento  de  las  cargas  se  les  asignó  un  va-

lor,  que  fluctúa  entre  1 y  4.  El  número  1  es  para  señalar  una  situa­­-

ción  "normal "  o  que  el  elemento  no  se  encontró  present e  durante  la  ob-

servación.  Los  valores  del  2  al  4  se  asignaron  dependiendo  de  la  impo.!:. 

tancia  o  intensidad  del  elemento  considerado. 

l.   Carga  física:  Se  parte  del  hecho  de  que  todos  los  elementos  de  es-

ta  carga  se  encuentran  presentes  durante  toda  la  jornada  de  traba-

jo. 

l.   Temperatura :  Se  consideró  la  temperatura  ambiental  del  centro  de  -

trabajo  en  el  momento  de  llevar  a  cabo  la  observación  (mes  de  no-

Viembre).  También  se  tomó  en  cuenta  la  presenci,a  de  aparatos  o  ma-

quinaria  que  genet­an  calor,  como  parril1as  y hornos  de  soldadu 

16ra. 
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2.  Ilum i nac i ón : Se tomó en cuenta la nat!.Jraieza y cal idad de la i lum ; 

naci ón: Luz natura l , luz ar t ifi c i al , y la presencia de encandi l a- -

17mientas  o  des i umbramientos. 

3.   Ru i do:  Se  tomó  camo  parámet r o  el  grado  de  dif icultad  para  poder  es 

cL:char  a  una  per  ona  cercana  y  e l  grado  de  esfuerzo  que  debí a  'rea-

lizar  para  hecerse  oir,  por  una  persona  i gua l mente  cercana. 

4.   Vent i lacicn;  Se  tomó  en  cuenta  si  las  instalaciones  t enian  venta­-

nas  y  si  éstas  permit ían  la  circulación  libre  de  aire.  L  presen­-

cia  o  no  de  ventiladores,  ext ract ores  y  su  f uncionamiento .  La  pre-

senda  y gr:ldo  de  satu rac ión  ambi enta. 

5.   Distribución  espacial:  Se  consided i  la  di stancia  existente  entre  -

cada  trabajadora  y el  tama ño  ap roximado  de  los  loca les ,  pa ra  hacer 

en  ténninos  generales  una  apreciación  del  grado  d~ hacinamiento. 

6.   Vi~Taciones: Estas  se  caracterizaron  cualitativamente  en  términos ­

del  grado  de  importan~ia (amplitud) ,  esto se  rp.fiere  a  la  dificul -

tad  o  facilidad  para  percibir las  por  los  sent idos.  er  cual  uier  ­-

parte  de l  cuerpo. 18 

Se  buscó  establ ecer  tambi en  el  orig en  de  l as  vibraci ones. 

7.   Microondas ,  radiaciones :  Dado  que  Est as  no  son  susceptibl es  a  l a  -

o  servaci 6n,  se  i nf irió  su  ex i s tencia  part i endo  del  t ipo  de  instr u 

mentas  o  materia l es  de  trabajo  util izados  con  el  apoyo  pt'opo rcion,ª-

na ci : 

Se  ­ --
das z 

3.   ~1atEo r-

por  c: :­

b"a ­ -

opere :: 

del  - ~ 

cortae 

tos , 

Ir.   Carga 

c i a~  - ~ 

jo.  Se 

vada  E-

9.   Polvc3: 

drí o  .: ~ 

pl omo 

10.   Vapores 

epoxy , 

no, 

II  Humos:  ¿l­
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"lumi nado por fuentes bibliográficas. 19,20 

... ' la­- Se  consideran  básicamente  los  rayos  infrarrojos ,  ul travioletas,  on 

das  electromagnéticas  y  algún  tipo  de  microondas. 

­el"  es  8.   Materiales  o  instrumentos  de  trabajo  que  puedan  oca s io na r  lesi ones 

: ~ rea­ por  acc1ón  mecánica:  Esto  se  refiere  a  la  presencia  de  po lvos,  f i-

bra  de  vidrio,  etc. ;  pa rt ículas  de  algún  mater ial  que  durante  la  -

operación  puedan  sali r  proyectadas  e  incrus tarse  en  alguna  parte  -

l:'1ta­- del  cuerpo.  También  se  tomó  en  cuenta  la  presencia  del  riesgo  de  -

"¡;sen­- cortaduras  o  quemaduras;  se  valoró  la  importan cia  de  estos  elemen-

~a pre- tos,  en  función  del  número  de  agentes  presen t es . 

¡l.   Carga  quíw ica:  Es  necesar io  se~ala r que  la  oresencia  de  las  sust an 

,,­ r.Te  - cias  tóxicas  consideradas  se  d¿  durante  toda  l a  jornada  de  traba­-

jo.  Se  valoran  en  té nn 'ínos  de  su  existenci a  v  la  satu ra ción  obser-

vada  en  el  ambiente  laboral. 

;n05-
9.   Po lvos:  Se  consideran  b5si cament e  el  polvo  de  epoxy ,  fi bra  de  vi ­-

dr io,  c5scara  de  nuez  y  pol vos  desprendi dos  por  la  soldadura  con  -

p l~~ o y  es taño . 

10.   Va pores  y  gases:  Va pores  de  tricloroeti l eno ,  f re6n ,  f l ux ,  to lueno , 

epoxy,  ba rn ices ,  estano  y  pl omo.  Gases :  Ozono,  propano  e  hidr6ge­-

a  l a  - no. 
_  in strtJ 

- ~rdon a 

il   Humos:  Bá s i camente  l os  dés prendid os  pOl'  lo  $cl ctadlJ ra  ~ or alomo  v  -
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estaño. 

16.  Esfuer: : 
12.  Manejo directo de las siguientes sustancias y materiales tóxicos : - sempeh  ,. 

Tricloroetileno,  flux,  freón,  tolueno,  epoxy,  barnices,  estaño,  ­- tra bajo. 

crema  de  silicón  y  alcohol  metílico.  crosco: ' 

13.   Sinergismo:  Es  de  gran  importancia  tomarlo  en  cuenta,  aunque  en  e~ 17.  Preci si;' 

te  caso  no  se  puede  determinar  el  grado  de  sinergismo  existente .  ­ para  rE" 

Cabe  la  posibilidad  de  considerarlo  dada  la  gran  cantidad  de  sus­-

tancias  tóxicas  utilizadas  en  estos  procesos.  Se  valoró  en  térmi­­ 18 .  Variedac  :~  

nos  de  la  menor  o  mayor  posibilidad  de  su  existencia  en  base  a  la­

presencia  o  uso  combinado  de  sustancias  t óxicas;  el  tiem po  de  expQ 

mero  de - : 

del  hec  :  : 

sición,  que  en  este  caso  es  durante  toda 

saturación  ambiental  observado. 

la  jornada  y  el  grado  de-

19.  Velocidé :  . 

de  caoa  ­ : 

lII. Carga  fisiológica: 

14.  Posturas  de  trabajo:  Para  evaluarla,  se  tomaron  en  cuenta  las  s i­-

guientes  caracterí sticas:  Posición  adoptada  para  realizar  la  ta­­-

rea,  ya  sea  fija,  sentada  o  de  pi e  durante  toda  la  jornada;  posib.!. 

lidad  de  desplazamientos  dut' ante  la  jo rnada;  utilización  intensiva 
20.  Monoton í¿ 

dad  de  1e  ­ . 
de  una  parte  del  cuerpo  y  la 

esfuerzos  de  peso. 21 

inmovilidad  de  otra;  realización  de  ­
mas  de 

jo. 22 

r~ _ 

15.   Movimiento  ocular:  Se  refiere  al  grado  de  movilidad  del  globo  ocu-
21.  11inuc ios i : ::: 

lar  que  se  requiere  para  realizar  la  tarea.  la  real izc: 
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16.  Esfuerzo  visual:  Se  refiere  al  grado  de  esf uerzo  requer ido  pa ra  d~ 

sempeñar  l a  tarea,  se  tomó  en  cuenta :  El  tamaño  de  los  objetos  de­

trabajo,  el  nivel  de  percepción  del  de ta l l e ,  el  uso  de  lupas  o  mi-

croscopios  y  el  nivel  de  ilumina ción . 

17 .  Precis ión:  Se  refiere  ¡¡ la  neces ida d  de  exacti tud  de  m o vi m ie n to ~ -

para  real izar  la  tarea  y a  la  dimensión  de  los  objetos  de  t raba jo. 

18.   Variedad  de  movimientos :  Este  elemento  se  evaluó  en  función  del  nú 

mero  de  movimientos  diferentes  realizados  por  operación,  partiendo 

del  hecho  de  que  se  trata  de  traba jo  muy  repetiti vo . 

19.  Vel ocidad  de  movimi entos:  Se  consi deré  l a  rap idez  de  realiz ac ión  -

de  cada  movi mi ento  y l a  posi bi li dad  de  hac er  pausas  ent re  ellos. 

IV .  Carga  psíquica:  Algunos  de  los  elemen t os  considerado s  en  esta  car-

ga  son  un  refl ej o  de  los  efectos  es tresa ntes  que  Ja s  ot ras  ca rgas -

pueden  tener. 

20 .  r~ o n otoni a y repetiti vidad:  Se  tomó  en  cuent a  el  gr"ado  de  conlpl eji-

dad  de  la  tarea,  la  variedad  de  mov imientos  po r  opera ci ón,  los  rit 

mos  de  trabajo  y  la  posi bi lidad  de  t ener  pau sas  dur an te  el  traba­-

.  22
J O. 

21 .  Mi nuci os idad :  Se  evaluó  la  percepci ón  del  detalle  ne ces ari o  para  -

la  realización  de  la  tarea  y la  dimensión  del  objet o  de  trabaj o.23 
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22.  Grado de atención: Intenta dar cuenta del nivel de reflexión y de-

concentración necesario para que las obreras realicen su tarea. Pa 

ra eva1ua r 1 o se tomaron en consideración: El nivel de atención pe.!:. 
26. - ... 

ceptua 1, que se refiere al grado de esfuerzo necesario para perma-

necer  conciente  y  percibir  la  infonnación;24  continuidad  de  la  ­­­
-. ~  

~ : 
atención,  posibilidad  de  desviar  la  vista  del  trabajo,  posibilidad  

de  hablar  durante  el  trabajo,  ri esgos  de  acc i dentes  corpora 1 es.  ­-

riesgos  de  deterioro  del  producto,  riesgos  de  deterioro  del  mate­-

rial,  minuciosidad  y precisión.  

de' -
23.   Iniciativa:  Se  refiere  a  la  no  limitación  de  la  autonomía  del  tra-

bajador.  Tomando  en  cuenta  la  posibilidad  de  organizar  su  trabajo-
28. 

o  de  modificar  el  orden  de  las  operaciones;  posibilidad  de  contro- 

lar  su  ritmo  de  trabajo,  de  regular  la  máquina  (en  caso  de  usar­­- 

la),  de  intervenir  en  caso  de  accidente  y  de  efectuar  retoques  ­­- 

eventuales. 25  

24.   Comunicación:  Se  toma  en  cuenta  la  posibilidad  de  hablar  durante  -
29. 

el  trabajo,  fuera  de  las  pausas  reglamentarias;  posibilidad  de  de~  

plazarse,  la  presencia  de  obstáculos  para  la  comunicación:  Si  hay­ 

personas  cercanas  para  comunicarse  o  aislamiento,  ruido,  supervi­-

sión,  atención,  ritmo  de  trabajo  y  el  uso  de  implementos  de  prote~  

o  ~;26ción  como  cubrebocas,  etc. 
re S = 

de  : . 
25.   Interdependencia:  Se  considera  el  grado  de  dependencia  inmediata  -

o  constante,  que  la  trabajadora  tiene  para  poder  llevar  a  cabo  5U-
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trabajo  con  la  trabajadora  que  la  precede  y  la  que  la  antecede. 

26.   Conocimiento  de  trabajo  peligroso:  Se  refiere  al  grado  de  conoci­-

miento  de  los  riesgos  de  trabajo  y  sus  posibles  daños  a  la  salud,-

ya  que  esto  puede  actuar  como  un  factor  tensional  sobre  las  traba-

jadoras. 

27.   Responsabilidad:  Se  considera  la  responsabilidad  en  términos  de 

que  la  trabajadora  debe  garantizar  que  la  tarea  se  lleve  a  cabo 

dentro  de  la  forma  y  tiempo  especificados. 

28.   Supervisión:  Se  refiere  a  la  vigilancia  directa  de  las  obreras  por 

el  personal  asignado  para  esto,  se  toma  en  cuenta  el  número  de 

obreras  por  supervisor,  las  fases  de  inspección  y  control  de  cali-

dad  del  producto  y  la  existencia  de  mecanismos  suplementarios  de  -

supervisión  (sistemas  de  premio  y  castigos) . 

29.   Tensión  generada  por  malas  condiciones  de  trabajo:  Se  considera  la 

posible  traducción  de  las  cargas  en  general  en  un  elemento  tensio-

nal,  i ndependientemente  de  la  conci encia  que  las  obreras  tengan  de 

los  elementos  riesgosos.  Por  ejemplo,  la  presencia  de  ruido,  calor 

o  hacinamiento,  que  sin  estar  asociado  por  parte  de  las  trabajado-

ras  a  un  daño  especifico,  se  convierten  en  elementos  generadores  -

de  tensión. 
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Una vez evaluados los elementos que componen las cargas, se procedi ó-

a su representación gráfica por medio de histogramas (uno para cada -

carga)  donde  se  expresan  cada  uno  de  los  elementos  con  barras.  El  po_ 

centaje  que  aparece  debajo  de  las  cargas  indica  la  proporción  de  el E­

mentas  presentes  con  relación  al  máximo  establecido  para  cada  carga. -

(ver  histograma ) 

A continuación  se  presenta  el  cuadro  que  resume  el  puntaje  obtenido  -

para  las  diferentes  cargas  y  su  correspondiente  porcentaje  en  cada  ­ -

uno  de  los  departamentos  de  las  fábricas: 

PUNTAJE  y PORCENTAJE  OBTENIDO  PARA  CADA  DEPARTA~1ENTO: 

L a~ 

e  ~ -

ner  te 

C A R G A S  PUNTAJE  TO 
TAL  DE  CA­:: 
DA  CARGA. 

FISlCAS  32  

QUIMICAS   20  
FISIOLOGICAS   24  

PSIQUICAS  

19  5·9.4% 
14  70.0% 
19  79 . 2%  I 

19  59.4%  17  53.1% 
14  70 . 0%  12  60.0% 
18  75.0%  19  79.2% 

40
I 

SEMICONDUC-TORES. 
TUNNERSCONTROLES 

34  85.0% ¡ 34  85.0%  29  72.5% 

PISTOLA 

En c: 

20  62 . 5'" 
10  50 . !)'! 
19  79 .2" 
37  92 .~ 

Para  la  representación  gráfica  de  las  cargas  en  los  mapas  de  riesg  -

se  recurrió  a  círculos;  primero  se  estableció  un  tamaño  uniforme: 

representaba  el  100%de  cada  carga  y  de  acuerdQ  al  porcentaj e  reg is 

trado  en  cada  una  de  ellas  por  departamento,  se  obtuvo  el  tamaño  ~ ~ 

porcional  del  circulo. 
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Los enunciados que se encuentran al interior de las cargas generales,­

se refieren a los problemas más relevantes, con s iderando para ello los 

elementos que obtuvieron mayor puntaje (3 y 4 de la escala, ver histo 

gramas) . 

Teniendo como referencia las cargas gene,-ales, resultó necesario seña­

lar las particularidades de los puestos detectados como especialmente­

nocivos. Por ejemplo, si alguna trabajadora tenía mayor exposición a ­

vapores que los indicados en las cargas generales, se le asignaba un ­

puntaje mayor a ese elemento y se obtenía la diferencia del elemento ­

con respecto a la carga general, de t al manera que esta diferencia en­

porcentaje se pudiera traducir a una escala en milímetros y asi obte-­

ner el radio del círculo. 

En cada círculo se especifica el nombre del elemento de que se trata.­

La l ista de patologías presentada en los m~pas, incluye aquellas enfer 

medades que se pi ensa tienen relación con las cargas del proceso labo­

ral. Los puntos de co l ores a la izquierda indican el tipo de carga a ­

la que es tán asociadas. El orden de las patologías está en función de­

l as tasas obtenidas, de mayor a menor . 

5. ALCANCES Y UIH TACIONES : 

La presente invest igación, const i t uye una pr imera aprox imación a l a de 

finición de un patrón de desgaste específico de l as obreras que labo-­
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Ot re . 
ran en la in dust r i a maquil adora el éctrico-elect rónica, parte del cual­

sos ,. 
es compartido por aquell os proces os con una organi zac ión y división -­

cJi 
taylorista del traba jo . 

ción ~ 

Es , tam bién, impo rt ante cons ide rar que me todológi cament e se logró l a ­

operac ional i zaci ón de una ser ie de categorías ab stractas que demo stra ­

ron Su ut i l i dad pa ra el es t ud io de l a rea l i dad, como por ejempl o, pro­

ceso laboral, orga nización y división del t rabajo, cargas laborales , ­
ris ti := 

proceso de valo ri za ción, etc. 

En p~ : _. 

Es te t r abajo pued e t ambién servi r como antecedente para que dentro de­
diagn': ; : 

ésta ~ re a del con oc imiento, se puedan es tabl ecer pr ioridades de i nves ­
se en-: ­

t iga ción o gen era r hi pó t esis pa ra f ut uro s trabajOS. 
tamie 

ej e ¡¡¡~ _ 
Por ot ra par te , e"' obtener i nfonnac ión a trav és de f uen t es secunda ri as 

ti ca Ce 
representó seria s l im i t acion es como fueron el hecho de t raba· ar con in 

El r E~_· ­

fonna ción regist rada con f i nes y criter ios div ersos; el uso de ca t ego­
pital :: : 

ría3 distintas que hacen necesario el r eprocesam i ento de l a informa -- ­

ción para que res ul te útil a l os f ines de la investigación ; y f i na l me ~ 

Otro 
te, l a imposibil idad de un contacto m~s di r ect o con las trabaj adoras . 

por e 

respue ~ : : 

Este último punto tiene gran relevancia, ya que el contacto con las -­
sicos. 

trabajadoras pOdría proporcionar elementos para un an51isis m ~s rico ­

y su participación en un traba j o que les atañe directamente tendría 
Esta i 

resultados más positivos para emprender prácticas o actividades fut 
puede Eó:: 

ras en este sentido . 
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Otra limitación importante fué el no haber contado con mayores recur-­

sos humanos y materiales que posibilitaran las mediciones y análisis ­

clínicos necesarios para establecer de manera más contundente la rela­

ción entre trabajo y salud en las obreras. 

Además de las limitaciones que representa la recolección de informa--­

ción a través de fuentes secundarias, en el caso de la presente inves­

tigación se enfrentaron otro tipo de dificultades, dadas las caracte-­

rísticas de la práctica médica institucional. 

En primer lugar, destaca la ausencia de un criterio unificado para el­

diagnóstico y tratamiento de las enfermedades. En repetidas ocasiones­

se encontraron cuadros clínicos muy semejantes con diagnósticos y tra­

tamientos muy diferentes o que no correspondían al diagnóstico; el --­

eje~plo más claro de esto es el caso de una trabajadora con un diagnó~ 

tico de gastritis a la que le indicaron metronidazol como tratamiento. 

El resultado fué la complicación del cuadro, · al grado de requerir hos­

pitalización. 

Otro hecho importante es que, ante la frecuente demanda de consultas ­

por entidades morbosas mal definidas o signos y síntomas aislados, la­

respuesta médica es el abuso de fármacos como tranquilizantes y analg~ 

sicos. 

Esta información resulta relevante si se cuestiona qué tan fielmente ­

puede estar asumida por el IMSS la problemática de salud de las traba­
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jadoras y, por supuesto, qué tanto responde esta práctica médica a sus 

necesidades. 

La falta de tiempo y de recursos son elementos importantes que impiden 

una atención adecuada, pero también es fundamental reconocer que este-

tipo de práctica, dada su concepción de la enfermedad, no identifica o 

no releva la determinación que sobre ésta tiene el tipo de trabajo y -

las  condiciones  bajo  las  cuales  deben  laborar  estas  mujeres. 

6.   PROCEDIMIENTO: 

al   Lugar  de  estudio:  La  investigación  se  llevó  a  cabo  en  la  ciu­-

dad  de  Matamoros,  Tamaulipas.  La  elección  de  las  fábricas 

(ECC  y  Zenith)  obedeció  a  que  son  dos  centros  de  trabajo  típi-

cos  de  la  rama  eléctrico­electrónica,  sobre  las  que  ya  se  te­-

nían  estudios  exploratorios  que  señalaban  la  existencia  de  ­­-

cierto  tipo ' de  problemática  de  salud. 27 

b)   Selección  de  la  muestra:  El  primer  criterio  para  definir  el  ­-

universo  de  estudio  fué  considerar  solamente  a  las  obreras  mu-

jeres  que  estuvieran  directamente  involucradas  en  la  produc--~ 

ción. 

Tomando  como  parámetro  los  datos  sobre  la  antiguedad  reportada 

en  los  estudios  exploratorios,27  la  estimación  de  la  mu~stra -

se  hizo  para  Zenith,  con  un  95%  de  confianza  y  ,41  de  error,  -

dándo  como  n=183 .  En  ECe  se  calculó  con  95%y  . 63  de  error.  ­-

dándo  como  n=119,  En  ambos  casos,  se  muestreó  un  número mayor, 
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para que la muestra no resultara afectada por algún imprevis-­

too 

Una vez obtenidos los listados de personal en cada una de las­

fábricas, se procedió a sacar la muestra a través del método ­

probabilístico simple, utilizando una tabla de números aleato­

rios. De estos listados se obtuvo además del número de filia-­

ción al IMSS, la edad, la antig~edad, el departamento y el --­

puesto de las trabajadoras seleccionadas. 

la muestra quedó representada de la siguiente manera: 

N n 'J, 

ECC 950 136 14.31 

Zenith 2 750 194 7.05 

Del total de expedientes considerados en la muestra, hubo alg~ 

nos que no se pudieron localizar en el archivo del IMSS; esto­

se debió a varias causas, como que en el ú.ltimo año la trabaj~ 

dora no acudió a consulta y por tal motivo su expediente fué ­

depurado; a que la trabajadora núnca solicitó atención y por ­

lo tanto su expediente no ha sido abierto, etc. Sin embargo, ­

estas trabajadoras (22 en Zenith y 4 en ECC) fueron incluidas­

en todos los cálculos sobre morbilidad y elaboración de perfi­

les, ya que forman parte de la población trabajadora seleccio­

nada y porque se tomó la decisión de considerarlas trabajado-­
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ras sanas. A pesar de que su inclusión como tales representa un ses90-

en  contra  de  las  hipótesis  planteadas  en  este  trabajo,  porque  repercu-

•  te  en  una  baja  en  las  tasas  de  morbilidad,  las  diferencias  no  son  alta 

mente  significativas: 
~l lJ ¿ : 

M l t ~ ': i 

TR.!: 
E e C* ! Z  E N 1 T H * 

nUESTRA f/¡UESTRA S1 N I ~UESTRA I MUESTRA 5 
CQr.lPL ETA Lil.S  4  TRAB. CO~iPLET A I  LAS 22 i R -

!I 

I!  I
250. 0 247.4 262.8TASA ANUAL DE MORBIL DAD TOT AL I 246.3 

TASA ANUAL  DE ~1 0RBILIDAD POR- , 237.3 240.9  236.9 251.7 
EN FER~!E DAD GRAL. II I
T ' ~ 
M~ A/iUAL DE  9.02 9.1  10.4 11.110REí LIDA D POR­ I  I 

I ACClOGI TES  DE n ABA,JO.  

PRO [ DIO dIU L DE Dr..;S DE  : .1CA  .. " ­1 
d ~ 3_3" . 4   3 .1I

PACIDAD !  II 
•  rasa s  por  lCO A.P. 

En  relación  con  el  resto  de  las  variables,  este  grupo  se  distribuye  co 

mo  sigue: 

EDAD: ZErlITH 

t  t  I 
1  45ymásI 15-24 I 25-34 35-44 Total 

No -1 !rio . No.  ' ~j No. !  ~ ~ 
i 

I 48.9 171 
i 

HUESTRA COMPLETA 95 36.5  22 1l. 3  6  i 3. O I 194 

,'1UESTRA SIN LAS 22 I 78 45.3 167  38.9 22 12.7 5 
1 

2 
. 
9 

I 
172 

TRABAJADORAS. 
t 

, MUE F! 

¡-lIJES . : ! 
TRA S .~: _ 
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EDAD: E C C 

15-24 25-34 35-44 45 Y más Total 
No % No % No. % No. % 

MUESTRA COMPLETA 26 19.1 68 . 50. O 40.29 .4 2 1.4 136 
MUESTRA SIN LAS 4 26 19.6 49.265 39 29.5 2 1.5 132 
TRABAJADORAS . 

ANTIGUEDAD: ZENITH 

O - 5a. 6 - lOa. 11a y más I Total 

No.j % No. % No. % 

1948.7MUESTRA COMPLETA 183142.7 94 48.4 17 
.1' MUESTRA SIN LAS 22 69 40.1 87 50.5 16 

I 
9.3 172 

TRABAJADORAS. 

·~¡r ib u y e ¡; ~ 

ANTIGUEDAD: E C C 

O - 5a. 6 - lOa. lla y más I Tota 1 

No.1 O/ No. % No. %" 
MUESTRA COMPLETA 47134.5155 40.4 1 34 25.01 136 
r'lUESTRA SIN LAS 4 46 I 34.8 , 52 39.3 34 25.7 132 
TRABAJADORAS. 
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DEPARTAMENTO: ZENITH 

MUESTRA COMPLETA 

MUESTRA SIN 22 TRABAJJI. 
DORAS. 

PISTOLAS 
No. % 

35 18 . 0 
30 17.4 

J 

TUNERS TOTAL 

No . , ~ 

159 81. 9 194 

142 82.5 172 
, 

DEPARTAMENTO: E C C. 

SEMICONDUCTORES CONTROLES TOTAL 
No. " ¡" NO. ' % 

MUE STRA COMPLETA 

~lUESTRA SIN 4 TRABAJA­
DORAS. 

85 

81 

I 

62 . 5 

61. 3 

51 

51 

i 
37 . 5 

i38. 6 
¡ 

136 

132 

Como se puede observa r, es en el caso de Zen i th, donde se dá una mayor-

diferencia en Jos porcentajes debido a que son más los caso s considera­

dos sanos (22) ; a pesar de que las diferen cias no alteran la distri bu-­

ción por variables de la muestra, es necesario considerar para el análi 

sis de morbilidad por variables, que en Zenith este grupo tiene mayor -

peso en el rango de 15-24 años de edad y en el de 0-5a . de antiguedad -

(ver análisis de resultados) . 
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En  el  caso  de  ECC  las  diferencias  son  mínimas.  sobretodo  por  -

el  reducido  número  de  casos  considerados  sanos  (4). 

cl   Trabajo  de  campo:  Se  realizó  en  dos  fases.  La  primera  consis­-

tió  en  una  visita  exploratoria  (octubre  de  1984)  para  cubrir  -

los  siguientes  objetivos: 

­ Seleccionar  la  muestra  de  cada  una  de  las  fábricas. 

­ Entrevistar  a  los  jefes  de  ¡:iersonal. 

­ Hacer  un  recorrido  al  interior  de  las  fábricas. 

­ Establecer  contactos  con  trabajadoras  de  ambas  fábricas. 

­ Gestionar  el  acceso  a  los  expedientes  del  IMSS. 

­ Hacer  la  prueba  piloto  del  fonnato  de  registro  del  expedien-

te  clínico.  

Dejar  la  lista  de  números  de  filiación  de  las  obreras  selec-

cionadas  en  la  muestra,  para  su  localización  en  el  archivo.  

­ Visitar  la  hemeroteca  municipal  para  obtener  información 

acerca  de  algunos  conflictos  labor?les  recientes  en  esta  ciu 

dad. 

En  esta  primera  visita  no  se  pudo  hacer  el  recorrido  a  Zenith-

ni  establecer  contacto  con  trabajadoras.  El  resto  de  los  obje-

tivos  se  cumplieron  satisfactoriamente. 

Una  vez  concluida  esta  fase,  se  hicieron  los  ajustes  necesa­­-

rios  al  formato  y  a  la  gUla  de  codificación.  se  organi zó  la  in 

formación  sobre  las  fábricas  para  detectdr  los  faitantes.  y  se 
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el aboró el plan de anil i s i s. 

En la segunda fa se del t rabajo de campo (noviembre de 1984) se 

ll evó a cabo la revisión y vac iado de los expedi entes clíni--­

coso Se hi zo un a segunda vi s ita compl ementaria a ECC. En Ze--­

ni t h. por problemas intern os, fué imposible tener acceso a la­

¡;, l ~n [ a y rué neg ada s i stemit icamente cual quier información 

ace rca de la mi sma ; por esta ra zón hubo que reconstrui r el p r~ 

ceso labora l de és t a fábri ca a través de las en trevi s tas que ­

inicial mente es t aban contempladas como comp l ementarias . Fueron 

ent revi s tadas cua tro t raba jadoras de esta fáb rica . Una de 

ell as , de l Depar t a le nt o de Tu ners , en la pr imera ent revi sta -­

descr ib ió con bast ante detalle el proceso de su l i nea , donde ­

e producen con troles r emoto para te l evi s ión . Dada su gran di ~ 

ponib i l idad , f ué . os ible señalarle los huecos de su descrip--­

ción, de t al manera que esa misma t arde, cuando fué a traba--­

j ar , no só lo los apuntó hasta ll egar i ncluso a contar las pie­

zas que cada una de las obreras en sambl aba , si no que dibujó l a 

i st ri buc ión de su banda y t rajo cons igo un cont r01 r emate co~ 

t odas las piezas $ e l tas para señalar paso a paso t odas l ft s ­

fa ses por la s que o ~ s a el produ cto . La mi 5ma t rabajadora pro-­

porci onó una l i s ta de los produ ctos que se el aboran en su de-­

pa rtamen to , as i como e 1 número de banda s qu e hay en é1. 

Para la reconst r'ucc ión del proceso del Departamento de Pi sto-­

las fué necesar io hacer tres entrevi s tas. Ya que l as t rabajadQ. 
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ras sólo pOdían describir la fase del proceso en la que traba­

jaban, ellas mismas nos fueron dando la referencia de aqu;.én se 

podía entrevistar para conocer la siguiente fase. La última de 

ellas, como era inspectora y conocía un poco de todas las fa-­

ses, se ofreció a revisar y comolementar la información ya ob­

tenida. Cabe aclarar que no se tenía conocimiento previo de e~ 

tas trabajadoras y a pesar de ello tuvieron una gran disposi-­

ción para colaborar. También es importante señalar que todas ­

ellas percibían cierto riesgo en su trabajo y mostraban hacia­

él una actitud de cansancio y preocupación. Cuando se les ex-­

plicó en que consistía la investigación no sólo estuvieron de 

acuerdo, sino que aumentó su cooperación. 

En esta segunda fase del trabajo de campo se visitó el local ­

del sindicato para pedir los estatutos del mismo, así como los 

reglamentos internos de trabajo qu~ fueron negados en las fá-­

bricas; aclararon que no tenian nada reglamentado con relación 

a las maquilas porque los estatutos vigentes se elaboraron en­

el año de 1953. Esta fué toda la información que proporciona-­

ron. 

Se acudió a las oficinas de la Secretaría de Programación y -­

Presupuesto de Matamoros para ver si era posible obtener datos 

sobre personal ocupado, utilidades, valor agregado, horas tra­

bajadas, inversión, etc. ) de ECC y Zenith, con la intención de­

realizar una aproximación al proceso de valorización de estas­
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empresas. La información que tenían era bastante l' imitada 

sigual, pero fué proporcionada sin ningún problema . 

Difi cultades en la recolección de la información durante ei 

t ra bajo de campo : Para la reconstrucción del proceso laborc' 

se consideró la observa ción directa como la técnica más im ­

tanteo En el caso de ECC fué posible visitar la f ábrica e 

ocas i ones, pero la falta de familiaridad y conocimiento de = 

tos procesos, aunada a la rapidez con que fué hecho el rec e 

la fábrica y por lo tanto, la reconstrucción se r 

do en ambas ocasiones, complicaron la reconstrucción. En ZE- ­

nith, el problema fundamental lo constituyó el no ha ber t ef 

'acceso a , 

a través de las entrevistas mencionadas y de l a descripci ó' 

hecha en uno de los estudios exploratorios donde se pudo rE 

una brevísima visita. La falta de recursos, así como de aCé_ 

so , n ~ permitieron plantear la posibilidad de realizar meco 

nes del ambiente ni el registro pormenorizado de tienlpos, ­

mientas, distancias y/o determinación de otro tipo de ri e ~~ 

en los puestos de trabajo . 

Encu esta colectiva : Inicialmente se pensó en la formaci ón: 

un grupo de 8 a 10 trabajadoras en cada uno de los depar t e 

tos de las fábricas, para que a través de la discusión se " 

gara a conocet' la percepción de las cargas de su proceso " 

ral, s i existe con ciencia de riesgo, si se identifica al gO 

ño como resultado de dichas ca rgas, y si han emprendido a . 
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actividad para enfrentar Su problemática y que tipo de resulta 

dos han obtenido . 

Esto no fué posible hacerlo porque no se logró reestablecer el 

contacto con las tratajadoras que en los estudios explorato--­

rios habían funcionado como las organizadoras de los grupos. ­

No es frecuente que las trabajadoras se reúnan o tengan algún­

tipo de interacción social fuera de la fábri ca. Por un lado, ­

Matamoros no es una ciudad con centros de reunión que propi--­

cien esto y en muchos casos se trata de mujeres con responsabl 

lidades familiares o domésticas que absorben su tiempo libre. 

La imposibilidad de contar con las encuestas colectivas consti 

tuyó otra limitación en la reconstrucción del proceso y delimi 

tación de las cargas, pues aunque en uno de los casos se pudo­

entrar a la fábrica, la apreciación y registro de la realidad­

que hace un investigador difiere de la que puede proporcionar­

el trabajador que cotidianamente se encuentra inserto en el -­

proceso mismo . 

De las entrevistas a la gerencia, que constituían otra fuente­

de información, se puede decir que su disponibilidad se dió en 

función del tipo de info'cmación requerida; l os datos que pro-­

porcionaron se reducen bás icamente a infonnación general acer­

ca de las fábricas. 
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7. PROCESAMIENTO DE LA INFORrIACION: 

El primer paso fué la codificación de los formatos de registro del 

expediente cl.nico, para lo cual ya se hab.a elaborado una gu.a -­

(ver anexo¡. El procesamiento de la informa ción se inici ó con la ­

aplicación del Statistical Package for Social Sciences !SPSS); se­

obtuvieron frecuencias simples y cruces de variables de dos entra­

das. 

Esta primera aproximación a la información fué muy impOl' tante para 

el ajuste de la senunda fase de análisis. Por ejemplo, en la edad­

se decidió cambiar el tamaño de los intervalos de 5 a lO años. Lo­

mismo sucedió con la antiguedad, que inicialmente estaba agtupada­

cada 3 años y finalmente quedaron 3 rangos de 5 años 

Con relación a los puestos de trabajo, esta fase indicó la necesi­

-- ,.. ­dad de hacer un análisis más exhaustivo para determinar ' Su utill-­

dad en la interpretación de resultados . Finalmente se dec,dló usar 

estos datos de manera descriptiva, ya que el tamaño de la muestra, s - ­

aunado a la gran variedad de puestos reportados y la incongruencia 

entre el nombre del puesto y la actividad realizada, hi cieron pr~~ 

ticamente imposible la viabilidad de un análisi s más rico . 

Cálculo de tasas: Para el análisis de la informacióp y construc--­

ción de los perfiles patológicos se recurrió a la elaooraclór de ­

tasas. Est permitió la compara ción entre fábricas. ·'Poartamento5 . 
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grupos de edad y antiguedad. 

La construcción de los denominadores para el cálculo de dichas ta­

sas se hizo de la siguiente manera: Se sumó el tiempo de observa-­

ción de cada trabajadora y el total se dividió entre 12 (meses) p~ 

ra obtener los años persona. 

Es necesario aclarar que dado que el período estudiado es de dos ­

años, la mayoría de las trabajadoras tiene un tiempo de observa--­

ción de 24 meses, salvo en aquellos casos en que la antiguedad en-

la fábrica era menor de este períOdO, se contabilizaron en el tiem 

po de observación, los meses correspondientes a su antigüedad en ­

el trabajo. 

Una vez obtenido el denominador para cada una de las fábricas: --­

ECC=265.9; Zenith=353.6, fué posible sacar las tasas anuales de -­

morbilidad total, colocando en el numeraoor el total de episodios­

de enfermedad general y accidentes de trabajo, (no hubo ningún ePi 

sodio de enfermedad profesional registrado como tal en los expe--­

dientes del IMSS) . 

Numerador: Total de episodios de enfermedad gral.+ accidentes de ­

trabajo 

Denominador: Años persona=~tiempo de observación 
12 
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Las tasas anuales de morbilidad por enfermedad general se calcularon -

con  el  mismo  denominador,  colocando  en  el  numerador  únicamente  los  ePi 

sodios  de  enfennedad  general.  De  la  misma  manera  se  procedió  para  la  -

obtención  de  las  tasas  anuales  de  morbilidad  por  accidentes  de  traba­-

jo. 

Las  tasas  obtenidas  en  todos  los  casos  se  reportaron  por  100 .  Para  los 

promedios  de  dias  de  incapacidad  por  año  persona  se  sumaron  todos  10 5 -

días  de  incapacidad  registrados  en  cada  fábrica  y  se  colocaron  en  el  -

numerador . 

Cuando  fué  necesario  sacar  tasas  por  grupos  de  edad,  ant iguedad,  o  cru 

zando  ambas  vari ab 1es,  los  años  persona  se  obtuvi eron  cons i derando  úni 

camente  el  tiempo  de  observación  del  subgrupo  en  cuestió n. 

En  la  segunda  fase  de  análisis  de  resultados  ya  se  tenian  ejes  de  ani 

lisis  más  definidos;  se  contó  con  la  elaboración  de  pequeños  programas 

para  el  procesamiento  en  computadora  de  la  información  y  fué  posibl e-

la  obtención  de  cruces  de  variables  de  tres  entradas.  Esto  posibilitó­

la  construcción  de  perfiles,  tomando  como  eje  las  distintas  variables. 

En  esta  fase  se  elaboraron  también  diversos  tipos  de  gráficas  (ver  aná 

lisis  de  resultados). 

PLA 

Los  ' ­
do. 

oFREe  .­

No. 

2 

3 

4  

5  

6  

7 

8 

9 

10 

r f: : C* Se 

22  E  : ;! 



337. 

PLAN DE ANALISIS DE RESULTADOS: 
¡aran 

. _ l os ep2. Los datos que se piden son para cada una de las industrias por separa-

.: ora  la  ­ do. 

­:­ traba­-

FRECUENCIAS  SIMPLES: 

ara  los  No.  Variabl e  Rangos  Observaciones  

: :10 5  lo s­ 2  Industria.  2­3  

t ­ en  el  ­ 3  Edad  15­64  Intervalos:  15­19;  20­24;  25­29; 
30­34;  35­39;  40­44; 

45­49;  50­54;  55­59; 

60­64. 
:=, o  crl,!.  4  Departamento  1­ 5 

,..."ando  úni  • 5  Puesto  0­16 

­ ~ de  aná 

­ ' ogr amas 

¡;os ible-

­5i bil itó-

3ri ables . 

( ver an~ 

6  Antigüedad  0003­1700  Intervalos:  0003­0011;  0100-

0300;  0400­0600; 

0700­0900;  1000-120~ 

1300­1500;  1600­1800. 

7  Tiempo  de  obse.!:. 
vaciÓn. 

03­24  Sumatoria  del  tiempo  de  observa-
ción,  incluyendo  y  excluyendo  ­-
los  99*. 

8  Número  de  episQ 
dios  de  enf.  ­-

00­27 

gral. 

9  Número  de  episQ 
dios  enf.  prof. 

00­06  Sumatoria  de 

10. 

las  variables:  8+9+ 

10  Número  de  acc.- 00­08 

de  trabajo. 

* Se  refiere  a  los  cuestionarios  de  las  traoajadoras  consideradas  sanas; 

22  en  Zenith  y  4  en  ECC,  que  fueron  codificados  utilizados  el  No.  9. 
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11  No. de dfas de 

incapacidad. 

Diagnósticos 

21; 25; 29; 34; 

38; 42; 46; 50; 

54; 58; 63; 67; 

71; 75; 79; 83; 

87 ; 92 ; 96; ­­-
lOO;  104;  108;-

112  j 116;  121;-

125 ;  129;  133 ;-

137;  141;  145;-

150. 

CRUCES  DE  VARIABLES: 

3  Edad  v. s .4 

3  edad  v.s.5 

3  edad  v.s.6 

3  edad  v .s.8 

3  edad  v. s .9 

3  edad  v. s . 10 

3  edad  V. s. 

4   departame~ v.s .8 
to o 

4   departame~ v. s . 9 

000­164 

0000­996.7 

Departamento 

puesto 

ant igiiedad 

Listado  de  diagnósticos  y -­

frecuencias  del  número  de  ca 

sos . 

-

e 

Observaciones : 

Reagrupar  la  edad  de  acu erdo 

a  los  siguientes  intervalos : 

15­24;  25­34;  35­44 ;  45 Y ­-
más. 

#  episodios  de 

enf .  gral. 
6 

#  episodios  de 

enf .  prof . 
6 

ii accidentes 

trabajo. 
­ 6 

sumatoria  de 
8+9+10 

­ 7 

#  episodios  de 
enf.  gral . 

7 

#  episodios  de 
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I  

enf. prof. 

4  departame~ v. s . lO # accidentes -
to o  trabajo. 

4   departame~ V.S.  sumatoria  de  -
'CJ S   y 

too   8+9+ 10 
_ . ~ deca 

4   departame~ v. s.6  antigüedad  reagrupar  la  antiguedad  de  -
to o   acuerdo  a  Jos  siguientes  in~ 

tervalos :  0­5;  6­10;  11  Y -­
más. 

5  puesto  v.s.8   #  episodios  de 
enf.  gral . 

5  puesto  v. s.9   #  episodios  de 
enf .  prof . 

5  puesto  v. s .10   #  accidentes  -

de  trabajo. 

5  puesto  V.S .  sumatoria  de  -
8+9+10 

~ = acuerdo  5  puesto  v.s.6  antigüedad 
: ::rval os. 

6   antiguedad  v.s.8  #  episodios  de5  y -­ I 
enf.  gral. 

6  antiguedad  v.s.9   #  episodios  de 
enf.  prof. 

6  antiguedad  v.s.10   #  accidentes  -
de  trabajo. 

6  ant igueda d  V. S.   sumatoria  de  -
8+9+10 

7   tiempo  de­ v. s.3  edad 
obs. 

7   tiempo  de­ v. s.4  departamento 

obs . 
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7  tiempo de- v.s.5 puesto  

obs.  

7 tiempo de- v.s.6 antig'úedad  
( )

obs. 

DIAGNOSTIcas: 

(2 )Diagnósticos v.s . 3 edad 

diagnósticos v.s. 4 departamento 

diagnósticos v.s . 5 puesto 

diagnósticos '/ .5. 6 ant iguedad 

diagnóst icos v. s. días de i ncapac~ (3 ) 

dad . 

d1agnos t i cos V.S. 3 edad v. s. departamento 

diagnósticos v .S. 3 edad v. s. 6 antiguedad 

diagnósticos v.s. 4 departamen to v. s.6 an t iguedad 

(4 ) 
CRUCES DE VARIABLES: 

Diagnósti cos con i ncapacidad 

diagnóst icas con lncapacidad v. s. edad 
( 5 ) 

diagnóst icc$ con lncapacidad v. s. depa rtamento 

diagnósticos con i ncapacidad V.s. antiguedad 

diagnósticos con incapacidad v.s. edad v.s. departamento 
( 6) 

diagnósticos con incapacidad v. s. edad v.s. antiguedad 

diagnósti cos con incapacidad v.s. departamento v.s. antiguedad 
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ANEXO: B 

Sustancias tóxicas usadas en las industrias estudiadas y daños a la sa 

1ud asociados. 

En este anexo se hace referencia a algunas de las sustancias y materi! 

les tóxicos empleados en las fábricas estudiadas, así como los posi--­

b1es daños a la salud que pueden provocar cada uno de ellas. Para su ­

elaboración se utilizó básicamente el reporte de Pasquini, sobre ries­

gos en la manufactura de componentes electrónicos;! todas las investi­

gaciones reportadas como testimonio o prueba de los daños a la salud ­

asociados a estas sustancias, se encuentran en este trabajo . 

Como complemento sobre la infonna .: ión general de los tóxicos , se utilj, 

zaron las siguientes fuentes: Biava, P.M.,2 Stellman, J. M.,3 Y Casa-­

4rett, L. 

Es muy frecuente que en este tipo de industrias se use más de una sus­

tancia tóxica, de tal manera que en una misma área de trabajo se en--­

cuentren presentes, humos y/o polvos de metales y vapores o gases de ­

algún tipo de solvente. Las comb inaciones pueden ser muy var iadas y no 

hay estudios sobre todas las posibilidades. Pero es posible hablar de-

una potenciación o sinergismo de los efectos o daños de cada una de 

las sustancias presentes en un mismo sitio. Por ejemplo, uno de los 

efectos COllloinados más investigado es el del etanol en exposición con­

comitante con solventes industriales. Algunos estudios, muestran que ­
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el etanol puede incrementar significativamente la acción tóxica de al­

gunos solventes industriales empleados comúnmente. 

Cabe señalar, que además del probable potenciamiento, o sinergismo, 

por la combinación de 2 ó más sustancias tóxicas, el efecto o la magnl 

tud del daño debe ser considerado en función del til3l1po de exposición, 

grado de concentración de la sustancia y otras características de la ­

fuerza de trabajo. Ya que hay factores individuales Que modifican o in 

tervienen en la suceptibilidad a ciertos agentes ambientales o tóxi--­

cos, como 10 son la edad, sexo, en caso de que sean mujeres hay que -­

considerar la posibilidad del embarazo; estado nutricional, condición­

hormonal, presencia de alguna enfermedad, factores genéticos, etc. 

Solventes: (tricloroetil eno, freón, toloeno). Son varios los tipos de­

solventes utilizados en estas industrias . Primero se mencionarán en -­

términos generales los daños a la salud asociados a estas sustancias ­

y más adel ante, se señalarán las particularidades de cada uno de 

e11 os. 

L.os solventes, por exposición directa causansensibilización y dermati­

tis por contacto. La exposición a vapores redunda en sensibilización ­

de vías respiratorias altas y bajas : Asma bronquia l , bronquitis asmatl 

forme, rin i tis, etc. Son depresores del Sistema Nervioso Centra l (SNC ) 

y aumentan la posibil i dad de accidentes de trabajo pues disminuye la ­

capacidad de respuesta . Son irritantes de ojos Causan intolc,anLld al 

consumo de bebidas alcohólicas. y a la rgo plaze pueden Cdusar les ' ón . 

hepá r ' :¿ 

Los s 

somn o i ~ ' 

mi a .v - ; 

da de 1 : 

Triclo : '3 

óptica . 

nerv io : : 

se ha e; : 

fusió n 

Un imo( "" 

fós genc .. 

pulmonar,, : 

noma he:: : 

La NI OSL . j 

limpiad[ 

tos) . 

Freón: ( . . 

baja la :- ~ 

un aumer: : l 



347. 

-e, ; ea de a l ­

- -- erg i smo , 

=: -.0 O 1a mcg r. ~ 

__ ex pos i e i Ó 

-- - -C5S de la 

H ican o ir 

: -o·es O tóxi--­

,, ' :'~ hay que -­

-: 1. condiciór­

, ~ ~ : o s , etc. 

~ : i os tipos de­

onarán en -­

i.,: ~ , sustancias ­

l :3 uno de 

l : ~ ó n y dermat i ­

~ - ;ib ilización ­

uit i s asma t ­

': entral ( SNC 

! ~ : i sminuye la ­

'-tole ,- anC la al 

c, ~ u s ar les ' ón ­

hepática y renal. 

Los síntanas generales por intoxicación son: Cefalea, mareos, vértigo, 

somnolencia, neuritis, fati ga muscular, mia lgias, parestes i as, lipot~­

mia y náuseas. Con altas dosi s, la intoxicación puede causar la pérdi ­

da del conocimiento y ja muerte po r arritmia . 

Tric1oroetileno, (T .CE. hidrocarburo hidrógenado); Provoca neuritis ­

óptica, pérdida de coordinación motora, gastroenteritis y lesión del ­

nervio acústico sobre todo combinado con "uido excesivo. Su exposición­

se ha asociado con parálisis del quinto pa r craneal, causa también con 

fu s i ón men ta 1 . 

Un importante riesgo es qu e cuando esta su s tancia se cali ent6, libera­

fós geno y ácido clorhídrico, estos dos gases provocan graves lesiones­

pulmonares. Administrado por vía oral en animales, puede causar carCl­

noma hepatocelular con metástasis a pulmón. 

La NIOSH, observó sobreexposi ción el T.e. E. durante las operaCiones de 

limp iado en la manufactura de partes electrón icas ( impres ión de circui 

tos) . 

Freón: (fluorcarbonado): Disminuye el volOmen respiratorio por minuto, 

baja la presión sanguínea y en experimentos con perros se ha observado 

un aumento de la frecuencia cardiaca, 
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Tolueno: (hidrocarburo aromático), se usa como solvente o base en las­

fórmulas de barnices. Es un potente narcótico que causa síntomas simi­

lares al alcohol etílico, es una gran irritante de ojos, piel y tracto 

respiratorio. 

Se absorbe en el organismo pOr vla r es piratoria y a trav~s de la piel . 

Su in ha l ación puede causar asma severa despu ~s de un períOdO de laten­

cia. Causa lesiones en el olfato y una característica es que se pierde 

rápidamente la capacidad de reconocerlo. 

Un est ud io en t rabajadores involu crados en la manufactura electrónica­

con uso de to lu eno, demo stró un aumento estadísticamente significativo 

de alt eraciones del s istema nerv Ioso autónano y perif~rico , En la lit~ 

ratura ~ e report an var ios casos de habituación y abuso ocupacional al­

t olueno, tales abusos pueden cau sar añ o permanente al SNC, 

Algunas investiga ~i ones reportan como consecuencia de la exposición: ­

Alteraciones en el funcionamiento del higado, crecimiento del órgano,­

anemia y alteraciones de los componentes de sangre. 

El tolu eno y el benceno causan retardo en el desarrollo fetal en anima 

les . 

Epoxy: Las resinas fenólicas y de epoxy son usadas pararecubrir o en-­

capsul ar materiales en este t ipo de industrias . 

Ha •• 

le : . 

En : ; 

ra e: 

tuc',: 

pi r~ ~ 

mos: 

6 

Au nc_~ 

came- : 

n u 
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Resinas epóxicas: El contacto con la resina en estado liquida causa -­

sensibilidad e irritación. La resina epóxica sólida cuando se descomp~ 

ne, origina sustancias muy irritantes que pueden provocar asma. No se­

han hecho muchas investigaciones sobre los efectos tóxicos de los quí­

micos epóxicos, pero es claro y aceptaou que son extremadamente irri­

tantes y pueden causar amplios efectos de tipo anestésico y sensibili­

zante . 

Hay una amplia discusión sobre si son agentes cancerígenos que cambian 

la base biológica de las célu l as de la misma manera que las radiacio-­

nes ionizantes, alterando la función celular. También se discute sobre 

la posibilidad de obstaculizar la formación de glóbulos blancos, dañan 

do la médula ósea. 

En 1978, la N.IOSH, encontró que su uso en el trabajo debía ser conside 

rada como cancerígeno en el humano. La recomendación se basó en un es­

tudio epidemiológico que mostró un aumento ' significativo de cáncer res 

piratorio en trabajadores expuestos y en un estudio de inhalación que­

mostró un aumento de la tasa de cáncer nasal en ratas. Los niveles de­

exposición no se determinaron para el estudio en humanos. En el estu-­

dio de las ratas fué de 100ppm. de vapor de epiclorohydrin inhalado -­

6 horas por día, durante 5 días a la semana, por un período de 30 dia~ 

Aunque no todo lo dicho sobre estas sustancias se ha probado científi­

camente, todo indica que deben ser usadas con extrema precaución . 

F"lux y otros fijadores : En la industr ia eléctrica son muchas las solda 
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duras y fijadores usados y muchos de los daños a la salud asociados 

con soldadura, son causados por la inhalación de humos de colofony. El 

colofony es un fijador compuesto en un 90% aproximadamente de resina ­

ácida. 

Los fijadores de colofony tienen un uso muy extendido en la manufactu­

ra de componentes electrónicos porque no son corrosivos y no conducen­

eléctricamente. Cuando los humos de fijadores con colofony son inhala­

dos, la persona expuesta desarrolla sensibilidad alérgica. La sensibi­

lización y sus síntomas se desarrolla en un período de exposición que­

varía de pocos meses hasta 16 años, con un promedio de 4 años . El tra­

bajador experimenta falta de aire y sibilancias que aumenta conforme ­

avanza la jornada y los síntomas pueden continuar muchas horas después 

de finalizada la jornada laboral. 

Desgrasadores (liquidos cortantes): Son una de las principales causas­

de dermatitis por contacto. La sensibilización es rara, a menos que -­

los desgrasadores contengan colofony , que si causa dermatitis alérgica 

ya que es sensibilizador. 

Hay intentos para reemplazar los desgrasadores por agua y jabón, sin ­

embargo, algunos de los jabones usados como sustitutos contienen colo­

fony. 

En una planta estudiada se generó una especie de niebla o va pores ace1 

tosos a partir de los puestos de soldadura. Esos vapores se produjeror 
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debido a una violenta acción mecánica de componentes altamente 1ubri-­

cantes en las máquinas de soldadura con plomo. Son varios los tipos de 

l'quidos desengrasantes y para pulido que se usan en la industria de ­

componentes elect rónicos . Aceites minerales como la parafina y nafta1i 

na se usan en estado natural, aunque en forma limitada . Es muy frecuen 

te que para producir los líquidos desengrasantes se combinen var ios ti 

pos de aditivos y aceites minerales. Los aditivos pueden ser de origen 

vegetal, animal o grasas marinas; éteres, alcoholes u otros químicos ­

como sulfuro, cloruro y fósforo . Se les agrega agua para hacerlos sol~ 

b1es y además algún agente emu1sificante, aditivos y preservativos. 

A otros líquidos desengrasantes que no contienen aceites minerales, se 

les ponen sustancias químicas que contienen nitritos, nitratos o ami-­

nas. 

En un estudio epidemiológico hecho en Inglaterra con trabajadores que­

manejaban estos compuestos se encontraron epite1 iomas de manos, brazos 

y escroto, y uno de los desgrasadores usados mostró ser cancinogenéti­

ca en 3 especies de ratones cuando se aplicaba en la piel. 

En otros dos estudios epidemiológicos, con trabajadores expuestos a va 

pares o "niebla" de estos líquidos, se demostró cierta relación con la 

elevación de la incidencia de cáncer en algunas partes del aparato di­

gestivo como estómago e intestino delgado . 

Gases: Su uso se encuentra muy difundido en la industria. Los riesgos­
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provienen de la liberación accidental, exposición aguda o crónica y a­

bajas niveles. Muchos de los gases usados pueden causar daño al tracto 

respiratorio. Los gases irritantes pueden tener efectos agudos y cróni 

cos en las células de las vías respiratorias. 

Los gases se pueden dividir en 2 grupos: 

Er 
l° Los irritantes del tracto respiratoria superior. 

2° Los irritantes del tracto respiratorio inferior. 

Los primeros incluyen amonia y gases halogenados ácidos. Estos son muy F·c.­

solubles en agua por lo cual se explica su rápida e inmediata irrita-­ reO ' 

ción del tracto respiratorio superior. Si la persona se vuelve tolera~ le : , 

te a los efectos de irritación superior, la posibilidad de daño pulmo­

nar aumenta considerablemente. Un o 

de 

Las personas hipe ~ sensibles pueden desarrollar asma aún en concentra-­

ciones que no son irritantes para personas no sensibles. 
Ot - :: 

tr<: . 

Los gases irritantes del tracto respiratorio inferior pueden ocasionar f i 

edema pulmonar y fibrosis pulmonar. 

Los de uso más frecuente son el fosfógeno y el óxido de ni trógeno. 

En estos procesos también se da la presencia de gases secunda~ios muy­

difíciles de detectar, como por ejemplo el ozono, que se forma cerca ­
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de descargas eléctricas, como la producida por la soldadura de arco y­

generación de rayos X. La l uz ultravioleta también convierten pequeñas 

partes del oxigeno ambiental, en ozono. De este mismo gas se afirma -­

tiene efectos mutágenos (se ha observado en linfocitos humanos) simila 

res a la sObreexposición de rayos X. 

En humanos, la exposición a concentración de 0.5 ppm en el ambiente -­

por un lapso de 6-10 horas, puede ser suficiente para producir aberra­

ciones cromosomales persistentes en número significante. 

Fibra de vidrio: Causa dermatitis por irritación mecánica. Se usa como 

relleno en algunas mezclas para recubrir y en cuartos de limpiado en ­

la fabricación de semiconductores . 

Un estudio epidemiológ"ico en trabajadores retirados expuestos a fibra ­

de vidrio demostró un aumento en la incidencia de bronquitis crónica. 

Otros estudios epidemiológicos y en animales, encuentran asociación en 

tre la exposición a fibra de vidrio y un aumento en la incidencia de ­

fibrosis, tumores malignos y benignos de aparato respiratorio . 

Metales: La exposición a metales o compuestos metálicos puede ser por­

su uso directo o por la presencia de polvos, humos o vapores . 

Los humos de metal pueden causar la llamada fiebre por humos de metal t 

"enfennedad del lunes por la mañana". Se caracteriza por la presencia­

"., 
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de fiebre, escalofrío, debilidad y malestar general. 

La fiebre es transitoria y muchos obreros se aclimatan, no experimen-­

tando síntomas significativos. Sin embargo, después de un breve perío­

do de no exposición, un fin de semana por ejemplo, los síntomas reapa­

recen con la siguiente exposición. 

Recientemente se ha argumentado que los humos de metal resultantes de­

la oxidación o volatilización del metal, se pueden combinar con monóxi 

do de carbono para producir fiebre y debilidad. Esta combinación ocu-­

rre durante el calentamiento de la soldadura de arco o de flama. 

La mayoría de los metales asociados con soldadura producen la fiebre ­

por humos de metal. 

Estaño: Su compuesto inorgánico es muy tóxico e ingerido puede provo-­

car la muerte. El polvo y el humo del estaño se depositan en el pulmón 

causando alteraciones radiográficas pero aparentemente sin ninguna al­

teración de la función respiratoria. 

El compuesto orgánico del estaño es muy irritante y corrosivo, por co~ 

tacto directo causa grave irritación y prurito insoportable. Un conta~ 

to más leve, provoca enrOjecimiento, prurito y escamación de la piel. 

Plomo: Muchos trabajadores de la industria de componenetes e1ectróni-­

cos se encuentran expuestos a humos y polvos de plomo producidos por ­

c; 
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los  componentes  de  la  soldadura.  Los  vapores,  humo  y  polvo  se  absorben 

por  vía  respiratoria  y  digestiva. 

Una  intoxicación  por  plomo  puede  provocar,  en  el  aparato  digestivo,  -­

constipación,  dolor  abdominal:  en  el  sistema  nervioso,  encefa10patía  -

con  episodios  convulsivos  cercanos  al  coma,  parálisis  del  nervio  ra­­-

dial ;  en  sangre,  anemia  y  presencia  de  glóbulos  rojos  con  granulación-

particular;  en  el  aparato  vascular,  hipertensión  arterial,  arterioes­-

c1erosis  precoz  e  insuficiencia  renal . 

I En  una  absorción  contínua  pero  menos  elevada,  los  síntomas  son:  Cansan  

cio,  fatiga  general,  sensación  de  atontamiento,  debilidad  sobresa1i en-

te,  hormigueo  en  las  piernas,  o  boca  con  sabor  extraño,  disturbios  de- 

la  digestión,  naúsea  y  ardor  estomacal,  estreñimiento  y  abdomen  hincha  

do  y  doloroso.  

Despu~s de  un  cierto  periodo  son  faci1mente  reconocibles  males  como  ­- 

gastritis,  úlcera  gástrica  o duodenal,  col itis  crónica  y  todos  los  dis  

turbios  descritos,  que  se  agravan  progresivamente.  

La  expos i ción  a  largo  plazo  puede  dañar  el  r i ñón  con  p~rdida de  la  fun 

ción  renal  y  azotemia  progresiva.  La  sospecha  sobre  los  efectos  cance-

rígenos  del  plomo  permanece  hasta  ahora  inconclusa,  sin  embargo,  según 

estudios  recientes,  los  trabajadores  expuestos  al  plomo,  presentan  con 

mayor  frecuencia,  (en  relación  con  l a  pob lación  en  general )  tumores  ­-

del  tubo  digestivo  y  trombosis  cerebra ~. 
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Se ¡-eporta tox icidad del plomo sobre el aparato reproductor masculino­

y puede ser p e~igroso para el desarrollo fetal humano. 

Otro estudio concluye que el plomo puede estar relacionado con muerte­

fetal, anormalidades del espenna, aberraciones cromosomales, disminu-­

ción de la libido, atr ofia tes t icul ar, desórdenes menstruales y terato 

. ~É:ne s i s. 

Sin embargo, en las muj er es involucradas en esta ocupación y que se -­

'¡en expuestas a humo s y polvos de plomo durante el embarazo, no se ha­

identif i cado el agente causal ya que están también presentes otro tipo 

je quím i cos. 

Soldadura: Aun que hay de distintos ti pos, una caracteristica comfin es­

la liberación de grandes cantidades de energía y calor que provocan -­

reacciones químico-físicas. Estas reacciones liberan distintos tipos ­

de radiación y muchas sustancias químicas irritantes y tóxicas en for­

ma de humo, polvo y vapores. 

Las radiaciones C]ue puede producir son las ultravio leta, infraroja y 

a menudo microondas y ondas electromagnéticas. 

El efecto más importante de la radiación infraroja y de la luz visi--­

ble, es que puede causar quemaduras, malestar en la cabeza, cansancio­

y daño ocular. Este tipo de r ~diación penetra al estrato subcutáneo y­

puede ocasionar irritación y alteración persistente de la coloración ­

de la 
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de la piel. En los ojos puede causar cataratas, el cristalino se vuel­

ve opaco . 

Las radiaciones ultravioletas causa n daños semejantes a lOS de la luz­

so l ar, quemadura e irritación do lo r~ s a de la piel y con gran exposi--­

ción tumores d~ piel que pueden ser malignos . La soldadura en l a atmós 

fera con ga s inerte es fuente particularmente intensa de ra diaci ones ­

ultravioleta; En cuanto a los daños oculares, un estudio en trabajado­

res expuestos a este tipo de radiaciones, reportó conjuntivitis en el­

50 ~ y más de 1 de cada 10 tenía daño corneal. Tales lesiones a un pun­

to pueden causar pérdida permanente de la vista. 

Riesgos químicos: Cuando se solda se l i bera humo J' vapores de sus tan­­

cias químicas, que provienen del meta l empl eado en la solda du ra y ce -

la sustancia usada para lubricar y pu l ir la pieza soldada o su revesti 

miento, por ejemplo, el barniz. Esto causa un daño no siempre correla­

cionado con la so ldadura, pero el gas liberado sus ti tuye la cantidad ­

nonnal dE oxígeno y Duede causar desde sofocam iento has t a une intox1 Cc 

ción aguda con man ifest aci ones graves J' fác i lmen te reconoc ib l es . 

La soldadura l ibera tambi én un polvo finísimo cuyo efecto se puede ma­

nifestar después de meses o años . 

~ - - :- ,.'C. . :. 



358. 

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS: 

(1)  Pasquini, D., Laird, L.: Hazard Assessment of the Eleetronie ­-

Component  ~lanufaeturing Industry.  Final  Report.  NIOSH,  Cineinna 

ti,  Oh.  August,  1982. 

(~)  Biava,  P.  M.:  L'aggressione  Naseosta.  Llimiti  sanitari  di  espo-

sizione  ai  risehi.  Prima  edizione.  Feltrinell i Editore.  Milano, 

1981. 

(3)   Stellman,  J.M.,  Daum,  S.M.:  Lavorare  fa  male  alla  Salute.  1  ris 

ehi  del  lavoro  in  fabbriea.  Quinta  edizione.  Feltrinelli  Edito­

re.  Milano,  1981. 

(4)   Casarett,  L.,  Doull,  J. :  Toxieology,  the  basie  seience  of  poi­-

sonso  Seeond  edition.  Maemillan  Publishing  CO.,  Ine .  New  York,-

1980. 

ANEXO:  e 
FO?!·!ATO 

IJúmero  de 

5.­ Puesto 

6 . ­ AntigUe: ':. 

7._ Tie rr.po e;, 

8.­ Nú",ero  C ~ 

9.­ Número  c. ~ 

!o.- Número ' f¡ 

:1.­  Total  de  :: 

Datos  Si rl'!-

:2.­ Embarazos 

:3.­ PA.RA 

'.':. ­ Abortos 



- .. :: , 

=.-"E: C = 

" E ri. ­

- .EXO : e 359.  
:.iO :·1ATO D! RF.GISTRO DE F.XP1'DIFNT!' CLI NICO.  

""ero de afiliación I I I I I 1 I I I 
• - Núm~ro de fo~mato I 

) 

I
? 

I 
~ 

I 
4 
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- - Industrla D 
6 7 

Edad I 

D 
8 

Departamento 

9 10 

Puesto I 
11 12 13 14 

AntigUedad:~~ __ ~~ ________ ~ __ ~~~ __ I I I ] 
fecha de ingreso a la fábrica 

Tiempo de observaci6n (meses) LO 
3.- Número de episodios de enfermedad general tu 
3.- Número de episodios de enfermedad profesional W 

21 22 

Número de accidentes de trabajo D=:J 
23 24 25 

:1.- Total de dIae de incapacidad 1 ¡ I 

Datos gIneco-obst6tricos: 26 27 

:2.- Embarazos 1 I I 
:3.- PA.RA Lú 
'.4 . - Abo~tos ro 
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AntieonceptJVOI 

e 3~  

15,- TiJuI 

33 :,.: 

1 

17.- 'n IlO e 
té 

39 .­

I 
41 42 ~3 <! .! 

21.- Diagn6st~eo . ~==-=~ == ~~ __________ ~ I I I I 

t 
r: I:', ~-

50 51 S2 ~ -.: 

I  I I 

e 
5..: 

~ 56 <-

27.­ Tiempo  de incapacidad   r 1  I 

28.­ Tipo  de incapacidad  e 

9. ­ Diagn66t-~ ~ _ 

CL.­ 7ipo  de  e~.: -~ 

_1 . ­ Tiempo  de 

_. - - r·o d e  H 

o  .­ NUMERO  DE 

:4.­ Diagn6sticc 

l 
: 5 .­ Tipo  de  enfe . 

­ _.­ Tiempo  de  !~ :_ 

Tipo  de  inca:; 

.3.­ Diagn6stico___ 

3.­ Tipo  de  enfe_ 

­0.­ Tiempo  de  i::::, 

'­.­ Tipo  de  inca  ~ 
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- Diagn6stico I J I 
63 

:ipo de enfermedad D 
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: Icmpo de incapacidad I I I 

- - ·0 de lncapacidad D 
1 2 3 4 

- NUMERO DE FORMATO ¡ 
5 6 7 8 

- Diagnóstico 

r 
9 

'--Z , : - Tipo de enfermedad D 
10 11 12 

- Tiempo de incapacidad I I I 

- O 
13 

41:1 ;: . - Tipo de incapacidad

I 
15 16 17] 

- Diagnóstico I 
14 
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C 
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42.- Diagnóstico I I 1  

r 
5e. - Diagn6stic : 

~3.- Tipo de enfermedad e  
28 29 2':  

59.- Tipo de en~ e. 
014.- Tiempo de incapacidad ¡ 

e 3: 
(i0. - Ti" mpo de ir.=!i4S.- Tipo de incapacidad 

32 33 34 3~  61.- Ti po de inca ~ ~ 

46.- Diagnóstico I I I  
36  

47.- Tipo de enfermedad e 
37 38 39  

48.- Tiempo de incüpacldad I I  

e 4  

49.- Tipo de incapacidad 

41 42 43 4<1  

50.- Diagn6stico  I I  
4 ° 

51.- Tipo de enfermedad e 
!lli !lZ M 

52 . - Tiempo de incapacidad I I  
4 ~ 

53.- Tipo de incapacidad e 
50 51 52 5::  

54.- Diagn6stico I I I  

e 5" 

55.- Tipo de enfermedad 
55 56 5  

56.- Tiempo de incapacidad '1 I  
57.- Tipo de incapacidad e 
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1I1STHUCTIVO PARA LLEliAR EL FOW:ATO DE REGI STHO DF.L FX? !':DI EJI'f !': c u :nC (:' 

rlúrlCro d(lfiliSCiÓIl : para i dentificación dül cXi>cdjent( ~ c lí n i c o 
(no entra h co~put a ción) 

6.- An~ : t< 

Cs " . __dígitos : 
1-2 ads cripci6n re;l i onal  
3-1\ alto de r egistro al I1 · !C~j  

5-G aHo de nacimiento  
7-10 nÚme r o de fol i o  

Número de l formato: 
7

Cus! lJ as 1, 2 ,3,~ CÓdl/.', os: 000-500 

2.- Industria: 
Casilla 5 códigos: 0-3 

0= no se registró Nú;ner: 
1= r,lariscos de Matamoros Casi l> 
2= E.C.C. 
3= Zenith 

3 . [ ci ad: 
C.,sill as 6 , 7 códi gos: 1 5-65 

- Númer ':J' .. 
reg j stro ri ü ailo s CUJ lp l ido ~ ; . Casi 116_ 

~ . - - l J c ;) a t' t~l me nlo: 

C"s; 11" 8 cód igos: 0-5 

0 = no s e reg istró 
1 :::. mari neas 1J . - ¡\ llme ro ~ _
2= semicon r:.l\ lC tnr e[i . r. .c. 

C ¡¡ S O l L .: .3= contr o ] a~ E.C. C. 
4 = pistolas Zon i th 
5= tuner n Zenith 

!:..- Puesto : 
11.- Total de _ .Casill a s 9,10 códi gos : 00-16 

Casi l1a ~ _. 

00= no se r eg is tró 
01= mariscos 
02= enswnbladora E.C.C. 
03= soldadoru E.C.C. 
04~ operadora E.C. C . 
05, ~ probadora E. c. C. 12.- Embarazos: 

06= inspectora E.C.C. Casi llas _ 
07= ensamblador,.. Zr.t!I TII 
08= operacora ZE'<1 1'11 
09= alineadora ZCiHTIl 
10= reparadora Zn JITH 

11- inspectora ZE NJTI I 13.- Partos y ce ~ 

12= aud liar de lír.ea ZEUTH Casillas Z: 

l = relevo ZElIITII 
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14~ r pt ocbdul'a ZENITH 
15: inspccl orn el~ct!'~c¡ ' ZE:IIl:'H 
I(): ,nsrectora mecánica ZENIT! : 

6.- AntigUcdad: 
8a.sillas 11,12,13,14 se registru l a fecha de 

considera para el regi s t
i nLres
ro de 

G 
los 

u la fúbrica y S ~ 

dia~n6sticos. 

códi~os : 0000-1611 

aftos de  antigUedarl y fracci6n en meses. 

~. _ ~ cmpo de oDservaci6!1 : 
Casi llas 15,16 c6úigos:  00-24 

tiempo en mese~ incluidos en la ohservuci6n. 
~ w.:. ~ 

- Nú,nero de ep isodios de enfermedad general: 
Casi llas 17,18 

códigos: 00-99 

número total (Je episodios por enfcrrn"uad ¡ ~ C 

neral, duran t e el ?erIodo de observación. -
1.  ; ~ • .J­b  ; .. ...... 'p,) 

~ NúlOe ¡'o  de  episoc1ios  por  enf'ermedad  profesionsl: 
Casi 11a5  19,20 

c6digos:  00­99 

númtro  totul  de  episodios  por  cnferr.1 cd.. d 
profesional. 

! ) .­ I:llmero  de accidentes  de  trnllajo: 
C;ls:.11(\5  21,?~ · 

c6digos:  00­99 

número  total  de  accidentes  de  t.r3bújo. 

11 .­ Total  de  dlas  de  incapacidad: 
Cas illas  23,24,25 

códigos:  000­999 

número  total  de  dlas  de  incapacidad. 

12.­ Embarazos: 
Cas i llas  26,27  c6digos:  00­15 

número  total  de  embarazos. 

13.- rartos y cesáreas: 
Casillas  28,29  códigos:  00­15 

número  total  de  parto"  ,.  cefOáre,,". 
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14.- Abortos: 
C a~¡¡ llas 30,31 

15.- Anticonceptivos (tipo): 
Casilla 32 

16 .- Tiempo de uso: 
Callillas 33,31\ 

;',' .- ';nt ' éonccptivo' ( te po): 
tos. l a 3S 

- Ti (?'nl¡J' c.1 Q UR<; :  

,:"s 11 " 5 3G , j 7  

1'1 . - ,\ nt.i c:oncepti voE. tipo):l. 

Cns i lla 3e 

;-0 . - 1 t "nu c Ut: uso: 

l~i..J S i ll a s 3~ . 4C 

¡ 'li.I¡r,n6 :; t ico:  
' .. s i 11<,:: 41,4 2 . ';3 ,<1<1  

r ~ . 'f:;.;o de t'n : ermcuad : 
Ca s illu 45 

cócli , ',O " : 00-15  

número toti.ll de í;lbor! 1 );"  

códigos : 0- 6 

O~ no se registr6 
1= oral 
2= DIU 
3= i nyectable 
4= locales 
5= su1pingoc1as ié' 
6= ninguno 

c6digos: 00-24 

tiempo ele uso el' mc~e3 

códigoz : (l - ó 

có di i'~os: O O -~4 

c6d igOf<: 0 - " 

c6dl gou: 00- 21'1 

se t r nsc r iuc e! ! la ] lIJe :; trJJ " <.; OI .lC C'. ~ tC1 c u r __ 

en el expediente, n(J se t.¡' , l rl e l llen (: Ul. \ .,'(... ( 

diaen6sticos probabl es . 

cód i gos: OOO O -~9 <) 9 

clClsificución lnte!' : I"C ~ Oll cd ¡J I ; e nf e . 
de 999 CAUSi..1S , (' ()I! ''; ~ <':UéJr t e; (l! ei t u 

rresponde H l u esper, f¡ caci6n d ~1 ~ . 

ca de acuerdo :' ' ~ S!" ; _ Sri,3 ,,'asi ¡ . : .c..:" 

códIgos: 0- 3 

O.:. no :::iC reJ ~ j , : tr¿,. 
l ::: cnfen,leJ fl.d ¡ ~L : ! " " , 

2= enfermed",o ¡:r' " 
'h accJ rl ú nt." rl f ' r 

'; .- 7 1 

--=-_ a .. 

- - ~ :. 
~ - "' --

'y _ t:l ._ 

26. - T ~ ~: 

Cas ' __ : 

27.- Ti e ,.. 
Cas 

~ !,; , ­ ~l i a& . t ~ ­

Cas 

30 . - Tipo ~ ;; _ 
Cas i _ ~ 

3l .- Tl.empc _ 

Cas il a s 

32 .- :po e 
Casi~ a 

FIN,O,L  DE  LA 
/1. partir de 

7i pO de 
Ti empo 
Ti po d~ 

(' U 3 nta~ v e c e ~ -



367. 
~ .- Tiempo de incnp~cidad: 

Casillas 46,47,48 c6di~()s: 000-99S 

t o tal de dfas de incapacidad 

2 ~ .- Tipo de inc::apacidad: 
Ca,;illa 49 c6dieos: 0-2 

0= no se reeistr6 
1= temporal 
2= permanentl' parc ial 

25 .­ Diagn6stico: 
~asillas 50,51,52,53 

26.­ Tipo de enfermedad: 
Casilla 54 

27.- Tiempo de incapacidad: 
Casillas 55,56,57 

2P . Topo de incapacidad: 
Casilla 58 

2 ~ - ~ iBgn6stico: 

Casillas 59,6C,6l,62 

30 .- Tipo de enfermedad: 
Cas i lla 63 

31. - Tiempo de incapacid•.d: 
Casillas 54,eS,6G 

32 .- Topo de inc apacidad: 
Casi 11a 67 

FI¡·j,'.L DE LA PRI !:ERA TIIRJETA 
A partir de aquí se an"xan mas 'tarjetas para el registro de: 

Diagn6stico 
Tipo de enfermedad 
Tiempo Je :ncapacidad 
Tipo de incapacidad 

- l:311tas veces sea necasario. 
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39 8. 

GUI P. '\, <; N 'R r.V I ST~ . A L:- (',E RENCIA:  fábrlca_________________________ 

entrevlstado____________________ 

puesto_________________________ 

1.­ Instalación  de  la  fábrica  en  Matamoros 

2.­ Producto  que  se  elabora 

3.­ ¡·:ateria  prima,  semielaborado,  producto  intermedio 

4. ­ De  dónde  provi.ene  

5.­ Vínculo  de  la  fábrica  con  la  empresa  matriz  (nombre  de  la  matriz  y  si  hay  autonomf "  

en  cuanto  a  normas  o  reglamentos  jurídicos) 

6.­ Ventajas  y  desventajas  de  i.nstalarse  en  ~Iéxico 

7.­ Departamentos  existentes  en  el  procesamiento  del  producto  (nombre) 

8.­ Relación  entre  los  departamentos 

9 .­ Número  de  puestos  en  cada  departamento  y  su  nombre 

10.­ Tipo  y  número  de  operaciones  en  cada  puesto 

objeto,  i ns trumer1loS,  f uen te  de  energía,  producto  resultante 

11.­ G lo ta  de  producción  (por  depar tamento  o  puesto ) 

12.­ Forr.:as  de  pago  a  los  trabajadores  (monto  salarial ) 

13.­ Dur~ción de  la  jornada  (horas ) 

14.- Turnos  

15.- Horas extras ( ::luctuaciones en el año )  

16.­ Descansos  en  l a  jornada  y  duración 

17 .- Mecanismos de superVisión ( número supervisores ) 

18.­ Sistema  de  oremios  y  castigos 

19.­ Caracterización  de  l a  fuerz a  de  trabaj o 

distribución  por  tar ea  y  sexo,  proporción  de  hombres  y  mujeres.  grúdo  de  capac :~ ~ 

ción  requerido,  mecaniSmoS  de  selecc i ón  del  personal. 

20.­ Ventajas  y  desventajas  de  trabajar  con  mujeres 

Rotación  tt~ 

Promed,io e, 

Cons i dera "1' 

Cambios  e n  ~ 

tecnologí ." 

Riesgos  en  _ 

Medidas  de  ;; 

Problemas  é<; 

Relación  cc,.. 

Puestos  de 

Ventajas  y 

Valor  del  p ::-­

LISTADO  T R ~~! 

­ Reglamento 

Flujograma 
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- -~ción del personal al interior de la fábrica  

- "Omedio en años de duración en el trabaj ú  

- 'l.so.dera Que la producti vidad es satisfactoria  

bios en e l proceso de trabajo para aUMentar la ~roductividad 

;.e-cnologio 1 organización, división (origen) 

_esgos en la i ndustr i a 

edidas de protección  

~~o blemas de salud, implicaciones en la prúducti vi dad (incapc.cidades)  

°e l ación con el IMSS (eficienc i a y eficacia )  

~ " estos de fábrica  

' ~ntajas y desventajas de que las obreras estén sindical izadas 

- -;alor del producto al entrar y al salir 

~ISTADO TRABAJADORAS : no. filiación IMSS, depto. , puesto, fecha ingreso,sexo. 

; eglamento interno de trabaj 0 (otros ) 

: lujograma y organigrama 

~L ~[ de ": ':":..:.-:: 

---- ---- ------------ -------------------------- ~ ?  


